




1 0 8 0 0 2 4 1 1 0 

FONDO EMETEWO VALVERDE Y TELilZ 





<i S U c i v j ^ 

1890 





COMPENDIO 

Historia de México 
Y DE SU CIVILIZACIÓN 

I 

/ 
PARA CSO 

DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

POR 

ANTONIO GARCÍA CUBAS 

Autor 
de d i v e r s a s o b r a s g e o g r á f i c a s , h i s t ó r i c a s y l i t e r a r i a s . 

M i e m b r o 
de v a r i a s S o c i e d a d e s n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r a s 

y C a b a l l e r o d e la Leg ión d e H o n o r . 

i*, i 

II 

r a 
1 0 1 5 7 1 | | 

§ ¡ ¡ k . 
* 9 í f ' 

DWfiSSttÀE D: I E Í * g ' I i 
' Hfoteta Ylitt ¿o g | | r fl ^ n i 

1 

IUP. DEL SAGRADO CORAZON DE J^BU^- *7 
Sepulcro* d« Santo b»tnirico núm. lo " " -J 

MEXICO ¿D g 

-§ «3 
l a s o 



« ¡ ^ e m e t í r i o 
¥ A " W a £ Y 7 H l E Z 

N I Ñ O S QUERIDOS: 

La historia constituye el libro más útil 
de enseñanza para los pueblos; porque 
al narrar los acontecimientos, y al expo-
ner las causas que los han producido, po-
ne de manifiesto los errores y vicios que 
han arruinado á unas sociedades, ó las 
virtudes y hechos heroicos que han en-
grandecido á otras; es decir, que tanto 
presenta defectos morales que desechar, 
como ofrece acciones nobles y dignas de 
ser imitadas. Concretándonos á nuestro 
propio país, vemos que la degradación de 
una sociedad produjo la destrucción de 
un imperio floreciente, que como el tol-
teca, había adquirido un alto grado de 
esplendor bajo el justo gobierno de Mitl; 
que la tiranía y la debilidad de un mo-
narca como Moteeuhzoma I I fueron cau-
sa de la pérdida de la nacionalidad az-
teca, á pesar de los sublimes esfuerzos 
de un Cuitláhuac y de un Cuauhtemoc, 
dechados de patriotismo; que las disen-
siones intestinas, cuando no comprome-
ten la nacionalidad de un país, retardan 
por lo menos su progreso material; que 
nada causa mayor daño, calamidad más 
grande á la nación, que la falta de respe-



NOCIONES PREPARATORIAS 

PARA E L ESTÜDIO DE EA HISTORIA. 

to á la ley, pues induce á cometer actos 
inconsecuentes, como nos dió de ello per-
nicioso ejemplo el Congreso de 1829, que 
al anular las elecciones de los Estados, 
desgarró la Carta constitucional; que la 
honradez y el sentimiento del deber for-
man insignes gobernantes como D. An 
tonio de Mendoza, D. Luis de Yelasco, 
y el marqués de Casa Fuerte durante la 
dominación española; que el patriotismo 
hace héroes como Hidalgo, Morelos, y ,, 
Guerrero; y por último, que un gran co-f 
razón inspira acciones heroicas, como la y utico, á fin de descabnr iaa ver ^ ^ K n r i e d w l e s . 

de D. Nicolás Bravo, que perdonó á 300 . • : nnmuln PU IO ll¡7r» CdllPT P. til- 1 
r ~ \ 

prisioneros cuando se le hizo saber el f u - \ 
silamiento de su padre. Virtudes y de- V 
fectos, buenas y malas acciones, como las ; 
citadas, tendreis ocasión, caros niños, d<?' ¡; 
apreciar en el curso de esta pequeña his-
toria. . 

Aprovechaos de los buenos ejemplos, n 
y refrenad las malas pasiones; y así ca- ; 
da uno de vosotros será un útil ciudada-
no, pues por tal debe tenerse aquel que j 
sabe cumplir con sus deberes respecto de 
Dios, de la patria, y de la familia. 

A N T O N I O G A R C Í A C U B A S . 

Historia es la -elación 
memorables que se han ^ ¿ f ^ K ófilosófi-

2. La historia puede ser s l ® P ' 2 r T r los sucesos; la según-

V deducir el porvenir prooawo «« " » « tona» p«-
' Ante, de en t r . r en, d f l i c ¡ e n c i M V » 

« S Í K S S K ^ l , de .o, a c o n " 

con, son los ojos dé la fa«<on«. ttermfl« fe de pstas dos 

^ ¡ ^ ^ » ^ S n i d i s t i n g u i r c l a r a -
mente los sucesos que refiere. , . ._ a r e 8 e n donde han 



po, logos discursoJ y se divide asimismo en cronología mate-
mática 6 astronómica, en cronología técnica y en cronología 
histórica. 

7. La cronología matemática da de nna manera absoluta 
las divisiones naturales del t iempo, deducidas del movi-
miento de los astros y de los fenómenos celestes. Tales di-
visiones son el día, período de 24 horas divididas en minu-
tos y segundos; los meses, el año. 

8. L a cronología técnica determina diferentes periodos 
de que se han servido los pueblos para computar el t iempo 
relacionándolo á los acontecimientos. Esos periodos son: 
Olimpiada, período de cuatro años; lustro, período de cinco; 
década, periodo de diez; indicción, periodo de quince-, siglo, 
período de cien; edad, el conjunto de algunos siglos; genera-
ción, período que indeterminadamente se refiere á la con-
temporaneidad de los individuos. Los antiguos computaban 
el t iempo por generaciones. L a duración media de una á 
otra generación se considera de 30 á 33 años, y Herodoto 
contaba 3 generaciones en 100 años. 

9. Los antiguos mexicanos, principalmente los ' loltecas, 
dividían el año en diez y ocho periodos ó meses de veinte 
días, agregando al fin cinco días complementarios, llamados 
nemonteni (inútiles), con los que completaban los 365 del año 
so ar; mas como éste excede al período de 365 días, de seis 
horas próximamente, formaban su siglo de 52 años que lla-
maban Huimólpia, haz ó a tadura de años y la edad ó vejez 
de 104, agregando á éstos 25 días, de lo que resultaoa sola-
mente un día de diferencia cada 538 años.—Tenían por se-
guro que el mundo había sido destruido tres veces y otras 
tanta? regenerado, l lamando á cada destrucción edad ó apa-
gamiento del sol. La pr imera sobrevino por la catástrofe del 
diluvio y la l lamaron edad del sol de agua; la segunda por 
un huracán y le dieron por nombre edad del sol de aire, y la 
tercera por un terremoto y la llamaron sol de tierra. 
rando, por último, la destrucción del mundo por medí «-1 

fuego. u d a c l a -
1 0 . E P O C A es el período del tiempo durante el C , 

arrollan acontecimientos que dan lugar á un s « , q U B i L J U U 
na memoria. Forman época la fundación de ' g g p g c t O Cíe 

' miento de Jesucristo, la toma de Constantino t 
eos, la revolución francesa, la conquista dell l ia. 
dependencia, etc. 

11. ERA, que muchos confunden con la é ^ J U B A S . 

de part ida, determinado por el suceso memorable de u n a 
época para computar la serie de años relacionándose t am-
S á ese punto de part ida acontecimientos anteriores. 

12 S l éra cristiana, la principal de todas se computa 
dPsde el nacimiento de Jesucristo y á ella se subordinan las 

" T f S S a t ^ s Á jESUoBisTO.-De los i n d i o s . - D e 
,a ndia de K a l i o u g a . - D e los c h i n o s . - D e la 
Roma - D e N a b o n a s a r . - D e la muerte de A e j a n d r o . - i J e 
los^eíeucidas.—Juliana.—Actium.—De los Augustos o del 

' " ' Í Í E R I S P O S T E R I O R E S A J E S U C R I S T O . — D E U i o c k c i a n o ó 
de los Már t i res—De los a r m e n i o s . - D e la egira ó fuga de 
Mahoma - E r a P e r s a . - D e l Concilio de C o n s t a n t i n o p l a -
Fra americana.—De la revolución francesa. 

1 5 L A CROSOLOGIA HISTÓRICA señala distribuye y-ente-
na los acontecimientos fijando las verdaderas fecha , en que 

8 B L a s demás inaterias que tienen su enlace con la historia, 

8 0 1 6 L A B I O G R A F Í A (Bios, vida, y grafos, describir) refiere 
la vida de una persona notabte; cuando el narrador t ra ta de 

• s u misma persona, aquella toma el nombre de autobiografm 
(autos de sí mismo). _ . 
I 1 7 . L A FILOLOGÍA (filos, amante; logos, discurso). Es la 
ciencia que por medio de la crítica, de la erudición y de los 
conocimientos de la gramática, estudia y compara? as obra , 
l i terarias v los idiomas. Distingüese en Filología clasica que 
estudia las obras que nos legaron los griegos y los romanos; 
en Filología oriental que estudia juntamente con l e g u a s 
semíticas habladas por los descendientes de bem¡ en la Asia 
Occidental, las lenguas sabias de la Pers.a y de a lnd a^en 
Filología moderna que se ocupa en el estudio de los idiomas 
vivos "en Filología comparada que estudia las relaciones que 
existen entre diversos idiomas. 

1 8 L A MITOLOGÍA (mitos, fábula, y logo?, discurso) cons-
t i tuye la historia fabulosa de los dioses, semidioses y héroes 
de la antigüedad, haciéndose extensiva á sus religiones. For 
mito se entiende ¡a exposición y desarrollo, en forma de re-
lación histórica v religiosa, de algún hecho físico o moral. 

1 9 L V ARQUEOLOGÍA (arcaios, antigüedad; logos, discur-
so) t ra ta de todo lo que se refiere á los usos y costumbres de 
los antiguos, v especialmente de sus artes y monumentos. 



20. L A ETNOGRAFÍA (etnos, pueblo) se ocupa en la des-
cripción, división y filiación de los pueblos. 

-1- L A PALEOGRAFÍA (palaios-antiguo) es el arte de des-
cifrar las escrituras antiguas. 

•--• L A ESTADÍSTICA es la ciencia de los hechos naturales, 
I1 i'icos y sociales, expresados en términos numéricos. 

-3. L A NUMISMÁTICA t r a ta de las monedas y medallas. 
- 4 . L A DIPLOMACIA (del griego diploma) es la ciencia que 

trata de las relaciones internacionales y de los intereses res-
p tivos de los Estados, ó en su más lato sentido, la ciencia 
d. iaa negociaciones. 

LA H E R Á L D I C A , de los escudos de armas, blasones y las di-
visas. 

I I 
M É T O D O S Y F U E N T E S D E LA H I S T O R I A . 

1. El orden que se observa en la exposición de una doc-
tr na constituye el método. 

i Los métodos de la historia son: el etnográfico, el tecno-
gr ñco y el sincronístico. Según el método etnográfico, la 
relación se contrae á cada pueblo en part icular; el tecnográ-
fico dedica especialmente capítulos á las ciencias, á las artes, 
á la religión, á la moral, etc.. y el sincronístico refiere la his-
toria de todos los pueblos en conjunto siguiendo el orden d e 
las épocas. 

3. Según un célebre historiador, la historia se deduce: I o 

de la propia experiencia; 2o de la referencia de quien ha es-
tado presente ó pudo tener conocimiento de los sucesos; 3o 

de los monumentos que los atest iguan. 
4. Los monumentos son ó no escritos: constituyen los pr i -

meros las páginas, documentos ó inscripciones que nos han 
legado las pasadas generaciones; fo rman los segundos, los 
edificios antiguos, templos, muros, pirámides, columnas, se-
pulcros, necrópolis, urnas, armas, medallas, esculturas, ba -
jorelievcs, utensilios, y en fin, todo3 aquellos objetos cons-
truidos y labrados por los antiguos. 

Sirven de fuentes históricas: 
5. L A S TRADICIONES ó relaciones de los hechos, trasmitidas 

de padres á hijos ó de una á otra generación. 
(j. LAS CRÓNICAS.—Relaciones seguidas conforme al orden 

de los tiempos. 

7. MEMORIAS.—Apuntamientos que se refieren á una épo-
ca corta y á una persona que tomo parte en los sucesos na -
rrados y sirven para i lustrar la historia. 

EFEMÉRIDES—Libro de apuntamientos y comentarios de 
lo ocurrido día á día. 

8. ANALES.—Relación de los sucesos, seguida por aSos._ 
9. ANÉCDOTAS.— Referencia de hechos ó de dichos ais-

lados. 
10. F A S T O , FASTOS.—En singular es sinónimo de anales, y 

en plural lo usa la historia para consignar los hechos fastuo-
sos y memorables de un tiempo determinado. Por ejemplo, 
los fastos de Versallcs, que t ra tan de la Corte de Versalles en 
el grandioso reinado de Luis XIV.—Fastos consulares, e n -
tre los Romanos, eran unas tablas en que se escribían de año 
en año los nombres de los cónsules y de los dictadores, las 
guerras, las victorias, t ratados de paz, las leyes, etc. 

11. Los DOCUMENTOS PÚBLICOS constituyen los tratados y 
conven id de las naciones, y los documentos privados revelan 
la condición de ciertos pueblos y sirven para la comproba-
ción de las épocas. 

12. CÓDICE.—Libro manuscrito en que se conservan me-
morias, hechos ó tratados antiguos. 

Los Palimpsestos eran pergaminos que permit ían borrar 
lo escrito para escribir de nuevo, habiéndose hallado en ellos 
algunos fragmentos importantes de escritores antiguos. 

Los diarios y los periódicos, constituyen también fuentes 
de la historia. 

I I I 
D I V I S I O N E S DE LA H I S T O R I A . 

1. Según el objeto especial de la narración, la historia pue-
de ser política, l i teraria, eclesiástica, legislativa, adminis-
trativa, científica, comercial, de la civilización, etc.; puede 
también concretarse á un asunto determinado ó limitarse á 
una época dada como se observa en la historia del Consula-
do y el Imperio, historia de la Conquista de México, histo-
ria de la decadencia del Imperio Romano, historia de las 
Repúblicas italianas, historia de las Cruzadas, etc., y refi-
riéndonos á nuestro país, historia de los Toltecas, de la mo-
narquía maya ó yucateca, del reino de Michoacán. de la 



Nuera Galicia, hoy Jalisco, de la Nueva Vizcaya, hoy Du- . 
Fa"glRefiriéndose á los sucesos .'ocurridos en un solo Estado 
6 Nación toma el nombre de historia particular; mas si abar-
ca en conjunto los de todos los pueblos de la tierra, se llama 

" T í í historia universal se divide: Io en historia antigua, 
que abraza la época desde el principio del mundo hasta la 
caída del Imperio Romano de Occidente (afio 4,6 de la era 
vulgar ó de Jesucristo). - 2o historia de la edad media de | 
476 4 1453, toma de Constantinopla por los t u r cos . -3 His-
toria moderna de 1453 á 1789, revolución francesa —4 
historia contemporánea de 1789 á nuestros días. 

Esta división es la más acertada, pues distingue claro raen- < 
te las grandes fases de la vida religiosa y política de la uu- ¡ 

W T Algunos historiadores dividen la historia en dos gran- •• 
des épocas: 1*, historia antigua desdeel principio del mundo, 
hasta el nacimiento de Jesucr is to . -2*. historia moderna 
desde esa era memorable hasta los tiempos presentes. I 

Así pues, la historia antigua comprende la historia sagra- 1 
da v la profana: la primera refiere los hechos del pueblo he-
breo v la segunda de los acontecimientos que se refieren a 
los demás pueblos con exclusión del hebreo^ . 

5 La historia santa ó sagrada se extiende desde el prin-
cipio del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo, confun-
diéndose después con la de los pueblos modernos. 

6. La historia profana comprende: Io, los tiempos fabu-
losos é inciertos, así llamados por la incevUdumbre dé los 
hechos v que dan principio con el establecimiento de los im-
perios primitivos del Asia, después dé la ^ p e r s ^ n de los 
hombres -2o . t iempos históricos, porque la relación de los he-
chos han sido trasmitidos sucesivamente, dando principio el 
año 800 antes de Jesucristo. „ „ ¡ « l o 

7 Se da además el nombre de tiempos heroicos, al periodo 
oue precedió á los tiempos históricos y durante el cual os 
Jdegos divinizaron á los hombres que se hicieron nc> able* 
por su fuerza prodigiosa, por sus hazañas y bellas ncc.one-, 
ó por sus grandes servicios á la patria. 

HISTORIA DE MÉXICO 

CAPÍTULO I 

LECCIÓN I A 

Divisiones de la historia de México 

1. La historia de México abraza tres grandes 
épocas : historia antigua, dominación española, 
y México independiente. 

2. La historia antigua comprende desde los 
tiempos oscuros ó prehistóricos hasta la con-
quista del país por los españoles en 1521. La 
historia de la dominación española, ó de los tres 
siglos, desde 1521 hasta la consumación de la 
independencia en 1821. La historia de México 
independiente, hasta nuestros días. 

3. Los monumentos exparcidos en nuestro te-
rritorio, que en su mayor parte pertenecen á una 
época muy remota, así como las tradiciones, nos 
revelan que lian existido en el país : 1?, pueblos 
de remota antigüedad y de ignorada historia; 
2o, pueblos sin domicilio fijo; 3", pueblos más ó 
menos civilizados, constituidos en sociedad y so-
metidos á un régimen de gobierno, y de los cuales 
nos son conocidos algunos hechos; 4o, pueblos 
menos antiguos que nos legaron sus anales his-
tóricos, en sus tradiciones, monumentos y escri-



N u e r a Galicia, hoy Jalisco, de la Nueva Vizcaya, hoy Du- . 
F a"g lRefiriéndose á los sucesos .'ocurridos en un solo Estado 
6 Nación toma el nombre de historia part icular; mas si abar-
ca en conjunto los de todos los pueblos de la t ierra, se llama 

" T í í historia universal se divide: I o en historia antigua, 
que abraza la época desde el principio del mundo h a s t a i a 
caída del Imperio Romano de Occidente (año 4 , 6 de la era 
vulgar ó de Jesucristo). - 2o historia de la edad media de | 
476 á 1453, toma de Constantinopla por los t u r c o s . - d His-
toria moderna de 1453 á 1789, revolución f rancesa — 4 
historia contemporánea de 1789 á nuestros días. 

Esta división es la más acertada, pues distingue clara raen- < 
le las grandes fases de la vida religiosa y política de la uu- ¡ 

" T r u n o s historiadores dividen la his toria en dos g ran - •• 
des épocas: 1*, historia ant igua desdeel principio del mundo, 
hasta el nacimiento de J e s u c r i s t o . - 2 * . historia moderna 
desde esa era memorable hasta los tiempos presentes. I 

Así pues, la historia ant igua comprende la historia sagra- 1 
da v la profana: la primera refiere los hechos del pueblo he-
breo v la segunda de los acontecimientos que se refieren a 
los demás pueblos con exclusión del hebreo^ . 

5 La historia santa ó sagrada se extiende desde el pr in-
cipio del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo, confun-
diéndose después con la de los pueblos modernos. 

6. La historia profana comprende: Io , los tiempos fabu-
losos é inciertos, así llamados por la incevUdumbre dé los 
hechos v que dan principio con el establecimiento de los im-
perios primitivos del Asia, después de a ^ p e r s i o n de los 
hombres -2 o . t iempos históricos, porque la relación de los he-
chos han sido trasmitidos sucesivamente, dando principio el 
año 800 antes de Jesucristo. „ „ ¡ « l o 

7 Se da además el nombre de tiempos heroicos, al periodo 
oue precedió á los t iempos históricos y du ran t e el cual los 
¿riegos divinizaron á los hombres que se hicieron nc> able* 
por su fue rza prodigiosa, por sus hazañas y bellas acciones, 
ó por sus grandes servicios á la pa t r ia . 

HISTORIA DE MÉXICO 

CAPÍTULO I 

L E C C I Ó N I A 
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tura jeroglífica. Estas cuatro divisiones se re-
ducen á dos: tiempos prehistóricos y fabulosos, 
y tiempos históricos. 

TIEMPOS PREHISTÓRICOS. 
Ruinas h i s tó r icas .—En toda la extensión 

del territorio mexicano, desde las márgenes del 
río Colorado hasta las del Osumacinta, se en-
cuentran diseminadas multitud de ruinas de 
monumentos que atestiguan una serie de inmi-
graciones de Xorte á Sur, en tiempos remotos, 
ó señalan el asiento de antiguos pueblos, más ó „ 
menos avanzados en civilización. 

La forma piramidal es el tipo más común de esas cons-
trucciones, presentándose como la clara manifestación de 
esa ¡dea las pirámides de Teotihuacán en el Estado de Mé-
xico: las de Papantla y Tuzamapan en Veracruz; Cholula 
y Mitlaltoyuca en Puebla, y Xochicalco en Morelos. Pro-
pendiendo siempre á la misma forma, se levantaban los so-
berbios palacios de Uxmal, Cbichen-ltza, Ivabáa v otros 
en Yucatán, Mitla en Oaxaca, Comalcalco en Tabasco, P a -
lenque y Ococingo en Chiapas, cuyas ruinas demuestran la 
antigua existencia de naciones que habían alcanzado un alto 
grado de cultura.—Las ruinas de Casas Grandes en las orí-
lias del Gila y en Chihuahua, difieren de las que se observan 
en Zacatecas con el nombre de la Quemada, las cuales de- .i 
muestran el asiento de una gran población, y revelan la im- " 
portancia creciente, del Norte al Sur, de los"pueblos que vi-
nieron á establecerse en el Anáhuac, así como el derrotero 
de sus peregrinaciones. Que muchos de esos pueblos eran 
guerreros, lo demuestran la ciudadela de Teotihuacán, la for-
taleza de Monte Albán en Oaxaca. y la de Mitlaltoyuca en 
Puebla — Pruebas son de la destreza artística de esas nació- i 
nes las columnas monolíticas de Tula de Hidalgo con pri-
morosos labrados; la piedra del Sol, la de T Í Z O C Ó de Sacri- { 
ficios, y otras que adornan el Museo Nacional; las piedras ( 

esculpidas y talladas que revistan los muros de los edificios 
mayas, del Palenque, Mitla y Xochicalco, y por último, la 
piedra llamada gladiatoria, uno de los más preciosos monu-
mentos de la antigüedad, que, una vez hallada y vuelta á per-
der por desidia, yace enterrada en la gran plaza de la ciudad 
de México. Los túmulos de Teotihuacán, los de Michoacán, 
Guanajnato y otros muchos exparcidos por todas partes,y co-
nocidos con los nombres de tialteles, eoeeil los ó yac-
t a s , con su forma piramidal y común destino, tienen mucha 
semejanza con los túmulos de primitivas naciones ercontra-
dos en el continente antiguo. 

Constituyen también resto! históricos, las escrituras jero-
glíficas en pieles y en papel de maguey que aun se conser-
van, vasos y utensilios, instrumentos diversos, armas y otros 
muchos objetos con los que se han enriquecido los museos na-
cionales y extranjeros. 

Quiénes fueron los pobladores más anti-
guos.—Aseguran como cosa cierta algunos his-
toriadores, que el país estuvo habitado por gi-
gantes, fundándose en la existencia de grandes 
osamentas; pero la ciencia ha venido á demos-
trar que éstas pertenecían á corpulentos anima-
les que, como el mastodonte y elefante, han des-
aparecido de nuestro suelo. Así es que la época 
de los Quíname puede considerarse como fabu-
losa. 

U1 mecas y Xicalancas, que desembarcaron 
en el Pánuco y vinieron á establecerse en las 
vegas del Atoyac, destruyeron por medios astu-
tos á los Quíname, y edificaron la famosa pirá-
mide de Cholula. 

Los ü tkomíes y Chichimecas, que disputan 
su antigüedad á los ulmecas y xicalancas, vivían 
en un estado salvaje, vagando por las campiñas 
y sierras septentrionales, y se alimentaban de 
la caza y de yerbas y f ru tas silvestres. 

Zapotecos y Mixtéeos llegaron juntamente 
m \ m u B_ . w im 

RUülWi Valverde y Teítsz 
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«-•«»11 los Chuecas, y pasaron á establecerse W Los Mayas poblaron la península yuca teca cu 
^ f f f f r « primeros en los fraeoi 'P0 0 3 muy remota, y constituyeron una vasta 

W m «os terrenos orientV'Ouarquía, cuya historia abraza cuatro épocas: 
>- ---- " J m m les del hov Estado d í % desde el reinado de Itzamal ó Itzamatul. 

J s s Oaxaca. v los se«m fundador de la monarquía, basta la dinastía de 
J ¡ g 'los en la ñar te o J a c h e n Itza, época desde la cual datan los nom -
H dental. Ambas nac iones geográficos déla península,siendo Itzamal 
" nes eran guerreras ^ capital; 2a, desde el principio de la dinastía 
¿ J civilizadas, se conati de Cbicheu Itza hasta el advenimiento de k u -
M luyeron en reinos T f e u l k á n ó Quetzalcoatl, personaje misterioso que 

^ — » ^ r e s i s t i e r o n á las' ai- conoceremos al t ra ta r de los Toltecas. Las rui-
Í | t l | | mas mexicanas cuan a i a s existentes de palacios y templos famosos 

i i t i , " " " Deraron « ¡ t 

Jr.i r • • u a í > u e , 0 í 5 mixtéeos se llamab'Mi e i 0 " — - i , , , , 
l i l a n tongo, corte del rey, Achut lay Yanbui t láS vención de Quetzalcoatl, que procedente de la 

Los Zoques formaron un Estado indeneudién'' famosa Tula, apareció para reconstruir el reino, 
. . . . 3 n i l i e f ' « fnrmar i,w «¿»tnmhreg, y levantar la nueva 

vas ruinas existen cerca 

^u.juc» loruiaron un Astado indeneudiei. lamosa l ula, apareció par 
te entre Oaxaca y Chiapas, distinguiéndose < «! reformar las costumbres, 
«os Hixes, de la misma familia, pero de un cal capital de Mayapán, cuya 
íacter indomito, por lo que fueron arrojados de «le Mérida; 4% Desde dicho acontecimiento bas-
tos tragosos terrenos del Zempoaltcnec v red.. ' ta la conquista del país por los españoles. Di 
ciüos a la sierra de su nombre. j vidida de nuevo la nación, en su cuarto perio-

Los Huaves, originarios de Nicaragua llera <lo> cuando más floreciente se hallaba, fué go-
ron por mar á las costas de Telmantepec disnn ' bernada en par te por la dinastía de los Cocom 
tando á os mixes los terrenos que se extienden en Mayapán, y en parte por la de Tu tu l -k iu en 
a las on las de los Lagos Superior é Inferior 1 Lxmal, divisiones que dieron por resultado la 

I J O S thiapaiiecos, una de las tribus más anti intervención, con su perniciosa influencia, de 
guas, se ensenorearon de la región centrnl do las armas mexicanas. Más tarde en 1545, la em-
tü iapas , siendo su principal población Nnñdm bajada de Tntul Xiu y su sumisión al Conquis-
ui i ,hoyChiapa. Según mi manuscrito de la m! ' tador Francisco de Montejo, allanó las dificul-
ciôn k iché en Quauhtemallán (Guatemala! l o J t a d e s 1 u e le presentaban los indomables mayas 
yuelenes y Chiapanecos descienden del'rev Vi para la completa ocupación de la península, 
makiché. procedente de la ciudad de Tolíán 



muchas al Poniente de Ticul y Tekax? 

Entre las pr incipalesn/ 
ñas de Yucatán, que y " 
muestran el grado de c-
tura que alcanzó la naciô.1'-
maya, son dignas de men-
ción las de l x m a l al 
Sur de Muna, Cliicheu 
I t z a , al Oeste de Y'a-
lladolid, Tocbac al S u r " 
de Itzamal, Kabá, S> 
nalité. Labnâ y oti 

lis 
Los 'izoíziles en Chiapas, pertenecientes á 

la familia maya, tenían por capital á Tziuacan-
t lán ó Tzotzilliá, palabras que significan " lugai f ' 
de los murciélagos." 

Los Tzeudales, déL 
la misma familia, foi - s 
marón un poderosor ,] 
civilizado reino. AtrJM¡ 

I búyeseleslaconstruc-. 
ción de los célebres 
monumentos del Pa-

l e n q u e y Ocociugo, 
i dignos rivales de los 
j de Mayapán. 

Los chont&les e r a i i 
Palenque. dueños del territorio) 

de Tabasco, y su historia se halla ligada con la 
de los Mayas que los mantuvieron sujetos hasta 
mediados <lel siglo XV, en que se separaron de . 
su ya decaída metrópoli. Desde entonces la pro-
vincia siguió gobernada con arreglo á las leyes : 
y costumbres mayas, residiendo el poder en el 
sacerdocio y la nobleza. Los mexicanos que ex-
tendieron su dominación hasta el Coatzacoalco. 

'.grinacion por 

ratera Xorte del reino 

i , .ebataron del poder maya á Xi cal a neo, sitúa-
? entre Tabasco y la isla Tzis, hoy del Carmen, 
/establecieron sus comuuicaciones por la cos-

ta, hasta que los tabasqueños, siempre fuertes 
v valerosos, destruyeron tal servidumbre opo-
niéndose al paso de los Xicalancos y Coatza-
•oalcos, llamados también Aliualulcos y obtu-

ii. '-ron de los mexicanos, en virtud de las leyes 
; i . la guerra, á la célebre Maliutzi, que desem-

lr;ó un importante papel durante la conquista. 
. uos Huaxtecos, aun cuando distantes del gran 

"grupo de los Mayas, eran de la misma familia: 
Ocupaban parte 'del territorio del hoy Estado 
v e Yeracruz, confinaban con los Totonacos, y se 
,'xtendían desde la barra de Tampico á la de 

• ' uxpan. Se cree que los Mayas durante su pe-

Los Totonacos, que 
forman también una 
tribu muy antigua y 
procedente del Norte, 
se asentaron entre los 
ríos de Chachalacas y 
Cazones, confinando 
con la Huaxtecapan. 
En su peregrinación 
tocaron en Teotihua-
cán, razón por la cual 
algunos les atribuyen, 

" S in otro fundamento, la construcción de las ce-
lebres pirámides. La capital de los Totonacos 
fué Mixquihuacán, y poseían además otras ciu-
dades populosas como Zempoalajaprimera que 



pisaron los españoles, Misantla y Papantla. CÍ 
ca de la cual se edificó la hermosísima pirámit 
del Ta.jín: y por último, Tuza ni a pan, cuyas nfc 
ñas igualmente se admiran cerca del pueblo de 
Ohicualoc.— Los Totonacos constituyeron un 
gobierno monárquico, y fueron gobernados por 
nueve reyes, casi siempre en paz, la cual sólo fué 
interrumpida para rechazar algnna invasión c Y 
chimeca, y en los últimos años disensiones pol( 
cas dieron por resultado la conquista del pa 
por los mexicanos, que implantaron sus bárba-
ras y sangrientas prácticas religiosas. 

Los Miclioacanos, impropiamente llamados 
tarascos, vinieron de lejanos países del Xortf 
y se establecieron en la fértil y hermosa regió! 
de Michoacán. Eran civilizados, vivían en puf 
blos y ciudades bajo la observancia de cierta? 
leyes que garantizaban la seguridad individu 
conocían la escritura jeroglífica, y se distinguí, 
en algunos ramos industriales que, como los m 
saicos de plumas, aún conservan sus descendien 
tes. La forma de su gobierno era monárquica, y 
consideraban á su rey como representante del 
dios Curicaberis, y como emanados de éste sus 
mandatos. Notables y de una sana moral era 
los consejos que el padre daba á la hija que se 
desposaba, como notables eran sus máximas 
para diversos actos de la vida. Su religión no 
admitía la complicación mitológica de los me J 
xicanos, y adoraban preferentemente á un solo; 
ídolo, cuyo templo se hallaba en Tzacapu. Laí 
capital de esta nación fué Tzintznntzán (lugar 
de colibríes) que aún subsiste en las orillas del ' 
lago de Pátzcuaro. 

El idioma de. los Michoacanos es rico y armo-

nioso, aunque menos abundante que el mexica-
no en terminaciones y nombres derivados. 

Michoacán significa país de pescadores, y la 
palabra tarascos fué dada por los españoles, 
quienes oyeron repetir á los Michoacanos la pa-
labra tarashcue, que significa yerno. 

Los Matlalcincas ó Pir indas formaron un 
Estado en el fértil Valle de Tollocan (Toluea), 
fundaron la ciudad de este nombre, y fueron 
sometidos á la corona de México. Algunos se 
radicaron en Michoacán, entre Indaparapeo y 
Tiripitío, en el centro del reino, razón por la que 
se les llamó Pirindas, que quiere decir Jos de en 
medio. La nación decayó tanto, que hoyapenas 
se cuentan unas cuantas familias en el v alie de 
Toluca, y en Charo cerca de M ^ i g , , ^ __.. 

BIBLIOTECA UHIV^;-
OTEAS NACIONES I N D E P E N D I E N T E S 

D E LOS MEXICANOS. 

Hemos manifestado cuáles fueron los pueblos 
principales que se establecieron en la parte orien 
tal y Sur del territorio, y pasamos á tratar de 
otras naciones también independientes del ím-

í -.erio mexicano, que habitaban las regiones sep-
tentrionales v occidentales. Todas estas nacio-
nes, más ó menos civilizadas, apenas conserva-
ban la idea tradicional de su origen de remotos 
países septentrionales y la memoria del tránsito 
de los mexicanos por sus terrenos, cuando se di -
rigían al Valle de México. 

El reino de Xalisco y el de Tonallau, los Se-
ñoríos de Coynan, Cuitzeo, Tololotián, 11a-
xomnlco, Etza t lán , Zentixpac, Acaponeta y 
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ÉPOCA HISTÓRICA 

Los Tolteeas.—En una apar tada región de la 
América Septentrional existía el país de Hue-
huet lapa l lan ó Tlapala la Antigua, patria de los 
tolteeas. Discordias civiles suscitadas en la ciu-
dad de Chalchicatzinean obligó á una gran par-
te de los tolteeas á inmigrar hacia el Sur, por el 
ano de 544 de nuestra era, según Orozco y Berra. 
Guiados por el astrólogo Huemac, fundaron va-
rias ciudades durante su peregrinación, en las 
cuales se detenían por más ó menos tiempo para 
proseguir luego su camino, dejando aquellas po-
bladas. Señalan el derrotero de su larga travesía 
Tlapallanconco ó Tlapallan la nueva, Huycha-
llan, Xalisco, Chimalhuacán Ateneo, Tochpan, 
Quiauixtlán Análmac, Zacatlán, Tutzapan, Te-
petla, Mazatepec, Xiuhcac, ToUanciuco y To-
llas, que con el nombre othomí de Mamenhi ya 
existía, y á la cual hicieron metrópoli de su na-
ción. Ya establecidos é inquietos por la temible 
vecindad de los chichimecas de Huexotla, resol-
vieron como medida política elegir rey á Chal-
ch iuht la tonac , príncipe de aquella nación. 

Posesionados los tolteeas del territorio situa-
do al X. del Valle de México, y subyugados por 
ellos los Othomíes y Cuexteca. dieron principio 



á su gobierno civil, abandonando el teocrático 
nue basta entonces tos había regido. 

Este pueblo culto vivió bajo el dominio «le 
nueve monarcas (del año de 667 á 111b), los que 
p ,r su orden son los siguientes: ( h a k h i u h t l a 
netziu, Ix t i lcuechahuac, Huetzin. otepeuh 
Uitl . hi reina Xiutlal tzin, Tecpancaltzm y l o-
pil tzin. (La terminación tzin es una partícula 
reverencial.) _ ^ ^ ^ ^ prime-

ros reinados la nación 
desarrolló los elemen-
tos de su civilización, 
y en el de Mitl adqui-
rió todo su esplendor. 
Tula se había enri-
quecido. y ostentaba 
el templo de la rana, 
diosa del agua, levan-
tado para contrarres-

Teorinuacan. t u r l a p r e p o n d e n m c . a 
de Tcotiliuacáii, la Ciudad S a b i o s t o l d a s , 
cuyas hermosas pirámides existían a su iie 

^ D e s d e el reinado 
ción de las costumbres destruyo ell 
nnder de tantos años, é luzo entrar al pueblo en 
S l t m L d e » decaáenei», 41o « J ^ » 

S m e u t e fn'spirada. tuvo por hijo á Meconetzin, 

ó sea hijo del maguey, y el cual, como sobera-
no, tomó el nombre de Topil tziu. 

En el reinado de este monarca se apareció en 
Tula el personaje misterioso, blanco y barbado, 
de nombre Quetzalcoatl, filósofo y legislador, 
que llegó por las Costas del Pánuco y desapa-
reció por las del Coatzacoalco, prometiendo vol-
ver y dejando memoria de sus doctrinas muy 
semejantes á las cristianas. 

La decadencia del pueblo por las causas ex-
presadas, y una guerra sostenida contra los (le 
Nextlalpan, pusieron á l a nación en circunstan-
cias difíciles para hacer frente a los reguíos de 
Xalisco, quienes reclamaban sus derechos ai 
trono, conculcando según ellos, por la elevación 
de Topiltziu. La guerra se luzo inevitable; y a 
pesar de los esfuerzos del monarca tolteca para 
reparar los errores y prepararse conveniente-
mente para rechazar á sus enemigos, estos se 
presentaron con un poderoso ejercito que llego 
para destruir, después de reñidos y encarniza-
dos combates, tan espléndida monarquía. El 
anciano Tecpancaltzin perdió la vida bichando 
al frente de sus huestes; el valeroso Topiltziu. 
perdida toda esperanza, se refugio en una cue-
va de Xico, v la reina Xóchitl, al frente de un 
cuerpo de amazonas, acabó á manos de sus ene-
migos. Los que á tal catástrofe sobrevivieron 
se dispersaron por el valle de México, y muchos 
se dirigieron á comarcas muy lejanas. 

Los toltecas sobresalieron en las artes tanto que muchos 
interpretan la palabra t o l t e c a por artífice; f u n d i a n y t ra-
bajaban el oro y la plata, tallaban las rocas y labraban pie-
dras preciosas; cultivaban la tierra, se serv ían de la escutu-
ra^erogliflca. y fabricaban tejidos de algodón.-Reconoc.au 



un solo dios, aun cuando extraviaron esta idea con el culto 
t r ibutado á diversas divinidades simbólicas: Tezcatl i-
poca , dios omnipotente é invisible; Quetzalcoatl , 
dios del viento ó estrella de la tarde, que tenia dedicada la 
pirámide de Cholula: representábasele por una serpiente 
revestida de plumas verdes ó de quetzal l i : el sol y la lu-
na deificados en las pirámides de Teotihuacán con los nom-
bresde Tonat iu l i I tzacual , y Meztli I tzacual: 
la diosa de las aguas simbolizada por una rana, y T l a l o c , 
dios de las lluvias. Excluían de sus ceremonias los sacrifi-
cios humanos, con excepción de las practicadas en honor de 
Tlaloc. 

Los Ohichimceas .—A la destrucción de los 
toltecas en 1117 se siguió la irrupción de los chi-
chimecas, tribu errante y cazadora que tenien-
do noticia de los recientes desastres, resolvió 
apoderarse del territorio abandonado. Su pa-
tria primitiva fué Amaqnemec» n, país vecino de 
Huehuetlapallan, y como éste, lejano y de alta 
la t i tud septentrional; pero es muy probable que 
el último movimiento emprendido por ellos, se 
baya efectuado de una segunda mansión, tal 
vez el valle de Ameca en Zacatecas, comarca 
no lejana del lugar de los últimos acontecimien-
tos—Guiados por su rey Xolotl partieron «le 
Ovóme y siguieron por Xalisco, Miclioacán y 
Tepenené, v llegaron á Tollan. Después de aten-
der á la repoblación de ésta, prosiguieron su 
excursión por Mixquiyahuala, Actopan y Xo-
loc al Sur de Tizaynca, donde se asentó Xolotl 
para dirigir desde'allí las expediciones que am-
pliaron los descubrimientos y lo hicieron dueño 
de más extenso territorio. Xolotl aprovechó el 
elemento civilizador de los toltecas en favor de 
su pueblo, y á este fin procuró la unión de las 
familias de'uuos y otros, la adquisición de úti-
les conocimientos, y que los suyos abandonasen 

sus antiguas costumbres, entre otras la de mo-
rar en las cuevas.—Unidos más tarde los chi-
chimecas á los texcocanos, fundaron el famoso 
reino de Acolhnacán. 

Los Nahoas ó Nahuat lacas—El año de 820 
de la era cristiana salieron de Chicoinoztoc sie-
te tribus civilizadas llamadas Xahuatlacas, que 
quiere decir: gentes que hablan el nahuatl : y 
después de una peregrinación tardía fueron lle-
gando sucesivamente al valle de México, ó 
Anáhuac. 

Con la denominación de A n á h u a c fué conocida pri-
mero la extensión territorial que en el valle de México cir-
cundaba á los lapos; después se hizo extensivo al territorio 
conocido por los .mexicanos, y por último, á todo el país si-
tuado en ambos mares. 

A n á h u a c significa cerca ó rodeado de agua. Las aguas 
de Texcoco, Xochímilco y Chaleo formaban un solo lago que 
por la parte occidental se extendían hasta el pie de las lo-
mas, y que más tarde por la diminución de su caudal se 

. subdividió en los tres lagos que hoy conocemos con aquellos 
nombres. 

Los primeros que llegaron fueron los Xuchi-
milcas que fijaron su residencia al Sur del la-
go, y se extendieron, sin oposición, hasta To-
chimilco en la vertiente austral del Popocaté-
pelt. 

Poco tiempo después llegaron los Chai cas, y 
se establecieron en la parte oriental del lago de 
su nombre, é hicieron á Tlalmanalco su capital. 

A los Chalcas siguieron los Tepanecas, y po-
blaron la región occidental del lago, dividiendo 
su corte entre Azcapotzalco y Tlacopan (Ta-
caba ), y extendiéndose por el X á Tlalnepantla 
y Tizayuca, y por el Sur á Atlacuihuayan (Ta-
eubaya). 



La parcialidad texcocaua Uegó á Tenayuc^ 
donde fué recibida por el rey Xoloti, ocopó,U 
parte oriental del gran lago, y puso los t u ¿ 
Lutos del reino de Acolhuacán, u n o d e o ^ 
poderosos «leJAnáhuac, y cuya capí a tac Te* 
«oro Los cbicliiiuecas emparentaron con esta 
tvüm, y adoptaron su idioma y costumbres mas 
civilizadas. ^ T l f t h u i c a 8 p a . 

sarou la serranía de 
Axosco y se posesio-
naron «le Quaubna-
huac (Cuerna vaca),<le 
Yautepec y otras co-
marcas de la t ierra ca-
liente. 

La penúltima tribu 
que llegó fué la l lax-
calteca, y se estable-

, , • ¡ s í : 
™ después su ~ 

« « S u 
territorio al pie de 1» m o n t e u a M t o j n > « ? 
Malhiche. Couquistarou Á l o s J J t a e c a s y JU 

. . r o religión «le los tiaxcaiie-ron el t e r r i t o r i o . - - ] r u g o n ¡ 

" e » S l e sacrificaban A lo , p i o n e r o s 

el Valle de México, fué la de los aztecas ó me-
xicanos, cuya historia es tan interesante, tanto 
por los sucesos que precedieron á su estableci-
miento, como por los que, más tarde, prepara-
ron y determinaron su completa ruina. 

Los aztecas ó mexicanos.—Según los an-
tiguos historiadores, los aztecas abandonaron 
su patria Aztlán (lugar de garzas), situada al 
Norte de las Californias, y se dirigieron hacia 
el Sur, tocando en diversos lugares, en los cua-
les se detenían por algún tiempo para prose-
guir luego su penoso camino. El río Colorado 
por el grado 35, Casas Grandes del Gila y de 
Chihuahua, la Sierra de la Tarahumara, Huei-
colhuacán, en donde hicieron la estatua «le su 
«lios Hnitzilopochtli, conducido desde allí por 
los sacerdotes en el Teoicpalli ó silla «le dios, 
las ruinas de la Quemada, la región Norte de 
Xalisco en donde, tal vez, hicieron más larga 
mansión; Ameca, Cocula, Saynla, Colima, Cos-
ta «le Michoacán, Zacatilla, Malinalco y otros 
lugares marcan, según Clavijero, los principa-
les puntos de su dilatado derrotero, desde Az-
tlán hasta el Análmac. Durante su penoso via-
je, los aztecas se dividieron en dos bandos, de 
los que el mayor conservó el nombre «le Mexi-
ea que habían tomado en honor de su dios Huit-
zilopochtli, por otro nombre Mexitli, y el me-
nor recibió el detlaltelolca. Los dos disputaban 
la adquisición de una piedra pretiriéndola á «los 
maderos, objetos que habían aparecido en dos 
envoltorios ó quimill i . La disputa cesó cuando 
el Sacerdote Huitzitón adjudicó á los tlaltelol-
cos el objeto codiciado, y á los mexicanos los 
despreciados, cuya mayor utilidad les demostró 



obteniendo fuego por medio de la frotación de 
un madero con otro. 

Peregrinación en el Val le de México.—In-
ducidos los aztecas por los sacerdotes, á pesar de hallarse 
sustituido el poder teocrático por el militar, levantaron otra 
vez su campo de Xico y emprendieron otra peregrinación, 
pudiendo señalarse con más precisión, tiempo y lugares, en 
virtud de una interpretación que el ilustrado sabio D. Fer -
nando Ramírez dió de una pintura jeroglifica que existia 
en el Museo. 

El canto de una avecilla, que parecía decir tihui, tihui, 
vamos ya, vamos ya, ofreció al Sacerdote Huitzitón la opor-
tunidad de mover al pueblo, haciéndole comprender que 
aquello era una ordenación divina. En tal virtud, forman-
do grupos de familias con sus respectivos jefes, los mexica 
salieron de Xico en 958. Atravesaron el anchuroso canal 
que comunicaba el lago Salado ó del Norte, con el dulce ó 
del Sur, y llegaron á t ulhuacán. hoy cerro de Ixtapalapan: 
de aquí siguieron al Norte , y tocaron diversos puntos, tales 
como Atzacoalco, Oztocolco (tal vez alguna cueva de la Sie-
rra de Guadalupe), Cincotlán. Tocolco, Oztotlán. Mizqui-
yahuala, Xalpan. Tetepango, Oxitipan, Tetzapotlán. Ilhui-
catepec, hoy ZitUltepec: l 'apatlac, Tzompanco, Apazco, 
Atlicalaquiá, < uahuacán, Cuaulimatla, Azcapotzalco, Chal-
co, Panti t lán. Tulpetlac, Epcohuac, Cuaubtepec. Chicomoz-
toc, Huitzquilocan, Apanco, Xaltepuzotlán ó Tepotzotlán, 
Teozomaco y Chapultepec. adonde llegaron en 1*240. Repa-
sando sobre el mapa estos lugares, verdaderamente sorpren-
de que tan larga peregrinación, en el dilatado trascurso de 
282 años se hava efectuado, excediendo apenas los límites 
del Valle de México. 

A la sazón llevaba tiempo de establecido el 
reino de Acolliuacáu por la unión de Chichime-
eas y texcocanos; había cambiado la capital de 
Tenayuca á Texcoco: y muerto Xolotl. heredó 
el t rono el príncipe Nopaltzin, que con su pru-
dente gobierno fundó la fu tura grandeza de la 
monarquía texcocana. 

Fundación de México.—Durante su perma 

nencia en Chapultepec, los mexica llevaron una 
vida penosa y agitada, á causa de su carácter 
inquieto y pendenciero que los disponía á estar 
siempre en guerra con sus vecinos, y particu-
larmente con los del reino de Colhuacán, for-
mado ya en la orilla septentrional del lago dulce 
(Xocliimilco). Los colimas pa ra dominar á los 
advenedizos mexica, unas veces los hacían sus 
aliados para obligarlos á pelear contra los Chai-
cas, y otras procuraban atraérselos por medios 
halagadores. E n el primer caso dieron pruebas 
los mexica de su valor y de su desprecio á los 
enemigos, presentando al monarca Culhua sa-
cos llenos de orejas pertenecientes á prisione-
ros chalcas; y en el segundo, demostraron su 
ingrat i tud y la crueldad de su carácter, pues 
inhumanamente sacrificaron en aras de su dios 
á la hija de aquel soberano, que la había entre-
gado para el servicio del mismo dios. En pre-
sencia de tal iniquidad estalló la j u s t a indigna-
ción de los Colhua, quienes ya sólo t rataron de 
acabar con los mexica; y fué tal su arremetida, 
que éstos, á pesar de su valerosa resistencia, 
huyeron y se refugiaron entre los islotes y es-
padañas del lago. Aquí permanecieron por al-
gún tiempo sujetos á la más triste y precaria 
situación, pero siempre bajo la influencia de sus 
sacerdotes creían ver en las aguas del lago los 
mayores prodigios: ya era una cristalina fuen-
te al pie de un hermoso y blanco sabino; ya 
como éste, blancos los carrizales, los álamos^ y 
los peces; y ya, en fin, un grupo de islas baña-
das por aguas trasparentes, un nopal nacido 
entre rocas, y sobre él posada una águila cor-
pulenta, que con sus garras aprisionaba á una 



culebra, señales todas del término de sus pena-
lidades, y que se presentaban como último pre-
sagio de su tradicional promesa. Ese lugar de 
tantos prodigios era el indicado pa ra la funda-
ción de la ciudad, la cual tuvo efecto en 1325, re-
cibiendo primero el nombre deTenoch t i t l án , en 
honor del sacerdote y caudillo Teuoch, y des-
pués el de México, en el de Mexitli, dios de la 
guerra, por otro nombre Huitzilopochtli. 

Afirrn tdo el terreno y ensanchado con césped, levantaron 
desde Inego un í u o m o x t l i ó templo humilde, que había 
de convertirse más tarde en el gran teocalli que alcanzaron 
á ver los españoles. Construyeron al rededor de él sus cho-
zas de carrizos y tules, y así fué poco á poco aumentando la 
ciudad que de esclava había de convertirse en dominadora. 

Dividióse la población en cuatro barrios ó Ca lpul l i . 
en los que se distribuyeron los caudillos Tenoch. Mezitzin, 
Oceloapan, Cuapan, Ahuixotl, Xochimitl, Atotolt y Xiuh-
cac. Los barrios eran: al N. O. Cliepopan. hoy Santa 
María la Redonda; al N. E. Atzacualco , S. Sebastián; 
al S. E. Teopan ó Xoqi l ipan , San Pablo: al S. O. 
Moyotla. San Juan. 

A los trece años de su establecimiento los 
tlaltelolcos, á causa de sus ant iguas rencillas, 
se separaron por completo de los mexica, y fue-
ron á poblar la isla inmediata de Xaltcloleo, 
monte de arena, ó Tlal telolco, monte de tierra 
ó terraplén, donde formaron su gobierno. 

ivatsfflw 9E 
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"AIOTSO REYES" 
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M O N A R Q U I A M E X I C A N A . 

El gobierno oUgáiqmco- teocrá t ic^müi tar al 
que estuvieron snjetoslos mexica, fué sus tuulo 
por el monárquico electivo, por consejo de Mc-
S i n . sucesor «leí sacerdote Tenoch, muerto en 

L 5 f ' Vcamapict l i , hijo de un noble azteca y de 
una princesíf de AcoUiuacán, f ué el primer rey 
ele "ido (1376), el cual organizo su gobiernoá 
S r de la precaria situación de su pueblo y de 
{^ex igenc ia s de Tezozomoc, rey de Azcapotzal-
^ de quien era tributario. Creó la agricultura 
en las ch inampas ó islas flotantes, por necesi-
d l d formS S n un tejido de varas ratees y 
plantas, sobre las cuales se depositaba el fango 
de la laguna.—Los tlaltelolcos, a ejemplo de los 
mexicanos, se dieron por rey á Ouaquauhpitza-
h n a . - A c a m a p i c t l i murió en 1396 dejando toes 
hijos: fiuitzilíhuitl, Chimalpopoca é Izcoatl , 

míe sucesivamente reinaron. 
" 2. Hui t z i l ihu i t l . después de ser_ ungido> con 
el bálsamo sagrado, hecha su elección, ciñó es-
te príncipe el copil í i ó la corona, y tomo por es-
p 0 ? a á una hija de Tezozomoc, medida polito 
ca que sirvió ¿ a r a contrariar las antipatías le 
aquel soberano, aunque no as de s u h i j o Maz, 
t ía, quien celoso de IQS mexicanos dio muerte a 



su sobrino, el liijo de Huitzil íhuitl . És te casó 
además con una princesa de Quauhnáhuac, de 
la que tuvo al gran Motecuhzoma Ilhuicamina. 
Huitzilíhuitl murió en 1417, dejando gratos re-
cuerdos de su gobierno. 

Por la muerte de Q u i n a t z i i i rey chichimeca, heredó el 
trono de Acolhuacán el principe T e c h o t l a l a , quese hizo 
notable por sus virtudes y por su memorable campaña con-
tra los de Xaltocan. así como por los prudentes consejos que 
al morir dió á su hijo I x t l i l x ó c h i t l . — V e m o s el simul-
táneo y progresivo desarrollo de dos grandes monarquías, la 
mexicana y la texcocana. 

3. C h i m a l p o p o c a , príncipe débil y desgra-
ciado, que tuvo que luchar contra la t i ranía de 
Tezozomoc y prestarse dócil á las maquinacio-
nes de éste contra el rey de Acolhuacán. Max-
tla, que por muerte de Tezozomoc se apoderó 
del trono de Azcapotzalco, traicionó á Chimal-
popoca y lo encerró en una jaula , en la que pe-
reció ahorcado en 1427. 

Con el auxilio de los mexicanos y tlaltelolcas, Tezozomoc 
usurpó el trono de Acolhuacán ó hizo perecer asesinado, en 
un monte, al rey Ixtlilxóchitl, siendo testigo de tan inicua 
acción desde la espesura de un árbol, el principe Nezahual-
cóyotl, quien desde entonces tuvo que andar errante para 
burlar las maquinaciones de sus enemigos. Tezozomoc dió 
á Chimalpopoca en feudo la ciudad de Texcoco, y á los ti al -
telolcos la de Huexotla. 

4. Ixcoat l .—La sed de venganza que anima" 
ba á los mexicanos y texcocanos contra los tec" 
panecas, y la act i tud enérgica de Motecuhzoma' 
entonces t lacaele l ó general del ejército, encen-
dieron nueva guerra que fué favorable á las ar-
mas coligadas, dirigidas por caudillos tan intré 
pidos como Ixcoatl, Motecuhzoma y Nezahual-
cóyotl, quienes arrollaron á sus contrarios y 

penetraron en Azcapotzalco, é hicieron perecer 
á Maxt la en el mismo teniaxeal l i en que se ha-
bía ocultado. — Los resultados de este suceso 
fueron la pérdida de la nacionalidad tecpane-
ca, el restablecimiento del trono de Acolhua-
cán y la creación del reino de Tlacopan.—Ix-
coatl, después de otras conquistas en territorio 
de los t lahuicas, murió en 1440. 

Ne/.ahualcóyotl, á tin de recobrar sus derechos usurpa-
dos, había reunido á sus parciales, y con el auxilio de tlax-
caltecas y huexotzincas se apoderó de Texcoco, Acolman, 
y Ceatlinchan, después de lo cual se unió á los mexicanos 
para derrocar á Maxtla, el común enemigo. Después de la 
destrucción del reino tecpaneca, se formó la célebre alianza 
de las tres coronas de México, Texcoco y Tlacopan, que t an-
ta influencia había de ejercer en los destinos del país. Ne-
zahualcóyotl, poeta y rey. recobró el trono de Acolhuacán 
en 1431, gobernó sabiamente, y engrandeció á su nación, 
hasta el punto de considerarse á ésta, por algunos, como la 
Atenas de América. Las filosóficas y sentidas concepciones de 
este príncipe recibieron la forma castellana por nuestro ins-
pirado vate el Sr. D. José Joaquín Pesado. 

M o t e c u h z o m a I l h u i c a m i n a . — Guerre-
ro antes que todo, insti tuyó la Guer ra Santa , 
(pie debía preceder al acto de la coronación y ser 
emprendida con el objeto de adquirir prisione-
ros que sacrificar al dios de la guerra. —Mote-
cuhzoma I fué un hábil político é insigne gue-
rrero, pero oscurece sus glorias la crueldad que 
desplegaba en los sacrificios humanos. Redujo 
á los Chalcas, y llevó sus conquistas á lejanos 
países como Huaxtecapan, Quaulitoxco, Huax-
yacac y Xoconosco. — Murió en 1169, dejando 
un hijo y varias hijas, de las cuales, Atotoztli , 
fué madre de Axayácat l , Tizoc, y Ahuizotl, 
quienes sucesivamente ocuparon el trono. 
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S a c r i f i c i o s humanos .—Eran de dos clases, el or-
dinario y el gladiatorio. El primero consistía en dar muer-
te á la víctima, que tendían de espaldas sobre una gran pie-
dra llamada téxcatl : cuatro sacerdotes la sujetaban por 
los pies y las manos, y uno le adaptaba en la garganta una 
collera de piedra muy pesada y primorosamente labrada, y 
asi inmóvil, otro sacerdote le abría el pecho con el cuchillo 
d e i x t l i (obsidiana) ó de pedernal, y le arrancaba el cora-
zón, que humeante presentaba á su feroz divinidad, y lo de-
positaba luego en el hueco de una piedra labrada para el 
objeto, llamada c u a u h c h i c a l l i (donde beben las águi-
las); en seguida despeñaban el cadáver de la víctima por la 
escalera del Teocalli. 

De otro género eran los sacrificios gladiatorios. Sobre una 
inmensa piedra, artísticamente labrada, se ataba de uu pie 
el prisionero, que armado de rodela y macana ó espada ha-
bía de sostener lucha desigual contra un guerrero mexicano 
libre en sus movimientos y provisto de mejores armas. Si 
vencía éste el prisionero era sacrificado según el procedi-
miento ordinario, pero en caso contrario, la lucha se reno-
vaba contra otros seis guerreros sucesivamente, y aquel ob-
tenía la j iber tad si lograba vencer á todos. 

0. Axayáeatl .—La nación había entrado de 
lleno en la vía de su engrandecimiento cuando 
Axayáeatl subió al trono, después de haber pro-
bado su valor en la guerra sagrada. Las nue-
vas conquistas realizadas, la adquisición de mu-
chos pueblos tributarios, la destrucción del rei-
no de Tlaltelolco, y la sumisión de los matlal-
zincas fueron las principales empresas militares 
que aumentaron el poderío del reino, que no tu-
vo otro contratiempo que la derrota de sus fuer-
zas por los indómitos michoacauos. Axayáeat l 
se ocupaba en el embellecimiento de la ciudad 
cuando le sorprendió la muerte (1481), dejando 
dos hijos: Motecuhzoma I I y Cuitláhuac. 

La monarquía Tlaltelolca duró 135 años, de 1338 á 1473, 
en que sobrevino su ruina á causa de haberse aliado su úl-

timo soberano con los enemigos de México. Fueron sus re-
yes Quaquauhpizahua, Tlacateotl, Cuauhtlatoa, y Moqui-
huix.—Por este tiempo murió el gran rey Nezahualcóyotl 
á los 90 años de edad, después de haber hecho reconocer por 
heredero á Nezahualpilli, el menor de sus hijos. 

Piedra del S o l . — 
Hermoso monumento 
conocido con el nom-
bre de Calendario Az-
teca, y hoy principal 
adorno del Museo Na-
cional.— E r a el Teo-
euaulicliicalli, ó pie-
dra divina de los sacri-
ficios, mandada cons-
truir por Axayáeatl , y 

estrenada con los prisioneros matlalzincas. 
7. Tizoc.—Señálase el gobierno de este prín-

cipe, que fué coronado conforme al ceremonial 
establecido, por el desarrollo de las mejoras ma-
teriales, y por algunas campañas que sostuvo 
para reducir á los huexotzincas, contra los que 
peleó valerosamente el aliado de los mexicanos 
Nezahualpilli, niño aún. Tizoc murió envene-
nado en 1486. 

C u a x i c a l l i d e Tizoc .—Para conmemorar este so-
berano sus triunfos mandó labrar la hermosa piedra que con 
el nombre de Sacrificios se encuentra en el Museo N a -
cional. E n la superficie cilindrica de esa piedra se ven t a -
llados grupos de vencedores y vencidos; en la sección circu-
lar superior la imagen del sol, y en el centro una oquedad 
esférica, en la cual se depositaban los corazones de las víc-
timas. C u a u h x i c a l l i quiere decir j icara ó vaso donde 
beben las águilas. 

Ahuitzot l . — Fué coronado después de sus 
campañas contra los mazahua y otonca. El 

Piedra del Sol. 



imperio había adquirido su mayor grandeza, 
núes poseía un vasto territorio que tocaba a 
ambos mares, ciudades populosas, policía bien 
organizada, ejército aguerrido y una industria 
adelantada. El gran acontecimiento de la épo-
ca, que se registra con horror, fué la dedicación 
del granteocall i ,encuya ceremonia sesacnüca-
ron innumerables prisioneros obtenulos poi las 
fuerzas de la triple alianza, en la campana para 
el efecto emprendida. Cuatro días consecutivos 
duró la cruenta ceremonia, hasta el grado üe 
quedar teñidos en sangre el techca , el p a c -
i e n t o , las escaleras y vestiduras de los sacnü-
eadorés. Las buenas cualidades que adornaban 
á Ahuitzotl fueron oscurecidas por sus acto* 
crueles y sanguinarios. Este monarca murió 
(1502)ácausa de una herida que se infirió en 
la cabeza, al huir de la inundación que violen-
tamente había invadido á. la ciudad. 

I os t coca l l i ( teol dios, ca l l i casa, casa de Diosi eran 
lo a l e mp los ó edi fi d os destinados al culto d e ^ . v . n . d a d ^ 
En las ciudades, en los pueblos, en los montes, por toca., 
par tes re encontraban e s L edificios «le m e « o r -

ancia, según los lugares en que se ballaban pero twlos de 
idéntica construcción y de esta forma: L n gran patio cer 

ado cuyas puerías daban á las calles ó caminos P a p á es 
á fin de que los t ranseúntes se obligasen a da - Aiiebide, aca 

^ s r ^ s s t í s s ^ ^ 
sobre la meseta fronteros á la escalera y al t e c h c a l o 
piedra de sacrificios, la cual era de una v a r a d e y ü g -

al pie de la escalera, en que ardía el fuego sagrado, y juntos 
á la cerca otros adoratorios menores y los aposentos de los 
sacerdotes y servidores del teocnlli . Eos templos pr in-
cipales, además de las pirámides de t 'holula y Teotihuacán, 
eran los de México (Véase la Geografía del Distr i to Fede -
ral por el autor) , Texcoco y Tlaltelolco. 

Moteculizoma I I ó Xocoyótzin (el joven) co-
mo bijo de Axayáeatl y hermano de Ahuitzotl, 
fué elegido emperador y coronado después de 
sus campañas contra los de Nopalla é Icpacte-
pec. Emperador y sumo sacerdote, de carácter 
altivo, dilapidador, tirano y supersticioso, hizo 
degenerar la monarquía en despótica: su lujo 
era excesivo, y el ceremonial que creó exagera-
do y fastuoso. Sus palacios eran dignos de tan 
Gran Señor, como se hacía llamar. 

Apenas terminadas las fiestas de la corona-
ción, nuevas campañas contra los de Atlixeo y 
República de Tlaxcala, y más tarde contra la 
Mixtecapan y Tzapotecapan, rindieron grandes 
victorias á las armas del Imperio; pero esas gue-
rras, emprendidas sin razón ni causas justifica-
das, concitaron más el odio de los pueblos y 
aumentaron el número de los enemigos, engen-
drando la desunión de que tan sagazmente su-
pieron aprovecharse los españoles. 

Vamos á entrar en un período de terribles 
acontecimientos, que se desenlazan con la des-
trucción de una nacionalidad; pero antes con-
viene echar una ojeada retrospectiva acerca de 
los usos y costumbres de los mexicanos, para 
conocer su civilización y deducir las causas que 
tan directamente influyeron en la consumación 
de la conquista. 



C I V I L I Z A C I O N A Z T E C A . 

Extens ión del Imper io Mexicano.—Hemos 
visto que los mexica, que en su prineipio no contaban más 
que con el estrecho terreno que pudieron proporcionarse en 
las aguas del gran lago, sucesivamente fueron ensanchando 
su territorio por medio de sus conquistas, y aumentando su 
poder mediante la alianza de las coronas de Tlacopan y 
Acolbuacán á ellos subordinadas. Los límites del Imperio se 
extendían por el Norte hasta el país de los buaxtecas; por el 
Este, con interposición de las oligarquías de Tlaxcala, H u e -
jotzinco y Cholollan, hasta las costas del Golfo; por el Sur 
y SE., hasta las costas del Pacífico y f ronteras de Quauh te -
mallan; por el Oeste, hasta el reino de Michoacán; quedaban 
hacia la par te Septentrional el reino de Xalisco. otros me-
nores cacicazgos, y muchos pueblos, que los españoles com-
prendieron con el nombre general de Chichimecas. 

G o b i e r n o . — L a monarquía era electiva, pero á la vez 
hereditaria, puesto que la elección hecha por los magnates 
y señores recaía siempre en los miembros de una misma fa -
milia ó de la dinastía fundada por Acamapictli.—Al p r in -
cipio, la autoridad real se hallaba restringida, pero las 
conquistas, el lujo y la superstición hicieron degenerar la 
mosarquía moderada en absoluta, y ésta en despótica, y 
t ransformar el gobierno paternal, viril y enérgico del p r in -
cipio al orgulloso y envilecido de Motecuhzoma II. 

Adminis trac ión de Justicia.—Había un tri-
bunal llamado t l aca tecat l , compuesto de tres jueces 
para las causas civiles y criminales, y de cuya sentencia se 
apelaba al Chi l iuacoat l , que en poder y autoridad sólo 
era inferior al rey, y á él correspondía el nombramiento de 
los jueces subalternos. Castigaban de muerte al traidor al 
rey y al Estado, al que maltrataba á sus embajadores, al 
sedicioso y al hechicero, al homicida y al comerciante de 
mala fe. El ladrón, según la entidad del robo, era senten-

ciado á restituir l a cosa robada, á quedar de esclavo del 
robado ó á perder la vida apedreado. 

R e l i s i o n . - L a religión de los mex.canos, como dice 
Clavfjero, era un tejido de errores, de n t o s supersüc.osos y 
c ueles. Aun cuando tenían idea imperfecta de un Ser S u -
premo, multiplicaban sus deidades como otras tantas figu-
ra« simbólicas, para cuvas fiestas teuian señalados los dis-
tintos meses; d e f a ñ o . Tezcat l ipoca , ó espejo r e i n a n -
te era el dios omnipotente, creador de todas las cosas — 
Oiímacol iuat l la mujer culebra ó la pr imera mujer , y 
V o c n i S u e t z T i l la diosa de los amores. El sol y l a j u n a 
S f f l H S f b S ? l o s nombres de T o n a t i u U 7 Mert l i . 

La vía láctea representada por O m e c i l i u a t l : } enus, 
en que se transformó Quetzalcoatl al morir , por Ci t la to-
n a - mas el pueblo mexicano, eminentemente guerrero t n -
buUba los mayores honores á H u i t z i l o p o c h t l l , feroz 
divinidad que nunca se saciaba de sangre humana, y su in -
s t a b l e compañera la diosa T e o y a o m i q u i , que reco-
gía las almas de los muertos en combate y de los sacrifica-
dos - A d o r á b a n s e , además, divinidades que representaban 
los cuatro elementos. La t ierra en figura de r a n a , - C l u -
comecoat t ó Centeotl , diosa de la germinación de 

" la que se reconoce por sus atributos, que son 
ta mazorcas de m a í z . - T l a l o c , dios de las U m coa 
otros inferiores llamados T l a l o q u e s - C h a l c U i u h -
C „ e la de las enaguas de piedras preciosas, l lamada en 
Tlaxcala Mat la lcueye , diosa del a g u ^ Q u e t z a l -
roat l , dios del aire, el personaje misterioso divinizado 
W H a d o r d e Tula v reconstructor del Imperio maya, con 
e U o m b r e de K u k u l k á n . - X i u t h e c n t l i , diosdel fuego 
v 1*1 ir ti antee u 11 i« señor del i n f i e rno . -Los jugadores 

S S t ^ S etc., tenían i g ua lmente su = n 
particular. También cada nación poseía su deidad tu te lan 
H n i t r i l o o o c h t l i los mexicanos, Tezcat l ipoca los 
S ^ S Ü S E l l Gran C a m a x t l i los tlaxcaltecas; 
Oiietzalcoat l los chololtecas y huejotzincas; KunaH-
g j los " v a s " corazón del pueblo, tal vez Quetzalcoatl 
í e p r ^ n S ) por una grande esmeralda, labrada en forma 
de culebra enroscada, y por remate un p a j a r 
cos; P i t a o - C i l l a , el dios increado de los Zapotecos, y 

88LOT templos estaban servidos por los ^ce rdo te s con dis-
tintos oficios y atribuciones: unos eran sacnficadores y adi-



vinos, y otros cuidaban del aseo é instrucción de la juventud 
de las fiestas y arreglo del calendario. Sus vestidos eran ne-
gros, y se dejaban crecer los cabellos—También había sa-
cerdotisas destinadas al aseo del templo, servicio de los al-
tares y conservación del fuego sagrado. 

Además de los sacrificios humanos, en sus penitencias los 
mexicanos maceraban sus carnes ó las agujereaban con es-
pinas de maguey, acompañando siempre sus avunos v vitri-
nas con efusión de sangre. 

Práct icas Civiles.—En los bautismos se hacia ba-
ñar á la madre en el t e m a x e a l l i , (*) y se lavaba al niño, 
recitándose oraciones en que se mezclaban las más sanas 
doctrinas con groseras supersticiones, é invocándose, entre 
otras, a la diosa del agua; dáb&sele nombre al niño, y se le 
ponían en las manos instrumentos de ar te ó las armas del 
guerrero, según la profesión del padre; y si era niña, los 
lo.-f f e s t e^o S

m U j e r ' l e 8 ' d e s P u é 3 d e lo cual seguían el convite y 

E n sus ceremonias nupciales intervenían, como en otros 
actos, los adivinos y agoreros, contradiciendo sus ritos su-
persticiosos á los preceptos morales que de sns padres reci-
bían los desposados. L a boda se efectuaba, atando el sacer-
dote el huipilh de la novia (especie de saya de algodón que 
en airosos pliegues desciende hasta las rodillas), con el til-
math del novio (manta asimismo de algodón usada á mane-
ra de capa), á lo que seguían otras ceremonias y festejos 
duran te los cuales no escaseaban las flores, la música y las 
danzas .—La poligamia era permit ida entre los mexicanos-
pero como en los serrallos, una de las mujeres e ra la pre-
ferida. v 

Más supersticiosos que en los bautismos y enlaces, eran 
los mexicanos en sus exequias. Las almas de los que morían 
iban á uno de estos tres senos: al infierno, mansión de Mic-
tlantecutli; al paraíso terrenal, morada de Tlaloc; y á la r e -
gión celeste, habitación de Tonatiuh, el Sol.—En general, 
quemaban los cadáveres de los que morían de enfermedad! 
y enterraban á los que sucumbían de muerte violenta. Asi-
mismo, en cada caso, quemaban ó enterraban un perrito. 

<*) Especie de horno formado de ladrillos crudos y de una capa-
cidad bastante para contener en su interior á una persona acosta-
da. fci horno se calienta por medio de otro pequeño hasta el erado 
de convertirse en vapor el agna con que aquel se rocía, y en el mal 
.«e baña el paciente. * 

que era el que debía acompañar á su amo, ^uien. además, 
iba provisto de agua y de pedazos de papel, qn® debian ser-
virles como salvoconductos para su nuevo y misterioso v ia-
je. Las cenizas se depositaban en urnas, hermosas muchas 
de ellas, como las que se conservan en nuestro Museo N a -
cional; en tanto que los cadáveres eran colocados en sepul-
cros, puestos en cuclillas ó sentados en el icpaili, ó silla 
baja , depositándose jun tamente los atavíos del guerrero, ob-
jetos mujeriles y otros utensilios, según la condición, el sexo 
é importancia de las personas 

C a l e n d a r i o . — L o s mexicanos como los toltecas, divi-
dían el año en diez y ocho meses de veinte días, y agregaban 
los 5 llamados Nemontemi ó inútiles, con los que se com-
pletaban los 365 del año solar.—El cielo ó Xiuhmolpilli era 
el período de 52 años, y dos ciclos ó 104 años, componían 
la edad, ó vejez, ó huehuetiliztli. Cada ciclo se forma de cua-
tro trecenas llamadas tlalpilli.—Al terminar el período de 
52 años, se efectuaba la fiesta cíclica que consistía en apa-
gar el fuego en los templos y en las casas la últ ima noche 
del siglo, haciendo pedazos la vajilla, temerosos de la con-
clusión del mundo, y procedían á renovar aquel en la últ ima 
media noche de los días adicionales ó nemontemi, con lo 
cual creían asegurada la existencia de un siglo más. Ent re 
la extinción del fuego y su renovación todos se entregaban 
á las prácticas de la más ciega superstición.—Señalaban 
cada año por uno de los cuatro siguientes símbolos: Técpatl 
pedernal, calli casa, tochtli conejo y ácatl caña, los cuales 
continuaban repitiéndose en esta forma: 1 técpatl, 2 calli, 
3 tochtli, 4 ácatl, 5 técpatl, 6 calli, 3 tochtli y así sucesi-
vamente, cerrándose el pr imer tlalpilli con el núm. 13.— 
Siguiendo de esta manera el segundo tlalpilli comenzaba 
en calli, el 3* en tochtli y el 4o en técpatl, con lo cual se con-
seguía, que en otros siglos los números ordinales no estuvie-
sen afectados del mismo símbolo. Tal era la práctica res-
pecto de los años: mas acerca de los 20 días del mes, hay 
que observar que cada uno se distinguía por su símbolo 
particular, y que de 5 en 5 días se señalaba el tu rno para 
los t ianquixtl is ó mercados. Cada uno de los diez y ocho me-
ses estaba también consagrado á una divinidad, y á las prác-
ticas rituales que se celebraban con sacrificios humanos. 

E l T o n a l á m a t l . — E r a el ca l endar io ritual, a s t ro -
lógico y divinator io . Su je t ábase el cómputo de l t i empo 
á los movimientos de la luna: su año cons taba de 260 días. 



6 sean con cor ta d i ferencia 9 lunaciones: este periodo se 
dividía en 20 trecenas, c a d a una de las cuales se distin-
guía por una figura, y desde el d ía 21 en adelante se re-
petían las 20 figuras en el mismo orden; de suerte que, 
no siendo iguales el número de símbolos diurnos y el de 
las trecenas, ninguna de aquel las se repet ía en el mismo 
número ordinal de otra t recena. Esas figuras representa-
ban á los dioses que a d o r a b a n los mexicanos. Tan com-
pl icada combinación, de la cual sólo se d a la idea que 
conviene á la extensión de es te t ra tado, servía sólo á los 
iniciados, sacerdotes y agoreros. 

Sistema de numerac ión .—Es evidente que 
á los mexicanos sirvió de base para su numera-
ción la cuenta por medio de los dedos. Su sis-
tema era vigesimal, y procedían de la manera 
siguiente: 

1» S E R I E D E L 1 AL 2 0 . 

1 ce ¡ 6 chicnace 
2 orne 7 chicóme 
3 yei I 6 chicuei 
4 nahni 9 chiconahui 
5 macuilli 10 matlactl i 

11 matlact l i on ce 
12 matlact l i on orne 
13 matlactli omei 
14 matlact l i on nahui 
15 castolli 

16 castolli on ce 
17 castolli on orne 
18 castolli omei 
19 castolli on nahui 
20 cempohualli 

2a serie, 20x20=400. A la palabra pohualli , 
que indica 20, se anteponen los numerales 1,2, 
3, 4, etc., que como factores indican las veces 
que se toma el número 20. Ejemplo: eempohua-
l l i=20 ; ompolmalli = 40; yeipohualli=60; 
castolli on nahui pohualli ó 19 x 20 = 380; y por 
último, el 400 forma el tzontli . 

3" serie, 400 X 20 = 8,000, y se procede como 
en el caso anterior: cetzontl i=400; omtzontli 
= 800; yeitzontli=1,200 castolli on nauh-
tzontli '400 X 10 = 7,600, formando el 8,000 un 
xiquipilli ó cexiquipilli, 16,000 dos xequipillis, 
ó bien omxequipilli, el 24,000 yexiquipilli, y así 
sucesivamente. Fórmese por ejemplo la palabra 
que exprese 352. 

17 X 20+12=castol l i on om pohualli matlactli 
on orne. 

Damos solamente una ligera idea acerca de la 
numeración hablada, á fin de que se observe 
que el tal sistema, aunque muy ingenioso, de-
bía ofrecer en la práctica graves dificultades 
por la combinación de tantos nombres fiados á 
la memoria. 

Respecto de la numeración eserita señalában-
se las cifras de la I a serie, ó del 1 al 19, con pun-
tos etc., y el pohualli ó 20 
con una bandera. Así pues, p = cepohualli ó 

20; P p = o m p o h u a l l i ó 4 0 ; p p p = y e i -
pohualli ó 60, hasta llegar al 19x20. 

El tzontli, ó sea 400, se marcaba con una plu-

ma. E j e m p l o ^ = c e tzontli ó 400; ^ | | = o m 

tzontli ú 800; A A A = y e i t z o n t l i ó 1,200, y 
así de seguido hasta llegar al 8,000, ó un xiqni-
pilli, que se indicaba por medio de una bolsa 
de cuero: 

^ ^ cexiquipilli ó bien 8,000; = 

xiquipilli ó 16,000, prosiguiéndose en este mis-

mo orden. Ejemplos: i k P - 423; 

• Q J 4 4 P P P . = 8 8 6 L 

También dividían el campo de la bandera en 
cuatro partes iguales, y representaban el nú-
mero 5 con una parte blanca y tres negras; el 



10, dos blancas y dos negras; y el lo. tres blan-
cas y una negra. 

A r t e s . — L o s mexicanos sobresalieron en los trabajos de 
fundición de oro y plata, hacían de estos metales joyas ver-
daderamente apreciables, y ejecutaban primorosos mosai-
cos de plumas; fabricaban lienzos de algodón, gruesos, finos 
y afelpados, con figuras de diversos colores; tejían con plu-
mas de aves, colchas, capas y tapetes; sustituían el lino en 
varios tejidos con filamentos de un maguey especial, y los 
de seda con pelo fino de conejo y liebre; curtían muy bien 
pieles de animales; trabajaban la madera con instrumentos 
de cobre, hacían de barro vajillas para los usos domésticos, 
y otros utensilios curiosos-, pulían piedras preciosas, como 
esmeraldas, amatistas, cornerinas, turquesas y otra«; labra-
ban las piedras de construcción y de ornato ejecutando finos 
relieves, y se servían para ello de instrumentos de piedra 
muy dura-, y en fin, se ocupaban en otros ramos que son de 
difícil enumeración. 

A r m a s y divisas. — Las armas defensivas 
eran el cliiinalli ó escudo, con ó sin adornos. 
Según la importancia del guerrero, corazas y 
armaduras de algodón, y cascos formados de las 
cabezas disecadas de t igres y culebras. Consti-
tuían las ofensivas: el arco y la flecha, la hon-
da, la pica, el dardo, y la macana ó micnahui t l , 
llamada espada por los españoles, y era un bas-
tón armado de uuo y otro lado de pedazos de 
obsidiana ó pedernal, fuertemente adheridos. 

Los estandartes estaban tejidos de plumas, 
en bandas paralelas de rojo y blanco, separadas 
por plumas de quetzalli: ó bien formaban pe-
queños círculos diseminados en el campo de la 
bandera, la que. en las personas de distinción, 
remataba con un penacho de las mismas pininas 
de aquella ave. Distinguíanse los estandartes 
militares por alguna figura alegórica: el del im-
perio mexicano representaba un águila en acti-

tud de arrojarse á un tigre; el de Tlaxcala, el 
águila con las alas extendidas, y así las demás 
naciones. 

Los embajadores, oficiales públicos y merca-
deres de distinción, usaban como insignia aba-
nicos de forma oval, como los llamados mos-
queadores, y l lamaban la atención por sus co-
lores variados y primorosas labores. 

Comercio.—Los objetos de su industria, ar-
tes y agricultura, la pesca y la caza, suminis-
traban á los mexicanos los principales ramos de 
su comercio, el cual, como se ha manifestado, 
sólo tenía lugar en los t ianquis t l is diariamen-
te, y el general cada cinco días como estaba se-
ñalado en sus calendarios. Hemos visto el orden 
que reinaba en esos lugares por la conveniente 
distribución de las mercancías, y por la gran 
afluencia de gentes que á ellos concurrían, co-
mo que el mutuo comercio de comarcas vecinas 
aumentaba en gran par te su movimiento. 

Los antiguos mexicanos no conocían para sus 
transacciones mercantiles moneda propiamente 
tal, pues se servían del oro en grano contenido 
en cañones de pluma de ánade, granos de ca-
cao, pedazos de tela de algodón, cobre cortado 
en forma de T y pedazos de estaño. Los espa-
ñoles fueron los que introdujeron la verdadera 
moneda. 

A r q u i t e c t u r a . — L a s casas del pueblo bajo y de los 
campesinos eran más ó menos reducidas, y formadas de ado-
be ó de carrizos con sus techos inclinados de zacate, tejama-
nil ó pencas de maguey; pero los edificios de los ricos y mag-
nates eran espaciosos y de sólida construcción, de cal y pie-
dra, comunmente tezontle; constaban de numerosos depar-
tamentos, en cuyos muros encalados y bruñidos no escaseaba 
el teealli ni ciertos detalles arquitectónicos, como comizas. 
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pilares y marcos de puertas y ventanas, labrados en forma 
de culebra, de lazos ensortijados, ó de otras figuras capri-
chosas.—Los techos eran planos, de viguería de cedro, oya-
mel ó pino, y cubiertos de una torta de mezcla de cal y pie-
dra menuda. Las casas que generalmente eran de un solo 
piso, algo elevado sobre el pavimento, poseían patios y j a r -
dines, grandes salas, el ayauhcalli ó adoratorio, y un temax-
calli; y si aquellas pertenecían á grandes señores, ostenta-
ban en sus techos almenas y torres á manera de minare-
tes. Respecto de los templos ya hemos hablado en la parte 
relativa á la Religión. La arquitectura de que tratamos no 
se refiere en nada á la de los soberbios monumentos de Yu-
catán y Chiapas, de Oaxaca, Xochicalco y otras más anti-
guas y verdaderamente admirables, pertenecientes á una 
civilización más avanzada. 

P i n t u r a y E s c u l t u r a . — L a escritura y la historia 
se l igan ín t imamente con el a r t e de la pintura de los anti-
guos mexicanos, pues conservaban la memoria de sus he-
chos por medio de los jeroglíficos.—Llenos están los mu-
seos de documentos de su escritura figurada y simbólica 
en que t r a t a b a n de sus dioses y reyes, de sus guerreros y 
hombres ilustres, de las plantas , flores, animales, ríos, 
montes, edificios, i t inerarios, y sobre todo, de hechos his-
tóricos. Pintaban en papel, en pieles cur t idas ó en telas 
hechas de la p l an t a del Iczotl, y obtenían los colores de 
diversas plantas, minerales y mater ias animales. La. de-
formidad, la f a l t a de dibujo y de sombras, las figuras 
siempre de perfil, y la ausencia completa del sentimiento 
estético, caracter izan las pinturas jeroglíficas mexica-
nas, lo que igualmente acontece respecto de sus escultu-
ras. Al comparar l a s repugnantes figuras de sus divini-
dades con la forma bella y e legante de monumentos de 
otro género, como la piedra del Sol, el cuauhchicalli de 
Tizoc y el símbolo de Quetzalcoatl, no se comprende có-
mo aquellas y éstos pueden ser obras de un mismo pue-
blo. Tal vez la religión supersticiosa que sostenía su po-
der y su prestigio por medio tlel horror, contrar iaba el 
l ibre vuelo de la imaginación de los ar t is tas , y exigía de 
éstos t a n espantosas concepciones. 

C O N Q U I S T A 

Llegada <le los españoles.—A los descu-
brimientos del i lustre genovés Cristóbal Colón 
en 1492, siguiéronse otras expediciones maríti-
mas, el descubrimiento de las costas de Yuca-
tán por Francisco Hernández de Córdoba, en 
1517, y las de Tabasco y Yeracruz por Juan de 
Grijalva, en 1518, el cual dio su nombre al río 
de Tabasco, y avanzó bas ta la desembocadura 
del Pánuco. 

H E R N A N D O COR-
TÉS, natura l de Mede-
llín en Est remadura , 
abandonó á España 
en 1504, embarcándo-
se en el puer to de San 
Lúcar de Barrameda 
con dirección á la isla 
Española. Su carác-
te r inquieto y penden-
ciero le bizo l levar una 
vida azarosa; y domi-

nado por su inclinación á las aventuras , acom-
pañó á Diego Velázquez en la conquista y re-
población de la isla de Cuba en 1511." Las 
expediciones de Hernández de Córdoba y de 

Hernando Cortés. 



Velázquez, quien a p r e s w u « £ ¿e internase 
ron gente ^ ' ^ K S T e s c u b i e r t o ; y 
e n el país que a ^ l ^ ^ l á s eSfoi-zado para la em-
» ' ' l l l l l , a u d r T S d - o de aquella, & presa que C o r t é s dwle c, m 
nesar de a enemistad > nyduu ? l l 8 ( \ e 

nb ,s existía. C o r t é s s e b i ^ l a veia^ ^ 
Febrero de 151», ^ ^ á í b e m o s a isla de 
pués de un ^ . ^ ^ f y A l t a r a ñ o d i ó p r m -
Cozmnel, Por este tiempo se 
cipio á sus depredaciones, i > - e n u u 

('m-tés Jerónimo de Agun<u, < i . unió a i orws '»^ , ( playas yucai t 
temporal había « n j J » ® ¿ 0 r muchos 

» » ^ f e / « 
presa de Cortés. K e n donde desem-
dió con las playas d í T a b « e o , tuvo que b a r c ó , ó internándose con su^g ^ ^ e j e r . 
sostener una refriega tiemena ^ e n 
cito indígena, /a que wncio 
conmemoración del bu,lio u E t o u c e 8 ad-
«lo Santa ^ ^ l ü S&*»»intérprete q u i r i ó á l a t ó l e b r c K a ^ M » m e r -
india mexicana que, a n e S c a l a n c o . 
»•aderes, babia sido « > la expedi-

Después de la batalla » Chalchiúkcuecan, 
ción siguió h a m l a s i d a y ^ e ^ ^ ^ 
V e r a c r u z , y a m W J ^ e s ¿ r í ) a efec-
al islote su desembarque al cha si-
tuando en aquellas BU 

^ p r i m e n * h e c h o a d e ^ * 

dación de la villa rica de la Veracruz, y la elec-
ción de Ayuntamiento, del cual, á su v e í r e c i -
bio el titulo de capitán general. ' 

La sagacidad, energía y audacia del futuro 
conquistador de México, se revelaron en toda 
su fuerza desde sus primeros actos, ya atrayén-
dose la voluntad de los Zempoaltenl enemigos 
n L l ° ! T X , T n 0 S ; 7 a P r e n d o en libertad á 
unos embajadores de Motecuhzoma, aprendidos 
por el cacique de Quiahuixtlán., y ya, en fin 
barrenando y echando á pique sus naves para 
comprometer á sus soldados en la aventurada 
S 3 C S ? J ' 3 111181110 t Í e m P ° ' P a r a conjurar los 
K n f h 8 ffi10, á causa de la ac-
titud hostil de los indios por la imprudente des 
tracción de sus altares y de la conjuradón tra-
Velázquez11 C a m P a i n e n t o P o r l o s Parciales de 

o l L n f í í I U e v e s e s , , ; , f t 0
I

l a s s e i n t e r n a n e n 
S n V f e ^ ? Q g r o s a d a s las fuerzas españolas 
con 1,300 totonacos, salieron de Zempoala y to-

d C X a l W Xicochimalco, 
Xocotla é Ixtacamaxtitlán. ' 

Los tlaxcaltecas, que habían conservado su 
independencia á despecho de Motecuhzoma, se 

E r a p a s o d e 1 0 8 españoles, librándoles 
batallas en los campos de Teeoac y Tzompach-
tepec, con fuerzas superiores al mando del cau-

q u e á p e s a r d e s u denuedo 
dejo el campo a los españoles en quienes, para 
sus triunfos, tanto influía la superioridad de 

lEtSZTi J - T U e r a d e p e I e a r ' c o m o l a mala 
tactica y las ideas supersticiosas de sus enemi-
gos; pues estos, a fin de obtener prisioneros que 
sacrificar, no herían de muerte, y se dispersa-¿L 



ban al momento que veían caer á su jefe ó per-
der su estandarte. 

Ent rada en Tlaxcala.—Los tlaxcaltecas, 
que conservaban como los mexicanos la tradi-
ción de que hombres blancos, hijos del Sol, ha-
bían de llegar por Oriente, tuvieron á los es-
pañoles por teules ó dioses invencibles en las 
batallas, y al fin pactaron la paz y la famosa 
alianza que había de ser de fatales consecuen-
cias para el imperio mexicano, que arrastró en 
su ruina á las demás naciones indígenas. Cor-
tés hizo su entrada en Tlaxcala el 23 de Sep-
tiembre de 1519, siendo recibido con la mayor 
magnificencia. Aquí permaneció un mes ocu-
pándose en inquirir noticias sobre los elemen-
tos de resistencia de Motecuhzoma y en reducir 
á la fe á los señores y á las damas tlaxcaltecas. 

Matanza de Cholula.—Cortés movió su 
ejército, muy aumentado con sus nuevos alia-
dos, y llegó á Cholula, la Ciudad Santa y cabe-
za de otra oligarquía. La actitud disimulada 
de la población y las sugestiones de los tlax-
caltecas, infundieron recelos á Cortés, y dió por 
cierta una terrible conspiración contra los es-
pañoles t ramada por los Cholultecas de acuer-
do con Motecuhzoma. Entonces ordenó la ma-
tanza y el pillaje, que redujeron á escombros 
la ciudad y causaron pérdidas lamentables de 
vidas y haciendas. Si la conspiración fué cierta, 
como asienta Bernal Díaz del Castillo, los es-
pañoles obraron en virtud de las tremendas 
leyes de la guerra; mas si fué invención y sólo 
un medio para amedrentar á Motecuhzoma, 
Cortés logró su intento, pero empañó con ello 
su fama. 

Expedición en el Valle de México.— 
Después de este terrible acontecimiento, el ejér-
cito aliado se dirigió al Occidente, y al atrave-
sar la Sierra Nevada descubrió el anchuroso 
Valle de Anáhuac y la gran Tenochtitlán rodea-

da por las aguas del lago. 
El irresoluto monarca mexicano dejaba acer-

car al ejército invasor, contentándose con ins-, 
tarle por medio de emisarios á que se retirase, 
medio ineficaz para hacer desistir de tal empresa 
á un caudillo de la talla de Cortés, á capitanes 
tan intrépidos como Velázquez de León, Alva-
rado, Olid y Sandoval, y á valerosos soldados 
como Bernal Díaz del Castillo, García Olguín 
y Salamanca. Los españoles y sus aliados si-
guieron avanzando por Ameca, Culhuacán é Ix-
tapalapan, hasta tocar las goteras de la capital. 

Entrada en México (8 de Noviembre de 
1519).—Estrechado el indeciso monarca, hubo 
al fin de resolverse á recibir de grado al ejérci-
to español, saliendo á su encuentro hasta el 
lugar llamado Euitzilan (ocupado hoy por el 
Hospital de Jesús). Maravillados quedaron los 
españoles á la vista del fastuoso aparato del 
monarca y de su lujosa comitiva, así como del 
espectáculo de la ciudad con sus veinte mil ca-
sas, su peculiar aspecto y su inmenso gentío. 
El monarca y el caudillo español se saludaron 
con la mayor cortesía, interpretando las pala-
bras amistosas que se dirigían, Doña Marina, 
que éste era el nombre de bautismo de la céle-
bre Malintzij compañera inseparable de Cortés. 
Ya en México los españoles fueron alojados en 
el palacio de Axayácatl y visitaron la población, 
el Teocalli y el Tianquixtli de Tlaltelolco. 
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conflicto en que se halló Cortes, que á fin dé contener el furor del pueblo n b l & t d e s d i c h a 

do monarca á presentarse revestido con las in-
signias reales, y á arengar á sus guerreros 
desde la azotea de su palacio y prisión. A la 
vista del pusilánime emperador, el pueblo, cu-
ya ira no conocía límites, contestó á las pa-
labras de aquel con una lluvia de flechas y 
piedras, de las que una hirió la frente del so-
berano, quien sucumbió á los tres días. 

Ci i i tkUii iac y l a Noche Triste.—Cuitlá-
huac, muerto su hermano el rey, se puso al 
frente de los defensores de su patria, demos-
trando el valor y la intrepidez que le dieron tan 
.justa fama. Los ataques se renovaron con tal 
vigor y encarnizamiento, que pusieron á los es-
pañoles eu una situación verdaderamente com-
prometida, y los obligó á emprender su retirada 
en la célebre noche del 1? de Julio de 1520, co-
nocida en la historia con el nombre de la Xoehe 
Triste. Esta retirada fué sostenida por san-
grientas luchas en las calzadas, y más tremen-
das en los fosos ó cortaduras que interrumpían 
el paso de los españoles, y en las que sufrían 
mayores pérdidas, y muy lamentables, como la 
del capitán Yelázquez de León, el amigo ínti-
mo de Cortés. 

La destrozada hueste española con sus alia-
dos, efectuó su retirada por la calzada de Thi-
copan y pasó por Fopotla, pueblo en donde aun 
se ve el mudo testigo de aquel desastre, el car-
comido árbol de la Xoclie Triste. 

B a t a l l a d e O t u m b a (7 de Julio de 1520). 
—El denodado Cuitláhuac hizo perseguir á los 
españoles, quienes heridos y acosados por el 
cansancio, el hambre y la sed, continuaron su 
penosa retirada tomando el rumbo de Tlaxca-



la; pero fueron detenidos en su tránsito por un 
grueso ejército en las llanuras de Otompan. 

ba Espantosa fué la refriega en que los indios pe-
de leaban por sus libertades, y los españoles y sus 

aliados por salvar sus vidas tan fuertemente 
qi comprometidas en esos momentos. Su pérdida 
ci hubiera sido inevitable sin la salvadora idea de 
b Cortés de apoderarse del estandarte enemigo, 
p idea que apenas iniciada fué puesta en práctica. 
I Cortés y sus principales capitanes se lanzaron 
í en medio de la pelea, y lograron dar alcance al 
< general enemigo, al que el mismo Cortés con un 

golpe de su caballo derribó de las andas en que 
era llevado, y Juan de Salamanca violentamen-
te le quitó la vida, v el estandarte que presen-
tó á su capitán. Los indios, como de costumbre 
en tales casos, huyeron en todas direcciones, 
abandonando á sus contrarios un rico botín. 

M u e r t e d e t ' u i t l áh i i ae .—Ya en Tlaxcala 
los españoles, fueron cuidadosamente atendi-
dos por sus aliados, y en tanto que reparaban sus 
daños, Cuitláhuac se fortificaba en México, au-
mentaba sus fuerzas y procuraba nuevas alian-
zas; pero todo fué interrumpido por la muerte 
del heroico caudillo á los 80 días de haber to-
mado el mando del ejército. Cuitláhuac fué víc-
tima de las viruelas que introdujo en el país un 
negro de Xarvaez. 

Uiiaiil i tcnioc.—Hijo de Ahuitzotl, y joven 
de 25 años, que á su buen porte y simpática figu-
ra adunaba la intrepidez y el brío del guerrero, 
subió al trono, tarde para el bien de su pueblo, 
verificándose el acto de su coronación en uno de 
los 5 días nemontem i del 2o al 29 de Enero de 1521. 
Sin perder un momento continuó las obras de de-

Cuauhtemoc. 

feusa de la ciudad, en 
tanto que Cortés, re-
puesto ya de sus que-
brantos, hacía todos 
los aprestos para reno-
var sus operaciones, 
haciendo construir na-
ves para atacar á Mé-
xico por agua. Si gran-
de se vé al caudillo 
español al ordenar en 
Yeracruz la destruc-

ción de sus barcos, más grande se presenta ha-
ciendo de Tlaxcala un arsenal. ¡Lástima da 
que un guerrero de tales prendas, hubiera os-
curecido sus glorias con algunos actos indignos 
de su nombre! 

Reconocimientos de Cortés en el Va-
l le.—El 28 de Diciembre de 1520 salió Cortés 
de Tlaxcala á la cabeza de S70 españoles y 
150,000 tlaxcaltecas, cholultecas y liuejotzin-
cas; y tomando el camino de Cliolollan, Hue-
jotzinco y lliofrío, llegó á Texcoco, en donde 
aumentó' sus fuerzas, recibió desarmados los 
buques construidos en Tlaxcala por Martin Ló-
pez, y mandó ahorcar al caudillo tlaxcalteca 
XicoiencaÜ por su constante hostilidad á los 
españoles. Con su acostumbrada política, Cor-
tés atrajo á sus banderas á los Chalcas, Col-
imas y á una gran parte de Acolhuacán, ha-
ciendo que estos eligiesen á Tecocoltzin en lugar 
de Coanacochtzin su legítimo soberano, que con 
sus parciales había abandonado sus lares y re-
fugiádose en México para ayudar á Cuauhtemoc 
en su heroica defensa. 0 T 0 "s 2 3 



Organizáronse expediciones, uuas al mando 
de Gonzalo de Sandoval para protejer á los 

ba chalcas y demás pueblos infidentes, y otras pa-
de ra hacer los debidos reconocimientos al rededor 

de la ciudad, los que daban lugar á lances más 
q» o menos comprometidos; hasta que, al fin, lle-
c> gó á establecerse el sitio formal el día 30 de 
b Mayo de 1521. 
\\ T o m a d e M é x i c o y p r i s i ó n d e l ' i i a u h t e -

moc.—Si graude era la actividad de los espa-
0 noles para el ataque, mayor era la del ilustre 
« Cuauhtemoc para la defensa. Al empezar el 

asedio cesaron las escaramuzas, y siguieron los 
combates, que se generalizaron por todas par-
tes. A los areabuzasos y estallido de la arti-
llería, se mezclaba la inmensa gritería de los 
mexicanos. Todos, asaltantes y defensores, pe-
leaban con la mayor bravura, ganando y per-
diendo alternativamente sus posiciones," hasta 
que el jefe español decidió acabar de una vez 
con aquella lucha, ya demasiado prolongada. 
A ese fin ordenó la destrucción de los cuarteles 
de la ciudad á medida que fuesen poseídos por 
sus soldados. El hambre y la peste vinieron á 
comprometer más la angustiada situación de 
los defensores, que multiplicaban sus esfuerzos 
para repeler los ataques rudos que recibían 
por tierra y por agua, hasta el punto de deci-
dirse el animoso Cuauhtemoc á salir del recinto 
«le la ciudad con el intento de proseguir la gue-
rra con más libertad en la calzada del Norte: 
mas á tiempo de poner en práctica su pensa-
miento, fué apresada la canoa en que partía 
con su familia, por García Olguín, que manda-
ba el buque más velero de la flotilla puesta al 

uumdo de Gonzalo de ¡Sandoval. Al intentar 
descargar sus armas los ballesteros, el arrogan-
te mouarca los contuvo diciéndoíés: Yo soy 
Cuauhtemoc, llevadme ante vuestro general, y 
sólo os pido que no toquéis á mi esposa ni á los 
que me acompañan. 

Llevado á la presencia de Coi-tés el digno 
defensor de su patria, pronunció estas memo-
rables palabras: He cumplido defendiendo á mi 
pueblo; y pues estoy en tu poder, obligado por la 
fuerza, haz de mí lo que te plazca; y cediendo 
luego á un movimiento de dignidad ultrajada, 
arrancó el puñal que portaba Cortés en su cin-
to y presentándoselo luego, se expresó en estos 
términos: Toma tu puñal y mátame, ya que no 
he podido morir defendiendo á mi pueblo. 

El conquistador trató de consolar al egregio 
monarca, haciéndole varias promesas y orde-
nando que le llevasen á su esposa. 

Los mexicanos pusieron fin al combate tan 
luego como supieron la prisión de su rey, y de-
jaron posesionarse á los españoles de la ciudad 
después de un asedio de 75 días, el 13 de Agos-
to de 1521. 

No tardó en seguir á este memorable aconte-
cimiento la sumisión de las provincias sujetas 
á la corona de México, y después la de los de-
más pueblos de Anáhuae. 

Juntamente con Cuauhtemoc cayeron en po-
der de los españoles Tetlepanquetzaltzin, rey de 
Tlacopan,y otros nobles. El rey de Acolhuacán 
Coanacochtzin fué capturado por su hermano 
Ixtlilxóchitl, quien no contento con haberle 
usurpado el trono, lo entregó á sus enemigos. 
Con los usurpadores Tecocoltzin é Ixtlilxóchitl. 
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degradados servidores de los españoles, dio fin 
el reino de Acolliuacán ó Texcoco. 

El hecho que hemos referido, consumado por un pu-
de fiado de hombres que abandonaron á España en busca 

de aventuras , sugiere reflexiones que la historia aprove-
q i cha para of recer vivos ejemplos que sirvan de escarmien-
c j to á las sociedades. Hemos presentado los principales 
, c a rac t e re s de la civilización azteca, la que se hal laba 

en los últ imos t iempos res t r ingida por la omnipotencia 
d e un supersticioso monarca , y por la de un sacerdocio 

\ fanático. El despotismo real, en consorcio con el despo-
í tismo sacerdotal , dominaba por medio del terror, envi-
, lecia á l a sociedad y se a t r a í a el odio implacable de los 

demás pueblos. L a desunión de las razas, de por sí fuer-
tes y numerosas, produjo la debi l idad de éstas, pr imer 
elemento desorganizador de que supo aprovecharse la 
s agac idad d e Cortés. Peleando las razas indígenas unas 
contra otras, sus pérd idas y desastres refluían en ventaja 
del ejérci to español, el cual , por o t ra parte , luchaba con 
a r t e superior y mejores a rmas .—La t radic ional supersti-
ción de que los hijos del Sol habían de venir por Oriente 
á enseñorearse del pais, enervaba los sentimientos pa-
tr iót icos de aquellos que veían á los españoles como dio-
ses.—El comportamiento de Cortés con sus aliados, con-
duc ta h i ja de una política as tu ta , a l l anaba al guerrero 
el camino de su t emera r i a empresa; y por último, la 
abolición d e los sacrificios humanos h a l a g a b a al pueblo 
azteca, por g rande que fuera su fanat ismo. Tales fueron 
las causas que d i rec tamente influyeron en la Conquista 
del Imperio azteca, y t a l e s las que de terminaron la rui-
na general de los demás pueblos que por su sed de ven-
ganza aceptaron la intervención ex t raña , s iempre funes-
ta para las naciones. 
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SEGUNDA tMTE^,Ey.Ma/rr 

Dominación española, ó historia de los tres siglos. 
1521-1821. 

Gobierno mi l i t a r de C o r t é s — C o m o jefe del 
Ejército, y en virtud de los poderes conferidos 
por el Ayuntamiento de Veracruz, Cortés em-
pezó á gobernar el país encaminando sus dispo-
siciones á la destrucción de la ciudad para le-
vantar sobre sus ruinas la México moderna, a 
lo que siguió: la distribución de solares entre los 
conquistadores, y asignación á éstos de determi-
nado número de indígenas, á lo que se dio el 
nombre de repar t imiento ; la destrucción de los 
ídolos, algunos de los cuales se destinaron para 
basas de las columnas del templo cristiano que 
había de levantarse sobre las ruinas del antiguo 
teoealli; la distribución de los tesoros aztecas 
con la separación de la par te que al rey de Es-
paña correspondía ; la elección de alcaldes y re-
gidores, y por último, el envío de cuerpos expe-
dicionarios á lejanos países, como Oaxaca y Te-
huantepec. Cortés lijó su gobierno en Coyoacán, 
donde tuvo la satisfacción de recibir la sumisión 
de muchos pueblos; así como la importantísima 
del rey de Michoacán. 
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degradados servidores de los españoles, dio fin 
el reino de Acolliuacán ó Texcoco. 

El hecho que hemos referido, consumado por un pu-
de fiado de hombres que abandonaron á España en busca 

de aventuras, sugiere reflexiones que la historia aprove-
q i cha para ofrecer vivos ejemplos que sirvan de escarmien-
c j to á las sociedades. Hemos presentado los principales 
. ca rac te res de la civilización azteca, la que se hal laba 

en los últimos tiempos restr ingida por la omnipotencia 
de un supersticioso monarca, y por la de un sacerdocio 

1 fanático. El despotismo real, en consorcio con el despo-
í tisrao sacerdotal , dominaba por medio del terror, envi-
, lecia á la sociedad y se a t ra ía el odio implacable de los 

demás pueblos. L a desunión de las razas, de por sí fuer-
tes y numerosas, produjo la debil idad de éstas, primer 
elemento desorganizador de que supo aprovecharse la 
sagac idad de Cortés. Peleando las razas indígenas unas 
contra otras, sus pérdidas y desastres refluían en ventaja 
del ejército español, el cual, por o t ra parte, luchaba con 
a r t e superior y mejores armas.—La tradicional supersti-
ción de que los hijos del Sol habían de venir por Oriente 
á enseñorearse del país, enervaba los sentimientos pa-
trióticos de aquellos que veían á los españoles como dio-
ses.—El comportamiento de Cortés con sus aliados, con-
ducta h i ja de una política as tuta , a l l anaba al guerrero 
el camino de su temerar ia empresa; y por último, la 
abolición de los sacrificios humanos h a l a g a b a al pueblo 
azteca, por grande que fuera su fanatismo. Tales fueron 
las causas que d i rec tamente influyeron en la Conquista 
del Imperio azteca, y t a les las que determinaron la rui-
na general de los demás pueblos que por su sed de ven-
ganza aceptaron la intervención ext raña , siempre funes-
ta para las naciones. 
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SEGUNDA tMTE^,Ey.Ma/rr 

Dominación española, ó historia de los tres siglos. 
1521-1821. 

Gobierno mi l i t a r de Cortés—Como jefe del 
Ejército, y en virtud de los poderes conferidos 
por el Ayuntamiento de Veracraz, Cortés em-
pezó á gobernar el país encaminando sus dispo-
siciones á la destrucción de la ciudad para le-
vantar sobre sus ruinas la México moderna, a 
lo que siguió: la distribución de solares entre los 
conquistadores, y asignación á éstos de determi-
nado número de indígenas, á lo que se dio el 
nombre de repar t imiento ; la destrucción de los 
ídolos, algunos de los cuales se destinaron para 
basas de las columnas del templo cristiano que 
había de levantarse sobre las ruinas del antiguo 
teocalli; la distribución de los tesoros aztecas 
con la separación de la par te que al rey de Es-
paña correspondía ; la elección de alcaldes y re-
gidores, y por último, el envío de cuerpos expe-
dicionarios á lejanos países, como Oaxaca y Te-
huautepec. Cortés lijó su gobierno en Coyoacán, 
donde tuvo la satisfacción de recibir la sumisión 
de muchos pueblos; así como la importantísima 
del rey de Michoacán. 



Kepurtunieuto» y encomiendas.— Duron-, , 
estos nombres á las concesiones hechas á ¡os c o n q u i s t a d o r a 
p a r a repar t i r se cierto número de indígenas, con la enco-
mienda de que éstos fuesen ins t ru idos en la f e ca tól ica 
y ocupados en las labores del c ampo y de l a s minas, no 
como esclavos, sino med ian t e l a jus ta re t r ibución. E^ta 
prác t ica , e j e rc ida p r imero en las is las y h e c h a extensiva 
después en el terr i tor io de la Nueva E s p a ñ a con el loable 
in ten to de que la raza indígena tuviese defensores contra 
las vejaciones de los soldados, degeneró en abuso y en la 
más d u r a t i ran ía , lo que dió por r e su l t ado la desavenen-
c ia de los encomenderos y de los rel igiosos; éstos se cons-
t i tuyeron en verdaderos y des interesados protectores de 
la raza conquis tada . La r e p r o b a d a conducta de los enco-
menderos y las enérgicas representac iones de los f ra i les 
dieron por r e su l t ado la expedición por el rev de España 
de va r i a s cédulas p a r a cor ta r los abusos, y ¿ u n p a r a sus-
pender práct ica t a n nociva. 

Entre los medios adoptados por los encomenderos para 
cumpl i r la obl igación de instruir á los ind ígenas en la fe 
c r i s t iana , se con taba el de hacer concur r i r á las fiestas 
religiosas á los hijos de los na tu ra le s . De e s t a p rác t i ca se 
deriva la costum bre d e vestir á los niños de indios y s a c a r -
los en las procesiones. Los encomenderos e s t aban ob l iga -
dos a l servicio mil i tar y ten ían además el d e b e r de a r m a r 
convenientemente á los ind ígenas que les h a b í a n tocado 
en su repar t imiento , y con los cua les se p re sen t aban para 
las revis tas y s imulacros el d ía de San Juan , d e loque nació 
la co s tumbre de que anua lmen te , en dicho día, se vis tan los 
niños de soldados. 

Suplicio de Cuauhtemoc.—La codicia trocó 
bien pronto en malos tratamientos las considera-
ciones de que fué objeto el ilustre Cuauhtemoc al 
principio de su cautiverio. Cortés, por un rasgo 
ile debilidad ajeno de su carácter, permitió que 
sus soldados atormentasen á los reyes de Mé-
xico y Tlacopau quemándoles las manos y los 
pies, á fin de arrancarles por tan inicuo y cruel 
procedimiento la revelación de sus pretendidos 

tesoros ocultos. Tetlepanquetzaltzin, pronto á 
sucumbir, dirigió al rey de México miradas su-
plicantes que expresaban el deseo de hablar; y 
entonces éste, con dignidad y entereza, dijo á su 
compañero de infortunio estas memorables pa-
labras recogidas por la historia: {Estoy yo aca-
so en un lecho d>> rosas? 

En Diciembre de 1521 llegó á Veracruz Cris-
tóbal de Tapia con órdenes del Obispo de Bur-
gos, presidente del Consejo de Indias, para des-
tituir á Cortés y enviarlo preso á la Corte; mas 
aquellas fueron fácilmente eludidas, como que 
no eran expedidas por el Emperador Carlos V, 
de quien el mismo Conquistador recibió, poco 
tiempo después, el nombramiento de Goberna-
dor y Comandante general de la Nueva España, 
que éste era el nombre que el país había reci-
bido. 

El Conse jo de I n d i a s , fué ins t i tu ido desde el t i empo 
de los i leyes Católicos, p a r a en tender en todos los asun-
tos relativos á l a s Indias, con f a c u l t a d e s l eg i s l a t i va s .—El 
pr imer presidente fué el Obispo de Burgos Fr . J u a n Rodrí-
guez de F o n s e c a . — E l Consejo se dividía en dos Salas de 
Gobierno y una de Jus t i c i a , debiendo ser e l p res iden te 
un grande" de España .— P a r a los negocios de l a Nueva 
España, h a b í a un fiscal y un secretar io . 

Los m i s i o n e r o s . — L a l l egada á la Nueva España de 
los primeros p a d r e s f ranc i scanos en Mayo de l año 1524, 
seña la una era no tab le en los fas tos de nuestra h is tor ia . 
Dotados de una v i r tud ac r i so l ada y de u n a c a r i d a d ver-
d a d e r a m e n t e c r i s t i ana , vinieron á poner coto á los des-
manes de los aventureros y soldados, á a l iv iar l a s i tua-
ción infeliz de los indígenas, y á a f i rmar la conquis ta por 
medio de la du lzara y pred icac ión evangél ica: ellos fue-
ron los defensores de la jus t ic ia y del derecho, los que 
levantaron hospicios, escuelas, t emplos y hospitales, y 
los que o f rec iendo á los indios un e jemplo humi lde y hu-
mani t a r io les h ic ieron abandonar , de grado, sns an t iguos 
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ritos y sangr ien tas ceremonias. Esos frai les, dignos do 
e terna memoria, fueron: F r . Mart in de Valencia, Fr . 
Francisco de Soto, Fr . Martín de la Coruña, F r . Juan de 
Juárez, F r . Antonio de Cindad Rodrigo, Fr . Toribio de 
Benavente, que por su humildad y pobreza recibió de los 
indios el nombre de Motolinia, que quiere decir: el pobre; 
Fr . García de Cisneros, Fr . Luis de Fuensal ida, Fr . Juan 
Ribas, Fr . Francisco Jiménez. Halláronse estos religio-
sos en México con otros de su orden que hab ían llegado 
antes, no con autor idad apostólica, sino con licencia de 
sus provinciales: Fr . J u a n Tecto, Fr . J u a n de Aora y un 
lego, el noble é insigne Fr. P e d r o de G a n t e . 

Todos estos apóstoles 
del cristianismo, y otros 
más que sucesivamente 
l legaron al país, de dis-
t in tas religiones, apren-
dieron los idiomas indíge-
nas pa ra fac i l i ta r y hacer 
más fructuosas su ense-
ñanza y civilizadoras doc-
t r inas en toda la exten-
sión del territorio, aún 
más allá del conquistado, 
arros t rando los mayores Fr. Pedro de (¡utt. peligros y privaciones. Se 

les acusa de haber contribuido á la des t rucción de los 
monumentos históricos: t a l hecho es cierto y muy lamen-
t ab l e en verdad; mas al adver t i r aquellos su error, ya no 
sólo cuidaron de recojer y es tudiar los documentos 'y es-
cr i turas jeroglíficas, sino que se procuraron de los mis-
mos indígenas las tradiciones y noticias que les fueron 
de t a n t a ut i l idad para reconstruir la historia que en mu-
chos libros nos legaron.—La destrucción de los monu-
mentos antiguos no fué obra, como se ha dicho, del ve-
nerable obispo el Sr. D. Fr . J u a n de Zumárraga . 

Rebelión de Cristóbal de Olid.—Muerte de 
Cuauhtemoc.—La rebelión de Cristóbal Olid 1 

en las Hibueras , hoy Honduras, obligó á Cortés 
á salir de México encargando el gobierno al te-
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eiemplo que nos lega la historia, pa ra advert irnos que 
1 una mala acción engendra el remordimiento que destru-
¡ ye la fel icidad! 

Disturbios en México.—Entre tanto, Méxi-
co se bailaba en el mayor desorden por 1 os abu -
sos y tiranías de los oficiales reales. Apodera-
dos del gobierno Salazar v Chirinos, redujeron 

f á prisión y dieron muerte á algunos de sus com-
pañeros; divulgaron la falsa noticia de la muer-
te de Cortés, á fin de apoderarse de los bienes 
de éste, y por último, fueron tales los desmanes 
por ellos cometidos, que el pueblo se amotinó, 
los depuso de sus cargos y los encerró en unas 
jaulas, quedando de nuevo en el poder Estrada 
y Albornoz. Habiendo sido asesinado en las 
Hibueras Cristóbal de Olid, por Francisco de 
las Casas y Gil González de Avila, parciales 
de Cortés y sabedor éste de los desórdenes de 
México, prescindió de sus nuevas empresas en-
tre las que contaba la conquista de Nicaragua, 
y regresó á la capital, donde fué recibido con 
las mayores demostraciones de júbilo, y se hizo 
cargo del gobierno, que siguió ejerciendo has ta 
la llegada del Lic. Ponee de León, nombrado 
su juez de residencia por Carlos Y. 

Dábase el nombre de 'oficiales r e a l e s á cuatro funcio-
narios públicos que admin is t raban la Real Hacienda. E l 
T e s o r e r o , que r ecaudaba los fondos y hacía los pagos 
por libramientos: el Con tador , que l levaba cuenta y r a -
zón de los caudales que se adminis t raban; el Veedor , 
que intervenía en las fundiciones, rescates, compras y 
ventas; y el F a c t o r , que demandaba y seguía l a s causas 
ante los tr ibunales contra los deudores morosos, y rendía 
en especie lo que por tributos correspondía al rey. 

Ju ic ios de res idenc ia .—Causas que se instruían por 
jueces nombrados al efecto pa ra exigir cuentas á los fun-
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oionarios por mala administración, ó por fa l t as graves 
en el desempeño de su encargo. 

Gobierno de los jueces de residencia.—Las 
continuas acusaciones y las intrigas de los ene-
migos de Cortés, decidieron al monarca español 
á sujetarlo al juicio de residencia. El Lic. Pon-
ee de León, apenas había iniciado el juicio, 
cuando murió, delegando sus facultades al Lic. 
Marcos de Aguilar , quien no sobrevivió á su 
antecesor mucho tiempo. Entonces prosiguió 
el juicio Alonso de Estrada, que consintió, en 
obvio de dificultades, en gobernar al principio 
juntamente con Gonzalo de Sandoval, nombra-
do por el Ayuntamiento. 

Ya solo en el gobierno Estrada, puso en li-
bertad á Salazar y Chirinos, y hostilizó á Cor-
tés hasta el punto de obligarlo á retirarse á 
Coyoacán y luego á Texcoco para dirigirse por 
último á España, 1528, en donde Carlos V, des-
pués de tratarlo con alguna severidad, le agra-
ció con el título de marqués del Yalle de Oa-
xaca , le confirió en el empleo de capitán gene-
ral y le concedió grandes posesiones ele terreno. 
La emperatriz regente lo agració también con 
el título vitalicio de gobernador de islas y tie-
rras del mar del Sur, y por último, Boma le 
otorgó el patronato del Hospital de la Purísima 
Concepción, fundado por el mismo conquista-
dor. El Emperador, de acuerdo con Cortés, dic-
tó nuevas leyes en favor de la raza indígena. 

Gobierno de las Audiencias.—Con el fin de 
remediar los desórdenes que reinaban en el 
país, la corte española adoptó el sistema de 
Audiencias para el gobierno de sus posesiones 
de América. Las Audiencias eran cuerpos de 
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magistrados con facultades legislativas, admi-
nistrativas y judiciales.—Carlos V creó la Au-
diencia (le México, nombrando oidores á los 
Lies. Juan Ortiz de Matienzo, Alonso de Para-
da, Diego Delgadillo y Francisco Maldonado, 
y como presidente Ñuño de Guzmán, goberna-
dor entonces de la provincia del Panuco. Ha-
biendo fallecido Parada y Maldonado, se lucie-
ron los demás oidores cargo del gobierno (1528), 
dando principio á sus trabajos con el asunto 
relativo á la residencia de Cortés, de quien era 
émulo y enemigo personal el presidente de la 
Audiencia; y en tal virtud, confiscáronle á aquel 
sus bienes, y los vendieron en almoneda públi-
ca. Todos los actos de esta primera Audiencia 
fueron tan despóticos y arbitrarios, que deci-
dieron á la emperatriz Doña María, regente 
por ausencia del Emperador, á constituir á Mé-
xico en Virreinato, nombrando entretanto otra 
Audiencia con facultades para residenciar á 
la primera por sus desmanes y mala adminis-
tración. 

Formaron esta segunda Audiencia el Obispo 
de Santo Domingo D. Sebastián Ramírez de 
Fuen Leal, presidente; los Lies. D. Vasco de 
Quiroga, después Obispo ilustre de Micboacáu, 
D. Alonso Maldonado, D. Francisco Ceinos y 
D. J u a n de Sabnerón, oidores. Todos estos per-
sonajes llegaron al país en 1531, poco después 
de Cortés, á quien la corte había repuesto en 
sus honores y permitido su regreso á México. 

Conquis ta de la Nueva Gal ic ia .—El astuto Nuüo de 
G u z m á n , tan luego como tuvo noticia del regreso de Cor-
tés, buscó en nuevas empresas la salvación de su causa. 
Con este tin abandonó su puesto de la Audiencia, y con 

sus capitanes Alméndez Chirinos, Don José Angulo y 
Cristóbal Oñate, emprendió la conquista del territorio 
que se extendía al Norte del reino de Michoacán. y que 
adquirió el nombre de Reyno de la Nueva Gal ic ia , hoy 
Estados de Jalisco, Zacatecas y par te occidental de San 
Luis.—Ñuño de Guzmán era un abogado distinguido, mas 
sus vicios superaban á sus buenas cualidades, pues era 
ambicioso y cruel. Salió de México en 1529, y pasando 
por Toluca. Ji lotepec y el rio de Lerma, llegó á Hui t z i -
l án 6 T z i u t z u u t z a u , en donde dieron principio sus de 
predaciones, dando tormento al rey Zin tz icha ó el g ran 
Cal tzoutz in , p a r a lograr por ese medio que le descu-
briese el lugar de sus tesoros. Engrosada la fuerza de 
Guzmán con 10,000 michoacanos, continuó su marcha, 
y en Conguripo pasó revista íí sus t ropas y sacrificó in-
humanamente al rey michoacano, sometido hacía t iempo 
á Cortés, haciéndolo quemar vivo, acción inicua que le va -
lió al nuevo conquistador su tr iste y nada envidiable ce-
lebridad. Sucesivamente fué sometiendo por la fuerza 
de las a rmas y por reprobados medios, como el de hacer 
perseguir á los indios fugitivos por perros amaestrados, el 
Val le de Coynan, Cuitzeo, Foncitlán, reinos de Tonallán 
y Tetlán, y dividiendo en este punto sus fuerzas cada uno 
de sus capitanes, expedicionó por distinto rumbo. ¡Señá-
lanse los luga res de Cl i i r inos , Tololotlán, Acatic, Coman-
ja, Bufa de Zacatecas, Jerez, l l a l t enango , el Nayári t , 
Guaynamota, Centispac y Etzat lán, donde se reincorporó 
á Guzmán. Cr i s tóba l de Oüa te recorrió, no con menores 
resistencias, Izcatlán, Tlacotlán, Teponahuasco, Huejoti-
tlán, Teucalti tzi , Aguascalientes, y regresó á Nochixtlán, 
fundando cerca de este lugar la Villa del Espíri tu Santo 
en 1532, ó cuya puebla se dió el nombre de Guadala jara , 
que después se t ras ladó á Tlacotlán, y por últ imo al lu-
gar de Analco, del Valle de Atemajac , que hoy ocupa. 
Óña te siguió por Juchipi la defendida por el peñón de su 
nombre, y sometió á Xalpan, Tlaltenango, el Teu l , lugar 
sagrado,"y prosiguiendo por Tequila se reunió en Etza-
tlán con el mismo Ñuño de Guzmán. Divididas de nuevo 
las fuerzas, Chirinos avanzó has ta las Vegas del Yaqui, 
y Oñate se internó por la Sierra Madre y recorrió el Va-
lle de Topia y llanos de Guadiana (Durango); en t re tan-
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donde desprec iado por la Corte, des ter rado, pobre y olvjl 
aaao , como un j u s t o cas t igo por sus desmanes, coícluvó 
su azarosa vida e n Torre jón de Velaseo en 1544. 
. g o b i e r n o q u e se es tab lec ió en la Nueva Gal ic ia pro-

s iguió la conqu i s t a d e los pa í ses septentr ionales , pero no 
j a por medio de l a s a rmas , cuan to por los t r aba jos de 
los misioneros. 

i j a s t m Pf m w i r 

" A i f ^ é o ¿msr 

1*4*. lé?5 •OBIRJ'ÍY, HFXV* 

GOBIERNO VIRREINAL 
1535-1821. 

Los desórdenes de los oficiales reales en los 
años inmediatos á la conquista, y las arbitra-
riedades y mal gobierno de la primera Audien-
cia, decidieron á la corte de Madrid á constituir 
en Virreinato á la Sueva España. 

E l V i r r e y era el representante de la autoridad real, y á 
fin de revestirle de la dignidad que le correspondía, dictá-
ronse numerosas disposiciones que vinieron á producir un 
exagerado ceremonial, y á determinar las atribuciones de 
c a ^ o independientes de las de la Audiencia, de la cual el 
Virrey era el presidente. Esty podía usar de todas las cere-
monias y preeminencias reales, ser recibido ba jo de palio y 
despachar por provisión y sello real en determinados asun-
to« Tenía la obligación de dejar al sucesor instrucciones 
«obre el estado de todos los ramos de la Administración. 
L a Audiencia cesó en sus facultades administrat ivas y si-
guió ejerciendo las judiciales. , 

Durante el reinado del Emperador Carlos V 
gobernaron la Sueva España dos insignes vi-
rreyes: J). Antonio de Mendoza y I). Luis de 
Yelasco, los que viniendo á poner coto a los des-
órdenes creados por los oficiales reales y la 
primera Audiencia, establecieron una adminis-
tración jus ta y honrada, y promovieron el desa-
rrollo de las mejoras materiales y de la instruc-
ción pública, que fueron la base del progreso 
rápido adquiridoX'n el siglo XVI . 
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' , ®¡{® Antonio de Mendoza, conde de 
T e n d i d a , gobernó de 1535 á l S o Ó . l c o n W 
los desmanes de los encomenderos contra T s h? 
digenas, y estableció la imprenta y C ¿ 
Moneda. Fundáronse los colegios d¿ Tlaltelol 
co d e J i B a s y San Juan de Letrán, por el in 
fatigable celo de Fr . Pedro de Gante: emnez?' 
ronse á trabajar Jas minas de G u a n a j u a t o t 
Zacatecas y se continuaron los descubrimien 
tos po* el Norte, entre ellos el del Eeino de 
Qmvira (Is nevo México), por Fr. Diego de N* 
za, y las expediciones por mar basta el cabo 
Mendocmo. Guadalajara fué trasladada af ín 
gar que boy ocupa, y se creó su Audiencia-lle-
go el insigne defensor de los indios. Fr. Barto-
lomé de las Casas, y fué nombrado' obispo d e 
Micboacán el virtuoso Don Vasco de <>uLaa 
. Ln la época de D. Antonio de Mendoza S 

rieron tres conquistadores célebres: Pedro de 
Al varado, de una manera violenta en los des-
peñaderos de Mocbitiltic, 1541; Kuño de oZ 
man en Torrejón de Yelásco, 1547 y Hernán 
Cortes en Castilleja de la Cuesta, 1547 Taiíi 

m u " ° e n
Ae! siguiente año el obispo Zurni-

rraga. Don Antonio de Mendoza dejó el "o-
bienio en 15o0 para trasladarse al Perú. 

D e c l a r a c i ó n de l a S a n t a S e d e a c e r ^ i a« ¡ a-
A los esfuerzos de D. A n t o l de Mendoza f d " o s f ? £ 
franciscanos para a r rancar á los indios de la ^ l a v i t n d * 
que se hallaban sujetos por los e n c o m e n d e r o ? u n S e í 
celo infatigable de Fr. Domingo de Betanzos, r¿ ¡ S do 
mimco, y amigo íntimo, por similitud de i d e a / d d i H n o ^ 
obispo Zumárraga. Fr. Domingo de BetanzoTá fi n 
t rarres tar las opiniones de los e n c o m e n S acerca de 
incapacidad intelectual de los indígenas, y por lo q í e éstos 
eran tan vejados, solicitó y obtuvo sin inconv n cn.e a f i 
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no u n a bula de la Santa Sede, en que se declaraba te rmi -
n a n t e m e n t e : que los indios y todas las demás gentes que en 
lo sucesivo viniesen á conocimiento de los cristianos, aun cuan-
do estuviesen fuera de la fe de Cristo, no estén privados ni 
deban serlo de su libertad ni del dominio de sus bienes, y que 
no deben ser reducidos á servidumbre: declarando ademas que 
los dichos indios y las demás gentes han de ser atraídos y 
convidados á la dichafe de Cristo, con la F ^ f ' « » " 
palabra divina y con el ejemplo déla buena vida. Ta les son 
fas palabras textuales de la Bula de Paulo I I I , ano de lo8<. 

L a I m p r e n t a , cuya introducción y fomento en America 
es una gloria pai'a México, mucho contribuyó para el desa-
rrollo de la civilización en la últ ima mitad del siglo 1. 
\ \ s r . Icazbalceta debemos importantes t rabajos sobre la 
materia, v su último t ra tado bibliográfico nos demuestra 
que aquella proveyó abundantemente á las necesidades del 
-»ais. Imprimiéronse obras en español, mexicano, otomi, 
tarasco, mixteco, chuchón, huasteco, zapoteco y maya, so-
bresaliendo, entre todas, las cartillas y doctrinas, los voca-
bularios. la Física del P. V e r a c r u z o s Problemas de: Car-
donas. Tratado del ar te mili tar y Náutica del Dr . Palacios 
las obras de Cervantes Salazar y otras que abundan en 
materiales para la historia y l i teratura; las Constituciones 
del Concilio de 1555, las Ordenanzas de Mendoza y el Ce-
dulario de Puga; t ratados de Medicina de Bravo, t a r fan y 
López de Ilinojosos: Manuales de Sacramentos y las nota-
bles ediciones del Misal, Salterio y Antifonario. Otras obras 

escritas en México se imprimían en España. 
Casa d e M o n e d a . - L a primera moneda española en los 

años inmediatos á la conquista, consistía en tejuelos de oro 
y pla ta marcados por los oficiales reales; pero establecida 
ia Casa de Moneda ó Fundición, en la esquina de la Mon-
tcrilla, junto á la Diputación (1535), se empezó a acunar 
moneda, que por su forma irregular, angulosa y sin cordon-
cillo, fué llamada macuquina; en 1772 se dio nueva fo ima a 
la moneda, siendo ésta circular y teniendo marcadas las 
armas españolas entre las columnas de Hercules con el l a -
moso lema plus ultra, y se le dió el nombre de Columnana 
Por último, de 1772 á 1821 se acuño la de busto, por tener 
realzada en una de sus caras la efigie del rey. E n la época 
del imperio de I turbide y en la de M a x i m i l i a n o también 
se acuñó moneda de busto, coií la efigie de dichos gober-
nantes. 



i . D o n Lui s de Ye lasco llamado el Padre 
de los indios, caballero de la casa del Condesta-
ble de Castilla (1550 á 1564).—Los hecbos más 
notables ele su gobierno fueron: la emancipación 
de 150,000 indígenas, las fundaciones dé la Uni-
versidad, Hospital Eeal y ciudad de Durango; 
el descubrimiento en Pachuca por Bartolomé 
de Medina del sistema de beneficio por patio ó 
amalgamación. Don Luis de Yelasco, insigne 
gobernante, murió en México, siendo sepultado 
su Cadáver en el antiguo templo de Santo Do-
mingo. S o existiendo aún el Pliego de Morta-

ja, entró á gobernar la Audiencia. 
l ' l i e g o de M o r t a j a . — E r a un pliego que se conservaba 

cerrado, y no se abría sino en el caso en que ocurriese la 
muerte del Virrey, pues en ese documento se designaba al 
sucesor. • 

R E I N A D O D E F E L I P E II . 
Gobierno de la Audiencia hasta 1566.—Una 

disposición del Eey que reducía los reparti-
mientos, produjo el descontento y dió origen á 
la supues ta Conjuración del Marqués del Valle, 
hijo de Cortés, que tenía por objeto, según se 
decía, la independencia del país, debiendo aque-
lla estallar en la festividad del Pendón. Esto 
dio por resultado la decapitación frente á la 
casa del Ayuntamiento de los hermanos Alon-
so y Gil González de Avila, 

P a s e o de l Pendón .— Era la fiesta que en conmemora-
clon cte la conquista se celebraba el 13 de Agosto, día de 
ban Hipólito, y consistía en una solemne procesión que 
desde 1528 hacían anualmente por las calles de la ciudad, 
conduciendo el Pendón los principales nobles y ciudadanos 
todos á caballo y presididos por el virrey. Iban á las vís-

peras de la Ermita de los Mártires, después á San Hipólito, 
por el Empedradillo y Tacuba, y regresaban al Palacio por 
San Francisco y Plateros. Con la misma solemnidad repe-
tían el paseo el día siguiente para asistir á la misa. El 
I'endón, que representaba el de la conquista, era de tafetán 
rojo con pasamanerías, y lo conducía, al principio, el Alfé-
rez Real y después el regidor que por turno le tocaba y el 
cual marchaba al lado del Virrey. 

3. I>on Gastón de Peralta, Marqués de 
Falces, 1566-1568.—Las providencias dictadas 
por este Yirrey para suspender los rigores é 
injusticias de la Audiencia contra los verdade-
ros ó supuestos conjurados, dieron por resulta-
do su acusación inmotivada ante la Corte de 
España y su destitución, así como la llegada á 
México del Visitador Muñoz. Es te personaje, 
en lugar de conciliar los ánimos, los indispuso 
más y desarregló la colonia con sus actos ini-
cuos y despóticos. Sabedor de estos desmanes 
el Eey Felipe I I , lo obligó á regresar á Espa-
ña, y le dijo aquellas tremendas palabras que 
le causaron la muerte: ¡Os mandé á Nueva Es-
paña d gobernar, no á destruir! 

4. í>on Martin Enríquez de Almanza, 
1568-1580.—La fundación del templo de San 
Hipólito en lugar ele la Ermita de los Mártires, 
la sumisión de los chichimecas, el estableci-
miento de la Inquisición, la llegada de los Je-
suítas, que abrieron el Seminario de San Pedro 
y San Pablo, la fundación del Colegio de Sarn 
tos y la terrible mortandad de dos millones de 
indígenas por la devoradora epidemia del ma-
tlazáhuatl, fueron los principales sucesos de 
la época. El benéfico gobierno de Enríquez 
terminó por haberse trasladado éste al Perú. 
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Inquisición de México.—El tribunal de este nombre 
paa rdescubrir y castigar la herejía, fué establecido en ( as-
tilla por los reyes Fernando é Isabel en 1481. y en el de 
Felipe II adquirió toda su celebridad por el rigor con que 
eran tratados los acusados. Fué implantado en México en 
1571. Hizose odioso por la crueldad de sus procedimientos, 
como eran la aplicación del tormento del agua, del fuego, 
quebrantamiento de huesos y otros muchos, por medio de 
los cuales se obligaba A los acusados á hacer confesiones, 
que los procesos modernos rechazan como arrancadas por 
la violencia y el martirio. Los autos de fe eran las cere-
monias solemnes para el castigo público de los peniten-
ciados. Los convictos iban en procesión al lugar del supli-
cio con c o r o z a , especie de capirote en forma de mitra, y 
un saco de paño burdo, á manera de casulla, llamado S a m -
b e n i t o , de color amarillo y pintado de llamas y diablos. 
Los indultados de la pena capital se llamaban reconci-
liados, á diferencia de los relajados, que se entrega-
ban al brazo secular para que sufrieran el último suplicio.— 
Los indígenas, por disposiciones terminantes, estaban exclui-
dos de la jurisdicción del Santo Oficio, aun en caso? de 
herejía. 

Varios fueron losjautos de fe celebrados en México: pero 
el más notable fué el verificado en 1649, en la plaza del 
Volador, por el lujo que se desplegó en la ceremonia, y por 
el número de los penitenciados, que eran: 1 iniciado d'e lu-
teranismo, 39 judaizantes y 67 estatuas de reos prófugos y 
muertog. De los judíos 1 fué quemado vivo por relapso, 
llamado Tomás Treviño de Sobremonte, y 12 después de 
muertos. 

La Inquisición estuvo establecida en el edificio destinado 
hoy á la Escuela de Medicina, y el Quemadero al Oriente 
de San Diego, lugar que más tarde se agregó á la Alameda 
y comprendía desde dicho templo hasta la línea que une á 
Corpus-Christi -con el templo de San Juan de Dios. Este 
tribunal fué suspendido en 1813, restablecido en 1814 y ex-
tinguido en 1820. 

5. Don Lorenzo Suárez de Mendoza, 
Conde d e la Cor u ñ a , 1580-1583.—En su tiem-
po se estableció el consulado y fué nombrado 
Visitador el Arzobispo de México, quien suee-

dió á aquel con motivo de su muerte, acaecida 
en 1583. 

Consulados.—Eran las corporaciones mercantiles, cons-
tituida^ en tribunales para juzgar y resolver asuntos del 
comercio, conforme álas ordenanzas aprobadas por el Rey. 
Tres fueron las corporaciones de este género establecidas 
en la Nueva España: México, Veracruz y Guadalajara. La 
de México, que disponía de cuantiosos fondos, prestó gran-
des servicios al país, ejecutando obras de la mayor impor-
tancia, como la construcción del edificio de la Aduana y del 
Hospital de Betlemitas, la apertura del canal de Huehue-
toca y del camino á Veracruz por Aculcingo con ramal á 
Oaxaca. en tanto que el Consulado de Veracruz, menos an-
tiguo, abría el camino por Jalapa. 

6. El Arzobispo Dr. Don Pedro Moya de 
Oontreras, que gobernó un año, suspendió a 
los oidores que abusaban de su autoridad, man-
dó ahorcar á los defraudadores del Erario, arre-
gló los tribunales y presidió un Concilio me-
xicano, y fué promovido á la presidencia del 
Consejo de Indias. 

Concilios mexicanos.—Llamábanse así las juntas pro-
vinciales celebradas en México por obispos y otros doctos 
eclesiásticos para deliberar y decidir sobre asuntos religio-
so« Aquellos fueron cuatro: el Io en 1555, presidido por el 
«efundo Arzobispo de México Fr . Alonso de Montúfar. y 
en"cuyos actos se dictaron 93 ordenanzas sobre disciplina 
y buen gobierno de la Ig les ia . -El 2° en 1565, bajo la mis-
ma presidencia, y en el cual se juraron los decretos de 
Concilio de Trento, se aprobó el primer Concilio provincial 
y =e dieron 28 ordenanzas y decretos de disciplina —El 3 , 
'y el más célebre, en 1585, presidido por el expresado Arzo-
bispo Virrey D. Pedro Moya de Contreras, y cuyas decisio-
nes abrazaban 576 decretos por los que se gobierna la Iglesia 
mexicana—El 4o, y último, fué presidido por el Arzobispo 
Metropolitano D. Francisco Lorenzana-, mas sus decisiones 
no llegaron á obtener el pase del Consejo de España ni la 
aprobación de Roma. 

K B U O T M R 



J ^ n Alvaro Manrique de Ziíüiga, Mar-
qués de illa Manrique, 1585-1595.—Los úni-
cos acontecimientos notables de este período 
fueron: el saqueo de algunos lugares de la Cos-
ta por Francisco Drak, corsario inglés, v las 
desavenencias entre el Virrey y la Audiencia 
de Guadalajara, las que dieron por resultado 
la destitución de aquel gobernante. 

8. líou Luis de Yelasco, 1590 á 1595.—Hijo 
del segundo Virrey, de quien heredó las virtu-
des y dón de gobierno. Como aquel, mucho 
contribuyó al progreso de la Sueva España-
estableció fábricas de tejidos de lana, arregló 
la administración de Justicia, particularmente 
en lo que favorecía á la raza indígena; ajustó 
la paz con los chichimecas y fundó muchas co-
lonias con familias españolas y tlaxcaltecas.— 
Promovido para el Virreinato del Perú , Don 
Luis de Yelasco gobernó la Sueva España bas-
ta Xoviembre de 1595. 

9. l)oii Gaspar de Ztíñiga y Acevedo, Con-
de de Monterrey, 1595 á 1603.—La expedición 
;d reino de Quivira (Suevo México) y á las cos-
tas de California por Sebastián Vizcaino: la 
fundación de Monterrey en el nuevo reino de 
Leon, y la traslación de la Villa Rica de la Ve-
racruz al lugar que boy ocupa, son los hechos 
dignos de mención de este gobierno. El Conde 
de Monterrey marchó al Perú para hacerse car-
go de aquel Virreinato. 

Estado de la civi l ización de la N u e r a España a l 
t e r m i n a r el s iglo XVI .—Al consumarselaconquista.se 
formó una nueva sociedad con el concurso de elementos he-
terogéneos como los que ofrecian, por una parte, -osados 
aventureros que penetraban en una tierra desconocida po-

blada de enemigos, colonos avaros de riqueza, v santos mi-
sioneros poseídos de abnegación cristiana" como ha dicho 
Pimentel, y por la otra, pueblos más ó menos avanzados en 
su peculiar civilización, diversidad de idiomas, naciones 
divididas y pueblos sin cultura alguna, que vagaban por 
las llanuras y los montes.—La sociedad asi formada pre-
sentó al fin del siglo X V I tres tipos bien determinados: el 
de la raza conquistadora que implantó en el país su civili-
zación: el de la raza indígena ó conquistada que asumió en 
general esa actitud pasiva que la ha caracterizado, y el de 
ía mezclada, que nació de las dos anteriores, propendiendo 
á la unión de la primera. 

Con estos elementos la civilización europea se desarrolló 
con rapidez asombrosa en el siglo XVI , dando origen á la 
actual. Prescindiendo de la época turbulenta de los oficia-
les reales y de la primera Audiencia, cuyos hechos fueron 
reprobados per la Corte de España, el gobierno establecido 
por Don Antonio de Mendoza y continuado por los dos \ e-
lasco. el Marqués de Falces y el Conde de la Coruña, tipos 
acabados de nobleza, fué verdaderamente honrado y justi-
ciero, principalmente en favor de la raza conquistada, que 
de la esclavitud y abyección en que se encontraba bajo el 
dominio de sus reyes, cayó en poder de los encomenderos 
transitoriamente, para ser luego pupila privilegiada bajo 
la protección de las Leyes de Indias. Los misioneros lleva-
ron la luz del Evangelio á remotos países, afianzando la 
conquista y preparando la inalterable paz de tres siglos. 
México se "levantó de sus ruinas más hermosa, y pronto el 
territorio se cubrió de nuevas y bellas poblaciones como 
Puebla de los Angeles, Guadalajara, Valladolid, San Luis 
Potosí, Oaxaca, León, Durango. Monterrey, Saltillo, Cu-
liacán, Zamora, Mérida, Campeche y otras muchas de difí-
cil enumeración. Los trabajos de las minas de Zacatecas, 
Guanajuato y Pachuca, donde se descubrió el sistema de 
beneficio de patio, así como la introducción de nuevos cul-
tivos y crías de ganados, abrieron nuevas vías á la riqueza 
pública. La industria adquirió nueva faz con el estableci-
miento de los obrajes para la fabricación de las telas de 
lana, y el ilustre obispo Don Vasco de Quiroga fundo en 
los pueblos de Michoacán diversas artes que hasta el día 
subsisten. La instrucción pública prosperó con el estableci-
miento de las Universidades, colegios y escuelas, exclusivas 
algunas para indígenas, como las de San José y Santa Cruz 



de Tlaltelolco, en las que además de la moral y la ¡nslruc 
cion primaria, se aprendían algunos ramos secundario* co-
mo latín, música y dibujo, susti tuyendo con el arte mo-
derno de la escri tura, sus confusos jeroglíficos, y México 
por ultimo, se gloría de haber sido la p r imera ciudad de 
América que estableció el maravilloso ar te de la imprenta 
que tanta influencia ejerció en sus destinos futuros. ' 

Las bellas ar tes constituyen el refinamiento de la civili-
zación; y desde los primeros afios de la organización polí-
tica de la Nueva España, la religión al levantar sus altares 
tundo la escuela mexicana con Rodrigo de Cifuentes, Bal-
tasa r de Ecbave y Alonso Vázquez, para bri l lar después 
con los Cabrera, los Juárez, los Ibarra , los Vallejo y otros 
muchos; de la misma manera que de la escuela de los prime-
ros escultores y arquitectos se formaron los Coras v Tres 
Guerras. ' 

Los actos universitarios, las reuniones y certámenes li-
terarios, produjeron en la Nueva España varones insignes 
en la época á que nos referimos. Fernando González Esla-
va mexicano, escribió Coloquios espirituales y canciones. 
—Antonio Saavedra Guzmán compuso el Peregr ino India-
no.—Don J u a n Ruiz de Alarcón y Mendoza, como los an-
teriores natura l de México, Pr íncipe de la l i tera tura dra-
mática.—Don Bernardo de Balbuena, natura l de España, 
pero que á México debió sus estudios, escribió los poemas 
Grandeza Mexicana, Bernardo del Carpió y otras obras.— 
Francisco Plácido, noble mexicano, escribió unos cánticos 
a la Virgen de Guadalupe y asi otros varios. 

Los religiosos, como un medio de atraerse á los indígena» 
á la fe cristiana, adoptaron las representaciones de apuntos 
sagrados, muchas en los mismos templos, á cuyo efecto se 
disponía un tablado á propósito. En estos actos ejercitaron 
sn ingenio muchos de los poetas de la época, v part icular-
mente González Eslava. De aquí nació por una parte el 
teatro mexicano, y por o t ra la costumbre de los indígenas 
de representar á lo vivo pasajes de la pasión de Cristo. 

116 obras registra el Sr . Icazbalceta en su Bibliografía 
del siglo X V I referentes á la exposición de la doctrina cris-
t iana en diversos idiomas indígenas, así como de gramát i -
cas, vocabularios, sobre medicina, induptria de la seda, etc., 
etc.—Muchos fueron los escritores sobre la historia antigua, 
en t re los cuales se citan: Conquistador» H e r n á n Cortés, 
Bernal Díaz del Castillo, Alfonso de Mata, Alfonso de Oje-

da, el conquistador anónimo y Lépez de Gomara, capellán 
de Cortés.—Escritores españoles: Fr . Bartolomé de las Ca-
sas, F r . Toribio de Benavente ó Motolinia, F r . Andrés de 
Olmos, F r . Bernardino de Sahagún, Fr . Diego Duran, José 
de Acosta, jesuíta, el Lic. Alfonso Zur i t a y F r . Jerónimo 
de Mendieta. que además de su "His tor ia Eclesiástica In -
diana," escribió u n a car ta al Rey Felipe II. en la cual exci-
taba al omnipotente soberano á ver por el bien de los in-
dios, amenazándolo, en caso contrario, con la condenación 
eterna.—Escritores indígenas: J u a n Bautista Pomar, Domin-
gode San Antón,Muñoz Chimalpa in ,FernandodeAlvarado 
Tezozomoc, Fe rnando Pimentel Tezozomoc, Fernando y Al-
fonso Pimentel Ixtlilxóchitl, Fernando de Alba Ixtl i lxóchitl , 
Tadeo de Niza, Padre Pedro Ponce, Cristóbal del Castillo y 
Diego Muñoz Camargo. 

KEINADO DE F E L I P E III . 
( S I G L O XVII . ) 

10. D. Juan Mendoza y Luna, Marqués de 
Montesclaros, 1603 á 1607.—En su tiempo se 
pensó en trasladar la ciudad de México á las lo-
mas de Tacubaya. 

D o n J u a n R n i z de A l a r c ó n j M e n d o z a — I l u s t r e poe-
t a d ramát i co . Nac ió en México en 1572 y f u é bau t i zado en 
la pa r roqu ia de l Sagrar io . Hizo sus p r imeros es tudios en 
la Capi ta l y pasó luego á E s p a ñ a ó fin de g r adua r se de 
bach i l l e r eñ Leyes en la cé lebre Univers idad de S a l a m a n -
ca. E je rc ió su p a s a n t í a en Sevil la por a lgún t iempo y re-
gresó á México a t r a í d o por asun tos de f ami l i a . E n l a Uni-
vers idad de es ta c a p i t a l rep i t ió su examen y fué ap robado 
por u n a n i m i d a d de 21 votos p a r a e jercer la abogac ía . En 
México desempeñó el cargo de Regidor, y la Secre ta r ia de l 
Ayuntamien to del Vir rey con quien p a r t i ó de nuevo p a r a 
E s p a ñ a . Dió a l t ea t ro obras d r a m á t i c a s de p r imer orden, 
en t re l a s que sobresalen La Verdad Sospechosa, También 
las paredes oyen, Ganar amigos y el Tejedor de Segovia, 



Compitió por la excelencia de sus obras con los grandes in-
genios españoles, ta les como Lope de Vega, Calderón de la 
Barca. 1 irso de Molina v Agustín de Moreto, con quienes 
cultivo, asi como con el insigne Cercantes, autor del Qui-
jote, es t rechas relaciones. E] g ran Corneille en su ihn-
tevrimitó la Verdad Sospechosa, y el no menos célebre 
Moliere, dió á la comedia de costumbres el giro señalado 
por nuestro poeta. Alarcón murió en 1639. 

11. D. Luis de Velasco, por segunda vez, 1(507 
a 1011.—Fué nombrado marqués de Salinas y 
durante su progresista gobierno se dió princi-
pio á la obra del canal de Ñochistongo confor-
me al proyecto del célebre cosmógrafo Enrico 
Martínez. Los trabajos prosiguieron con tanta 
celeridad, que en 1008 se vieron correr las aguas 
por el Tajo. D. Luis de Velasco, por premio de 
sus relevantes servicios, fué llamado á España 
para encargarse de la Presidencia del Consejo 
de Indias. 

i 1 , 1 m o - S r * 1 ) 0 , 1 F r a . v b a r c i a Guerra , 
1611 a 1012.—Poco tiempo gobernó este prela-
do por baber fallecido á causa de un golpe que 
recibió al subir al coche. La Audiencia lo susti-
tuyó en la gobernación del reino. 

13. Don Diego Fernández de Córdoba, mar 
qués de Guadalcázar, 1612-1621.—Fundáronse 
en esta época las poblaciones de ¿erma, Córdoba 
y Guadalcázar, se reprimió la sublevación de 
los tepehuanes que habían asesinado á varios 
misioneros, se terminó el acueducto de San Cos-
me en México y se construyó el fuerte de Aca-
pulco. El marqués de Guadalcázar, que fué un 
buen gobernante, partió para el Perú y en su 
lugar entró á gobernar la Audiencia. 

^ O J V 

**IA 
REINADO DE F E L I P E IT. 7 

( S I G L O ' j * y k S „ 

'vtlfEy .. 
14. Don Diego Carri l lo Mendoza y PiniMt-<Vf 

tel, marqués de Gelves, 1021-1024.—El carác-
ter arrebatado de este virrey dió origen al in-
cidente desagradable con el Arzobispo Pérez de 
la Serna que defendía la inmunidad del lugar 
sagrado á que se había acogido un reo. El vi-
rrey desterró al Arzobispo y éste excomulgó al 
virrey, el cual se vió obligado á refugiarse en 
el Convento de San Francisco para librarse de 
la plebe amotinada que pegó fuego al Palacio. 
La Audiencia destituyó al virrey y siguió en el 
gobierno. 

15. Don Kodrigo Pacheco y Osorio, marqués 
de Cerralvo, 1624-1635.—Puso término á los 
desórdenes del motín contra el marqués de Gel-
ves. Se estrenó la Catedral moderna aunque no 
del todo concluida; hubo una gran inundación 
en México, que causó la muerte á 30,000 indios, 
y para conjurar tal calamidad fué llevada á la 
ciudad la Virgen de Guadalupe. Se terminó el 
canal de Huehuetoca, y se celebró por primera 
vez en la Catedral la función en honor de San 
Felipe de Jesús, con asistencia de la madre del 
Santo. 

16. Don Lope Díaz de Arniendaris , marqués 
de Cadereyta, 1635-1640.—Fué un gobernante 
justo y honrado, que reparó los males causados 
por la inundación y aceleró las obras del desa-
güe, que importaban ya $3.000,000. En su tiem-
po se fundó la. Villa de Cadereyta en Suevo 
León. fOFESS;; 

mi « 



Compitió por la excelencia de sus obras con los grandes in-
genios españoles, ta les como Lope de Vega, Calderón de la 
Barca. 1 irso de Molina y Agustín de Moreto, con quienes 
cultivo, asi como con el insigne Cercantes, autor del Qui-
jote, es t rechas relaciones. El g ran Corneille en su ihn-
tevrimitó la Verdad Sospechosa, y el no menos célebre 
Moliere, dió á la comedia de costumbres el giro señalado 
por nuestro poeta. Alarcón murió en 1639. 

11. D. Luis de Yelaseo, por segunda vez, 1007 
a 1611.—Fué nombrado marqués de Salinas y 
duran te su progresista gobierno se dió princi-
pio á la obra del canal de Ñochistongo confor-
me al proyecto del célebre cosmógrafo Enrico 
Martínez. Los t rabajos prosiguieron con tanta 
celeridad, que en 1008 se vieron correr las aguas 
por el Tajo. D. Luis de Yelaseo, por premio de 
sus relevantes servicios, fué llamado á España 
para encargarse de la Presidencia del Consejo 
de Indias. 

i 1 , 1 m o - S r * 1 ) 0 , 1 F r a . v Garc ía Gue r r a , 
1011 a 1012.—Poco tiempo gobernó este prela-
do por baber fallecido á causa de un golpe que 
recibió al subir al coche. La Audiencia lo susti-
tuyó en la gobernación del reino. 

13. Don Diego Fernández de Córdoba, mar 
qués de Guadalcázar, 1612-1621.—Fundáronse 
en esta época las poblaciones de Lerma, Córdoba 
y Guadalcázar, se reprimió la sublevación de 
los tepehuanes que habían asesinado á varios 
misioneros, se terminó el acueducto de San Cos-
me en México y se construyó el fuer te de Aca-
pulco. El marqués de Guadalcázar, que fué un 
buen gobernante, part ió pa ra el Pe rú y en su 
lugar entró á gobernar la Audiencia. 

^ O J V 

**IA 
REINADO DE F E L I P E IT. 7 

( S I G L O ' j * y k S „ 

'vtlfEy 
14. Don Diego Carr i l lo Mendoza y PiinMf-tff 

tel , marqués de Gelves, 1621-1624.—El carác-
ter ar rebatado de este virrey dió origen al in-
cidente desagradable con el Arzobispo Pérez de 
la Serna que defendía la inmunidad del lugar 
sagrado á que se había acogido un reo. El vi-
rrey desterró al Arzobispo y éste excomulgó al 
virrey, el cual se vió obligado á refugiarse en 
el Convento de San Francisco para l ibrarse de 
la plebe amotinada que pegó fuego al Palacio. 
La Audiencia dest i tuyó al virrey y siguió en el 
gobierno. 

15. Don Kodrigo Pacheco y Osorio, marqués 
de Cerralvo, 1624-1635.—Puso término á los 
desórdenes del motín contra el marqués de Gel-
ves. Se estrenó la Catedral moderna aunque no 
del todo concluida; hubo u n a gran inundación 
en México, que causó la muerte á 30,000 indios, 
y para conjurar ta l calamidad fué llevada á la 
ciudad la Virgen de Guadalupe. Se terminó el 
canal de Huehuetoca, y se celebró por primera 
vez en la Catedral la función en honor de San 
Felipe de Jesús, con asistencia de la madre del 
Santo. 

16. Don Lope Díaz de Arn iendar i s , marqués 
de Cadereyta, 1635-1640.—Fué un gobernante 
jus to y honrado, que reparó los males causados 
por la inundación y aceleró las obras del desa-
güe, que importaban ya $3.000,000. E n su tiem-
po se fundó la. Yilla de Cadereyta en Nuevo 
León. fOFESS;; 

mi « 



17. Don Diego López Pacheco, duque de Es-
calona y marqués de Villena.—Sólo gobernó dos 
años por haber sido destituido injustamente, á 
causa de su parentesco con el duque de Bragan-
za á quien habían hecho rey los portugueses re-
velados contra Felipe IV. 

18. U l m o . Sr . Don J u a n de Pa la fox y Men-
doza, Obispo de Puebla, 1642.—Sustituyó al an-
terior y sólo gobernó cinco meses. 

19. D. García Sarmiento de Sotomayor, con-
de de Salvatierra, 1642-1648.—Los sucesos más 
notables de la época fueron: una expedición sin 
resultado á Californiay las ruidosas disensiones 
del Obispo Palafox y los jesuítas; la fundación 
de Salvatierra y los autos de fe celebrados en 
Catedral y la Profesa, hallándose entre los peni-
tenciados el célebre Martín Yillavicencio ó Ga-
ratuza, que fingiéndole sacerdote administraba 
los Santos Sacramentos. 

20. Don Marcos Torres de Rueda, Obispo de 
Yucatán, 1648-1649.—El único suceso digno de 
mención fué el auto de fe celebrado en la plaza 
del Volador (véase el 4o Yirrey). A causa de 
la muerte del Obispo entró á gobernar la Au-
diencia. 

21. Don Luis Enríquez de Guznián, conde de 
Alba de Liste, 1650-1653.—El descubrimiento 
de nuevos minerales y la muerte en Orizaba de 
D* Catalina deErazo, llamada la Monja Alférez, 
célebre por sus aventuras, fueron los principa-
les acontecimientos de este período. El conde 
de Alba de Liste pasó al Perú. 

22. Don Francisco Fernández de la Cueva, 
duque de Alburquerque, 1653-1660.—Primera 
dedicación d é l a Catedral de.México, fundación 
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de la ciudad de Alburquerque en Nuevo Méxi-
co, y ejecución de un soldado que dió de cinta-
razos al Yirrey en los momentos que oraba en 
la capilla de la Soledad, de Catedral. 

23. Don J u a n de Len a y de la Cerda, mar-
qués de Leiva y de Ladrada, 1660-1664.—Las 
arbitrariedades de este virrey para recaudar 
fondos destinados á España, su propia codicia 
y las indiscreciones de su hijo el conde de San-
tiago, señalaron una época de amargos recuer-
dos. El marqués de Leiva regresó á España. 

24:. I l lmo. Sr. Don Diego Osorio y Escobar, 
1664.—Obispo de Puebla. Gobernó menos de 
cuatro meses. 

25. Don Antonio Sebastián de Toledo, mar-
qués de Mancera, 1664-1673. — Sucesos nota-
bles: última dedicación de la Catedral de Mé-
xico, auto de fe en Santo Domingo, invasión de 
Veracruz por corsarios ingleses y despacho á 
España de una flota cargada de riquezas. En 
este tiempo floreció la célebre poetisa mexica-
na, Sor Juana Inés de la Cruz. 

Inés Asbaje.—(Sor Juana I. (lela Cruz). Nació en San 
Miguel Nepantla (Distrito de Chalco, México) en 1651. Des-
de muy niña reveló tan asombrosas aptitudes intelectuales, 
que sus padres resolvieron enviarla á México. Aquí pronto 
adquirió conocimientos superiores, los que demostró ante 
un docto jurado nombrado expresamente por el marqués de 
Mancera. Sabía latín, filosofía, retórica, literatura, física, 
matemáticas é historia. Su fama le abrió las puertas de pa-
lacio, donde desempeñó el cargo de dama de honor déla Vi -
rreyna Doña Leonor Carreto, á la que dedicó, lo mismo que 
al Virrey, composiciones poéticas muy notables, como lo son 
easi todas las publicadas y debidas á la inspirada poetisa. 
Las costumbres galantes de la Corte no la sedujeron, á pe-
sar de su hermosura y de hallarse en la flor de su edad, y se 
hiz<> monja jerónima, recibiendo el nombre de cor Juana 



Inés de la Cruz. Allí permaneció 27 años, ejercitando sus 
relevantes facultades y produciendo obras tan estimables 
que le valieron el honroso título, dado por los mejores lite-
r a t o s e s p a ñ o l e s , de l a Monja de México ó l a Décima Musa.. 
Sor J u a n a murió en 1695. 

R E I N A D O DE CARLOS I I . 
( S I G L O X V I I . ) 

26. Don P e d r o Ñuño Colón, Duque de Vera-
guas, que falleció á los seis días de su gobierno. 

27. Don F r a y Payo Enríquez de Rivera, 
Arzobispo de México, 1673-1680.—Hizo nota-
ble su gobierno por el desarrollo de las mejoras 
materiales y por la justificación de sus actos. 
Regresó á E s p a ñ a después de legar sus bienes 
á los pobres, y su librería al Oratorio de San 
Felipe Neri. 

28. Don Antonio Manrique de la Cerda, 
Marqués de la Laguna, 1680-1680.—Los suce-
sos más notables de este período fueron: el des-
embarque en Veracruz de 800 corsarios capita-
neados por Lorenzo Jácome ó Lorencillo, los 
cuales saquearon la población, capturaron sa-
cerdotes y mujeres y robaron los caudales pre-
parados para España; otra expedición á Cali-
fornia sin resultados, á pesar de los esfuerzos 
del padre Kino, que más tarde fué el apóstol 
civilizador de aquellas regiones, y por último, 
la ejecución de Don Antonio Benavides ó el 
Tapado, que se fingió Marqués y Visitador. 

29. Don Melchor Por tocarrero , Conde de 
la Monclova, 1686-1688.—Continuación de las 
obras del desagüe y fundación del presidio de 
Santiago de la Monclova en Coahuila. 
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30. Don Gaspar de Sandoval y Mendoza, 
Conde de Galve, 1688-1696.—Esclarecido go-
bernante por su prudente y jus ta administra-
ción. Los principales acontecimientos de su 
época fueron: la sublevación de los tarahuma-
ras y su reducción por el jesuíta Juan Salva-
tierra, la sumisión ele Texas y el motín acaecido 
en México por la escasez de víveres y que obligó 
al Virrey á refugiarse en San Francisco. El 
pueblo sublevado quemó el palacio, casas con-
sistoriales, tiendas y archivos, en par te salva-
dos con peligro de su vida, por el sabio mexi-
cano Sigüenza y Góngora. Al día siguiente 
fueron ajusticiados los culpables. 

Don Carlos de S igüenza y Gdngora .—Una de las 
mayores glorias mexicanas. Nació en México, en 1645, y 
se distinguió como poeta, filósofo, matemático, historiador 
y anticuario. Fué un sacerdote tan virtuoso como ilustra-
do, y dejó numerosas obras que le dieron alta y universal 
reputación, citándose entre ellas la descripción de Santa 
María de Galve (Penzacola) y del rio Mississippí, las Glo-
rias de Querétaro, sus relaciones históricas, la Libra Astro-
nómica y otras muchas. Ocupó puestos de importancia y 
murió en 1700 en el Hospital del Amor de Dios, del que 
era Capellán. 

31. Don Juan Ortega Montañez, Obispo de 
Michoacán, 1690.—Expedición á las Califor-
nias de los Padres Salvatierra y Kino.—Motín 
de estudiantes en México para destruir la Pi-
cota, que era el aparato donde se exponían á 
los reos á la vergüenza pública. 

32. Don José Sarmiento y Valladares, Con-
de de Moctezuma , 1696-1701 .—Tumulto del pue-
blo por escasez de víveres, el cual fué sofocado. 
Auto de fe en Santo Domingo. Querella entre 
el Virrey y el Conde de Santiago, por haber éste 
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interrumpido al pasar en su coche la comitiva 
virreinal. 

REINADO DE F E L I P E V. 
(S IGLO XVIII . ) 

P R I N C I P I O D E LA C A S A I )E B O R B O N . 

Don J u a n Ortega Montañez, por segunda 
vez, y ya Arzobispo de México, 1701 á 1702.— 
Colonización de las Californias por losjesuitas. 

34. Don Francisco Fernández de la Cueva 
Enr ique / , Duque de Alburquerque, 1701 á 1711. 
—Su entrada en México fué la más notable por 
el lujo que en el acto se desplegó. Su gobierno 
acertado y prudente no se halló exento de dis-
gustos, pues grandes fueron los que le ocasio-
naron las exigencias de Felipe V, para que el 
clero del virreinato, en momentos críticos de 
abatimiento por la escasez de víveres, contri-
buyese con el décimo de sus rentas para ayudar 
á los gastos de la guerra que aquel monarca sos-
tenía contra varias naciones. Solemne dedica-
ción del Santuario de Guadalupe. 

E n t r a d a so l emne de los Vi r reyes .—Al acercarse á Ve-
racruz la flota que conducía al nuevo Virrey, se adelantaba 
un navio con el gentil-hombre que había de llevar á Méxjjjfl 
co tan plausible noticia, la cual se solemnizaba con repiques. 
En Veracruz recibían al Virrey las autoridades civiles y le 
entregaban las llaves de la ciudad, precediéndose luego al 
Tedeum en la Parroquia. Después de una corta permanen-
cia en Veracruz, el Virrey, precedido de cuatro batidores con 
el porta-estandarte y seguido de una escolta, se ponía en ca-
mino. deteniéndose en Perote, Tlaxcala, Puebla, Cholula y 
Huejotzingo, lugares en los cuales era objeto de las más 
afectuosas demostraciones. Entretanto el Virrey que cesa-

ba en sus funciones salía de México y llegaba á Otumba 
donde hacia la entrega del gobierno, desplegándose en la ce-
remonia un ostentoso aparato por el lujo de ambas comiti-
vas. La entrada en la Capital era la más solemne y se efec-
tuaba por la tarde, ordenándose el séquito desde la parro-
quia de Santa Catarina mártir . El Virrey caminaba á ca-
ballo seguido de su comitiva, á la cual sucesivamente iban 
incorporándose la Audiencia, tribunales y la nobleza, com-
pitiendo todos por el lujo de los trajes, trenes y servidum-
bre. En las esquinas de Santo Domingo y bajo de un arco 
lujoso, el Corregidor y Ayuntamiento presentaban al Virrey 
las llaves de la ciudad, y concluida esta ceremonia, unos regi-
dores tomaban las riendas del caballo y otros empuñaban las 
varas del palio preparado de antemano. Ya frente al cos-
tado de la Catedral y en el lugar en que se levantaba otro 
arco, desmontaba el Virrey y se dirigía al templo, donde le 
esperaban el Arzobispo revestido de pontifical y el cabildo 
eclesiástico, quienes lo acompañaban hasta el lugar que se 
le tenía destinado, y se procedía á cantar el Tedeum. En se-
guida pasaba el Virrey á palacio con la comitiva para las 
felicitaciones, y en aquella noche y los días siguientes había 
fuegos, iluminaciones, loas, coloquios, corridas de toros y 
otras diversiones que. terminaban con la toma de posesión. 

Más tarde, por las desavenencias suscitadas en la entrada 
de Don Matías de Gálvez, se suprimió todo ese ceremonial 
y la entrada á caballo,y desde entonces el Virrey que cesaba 
y el que venía para hacerse cargo del gobierno, se reunían 
en la casa que en San Cristóbal Ehecatepec, que levantó pa-
ra este fin el Consulado, encargado de los gastos de recepción. 
En ese edificio, conocido antes con el nombre de casa de los 
Virreyes v hoy Casa de ilorelos, el primero de los mencio-
nados funcionarios hacía entrega del mando, y continuaba 
su viaje para embarcarse en Veracruz, y el segundo, recibido 
por las autoridades en Guadalupe, hacía con éstas su en-
trada solemne en México. 

35. Don Fernando de Alencastre Morona y 
Silva, Duque de Linares, 1711 á 1710.—Cítase 
á este personaje como un gobernante de talen-
to y probidad.' Con solicitud y empeño socorrió 
á los indigentes después de un terremoto, per-
siguió á los ladrones y mandó levantar la pn-



sión ó la Acordada; construyó el acueducto do 
Belem y fundó en el Nuevo Reino de León la 
Colonia de San Felipe de Linares. Al terminar 
su período este ilustre gobernante falleció en 
México el 3 de Juuio de 1717, siendo sepultado 
su cadáver en San Sebastián. 

T r i b u n a l «le la Acordada .—Fué instituido para repri-
mir por medios enérgicos y privativos el vandalismo que 
imperaba en los caminos reales y en las poblaciones. El ca-
pitán de Acordada ejercía su autoridad en más de 2,000 de-
pendientes. distribuidos en las poblaciones y en los campos, 
y los cuales formaban cuerpos de policía muy activos y vi-
gilantes. parecidos á los cuadrilleros de la Santa Hermandad 
de Sevilla. El edificio destinado para prisión á los reos su-
jetos á este tribunal, tomó también el nombre de Acordado, 
y así subsistió hasta que, extinguido el tribunal, sirvió de 
cárcel nacional; luego, en 1862, de cuartel y prisión política, 
al trasladarse la cárcel al extinguido Colegio de Belem. y 
hoy, por último, está convertido en ca»as particulares entre 
las calles de Humboldt y Balderas. 

36. Don Baltasar de Ziíñiga Guzmán, Mar-
qués de Talero, 1716 á 1722.—Los principales 
sucesos de la época fueron: la sumisión de la 
Provincia del Ñayarit, el incendio del teatro 
que existía en el Hospital Real de México, el 
primero que bubo en la ciudad; la fundación del 
Convento de Capuchinas indias, llamado Cor-
pus Christi, en cuyo presbiterio se halla depo-
sitado el corazón del marqués de Valero, quien 
murió en Madrid. 

37. Don Juan Acuña, Marqués de Casa Fuer-
te, 1722 á 1731.—Uno de los más notables go-
bernantes por sus virtudes civiles y privadas, 
y por su buena y enérgica administración. En 
su tiempo se estrenó la hermosa reja china del 
coro de la catedral de México, se levantaron los 

edificios de la Aduana y Casa de Moneda, se res-
tauró la plaza de Acapulco, se fundó en Texas 
la Colonia de San Antonio de Béxar, y volvió á 
aparecer la Gaceta de México; los trabajos de 
las minas y el comercio adquirieron gran desa-
rrollo. Este insigue gobernante murió con ge-
neral sentimiento en 17 de Marzo de 1731. Su 
cuerpo fué sepultado en el presbiterio del tem-
plo de San Cosme. 

38. l l lmo . Sr . Don Juan Antonio de Viza-
r rón v Eguiar re ta , 1734 á 1740.—Abierto el 
pliego de mortaja después de la muerte del Mar-
qués de Casa Fuerte, tomó posesión del gobier-
no el designado en aquel documento, que fué el 
Arzobispo de México, Don Juan Antonio de Bi-
zarrón v Eguiarreta. Este prelado goberno con 
integridad é inteligencia, siendo uno de los "Vi-
rreyes que más caudales remitió á España, En 
173*4 una epidemia llamada Matlalzáhuatl. hizo 
perecer á millares de indígenas, á los cuales só-
lo atacaba esa fiebre devoradora. Con este mo-
tivo la ciudad de México juró por su patrona á 
la Virgen de Guadalupe. El Arzobispo A irrey 
murió en 1747 y fué inhumado en la Catedral. 

39. Don Pedro de Castro y Figueroa. Du-
que de la Conquista,—Sólo gobernó de 1<40 a 
1741, pues habiendo sido atacado del vómito en 
Veracrnz, en donde se hallaba atendiendo á las 
obras de fortificación para poner la plaza en es-
tado de defensa contra los ingleses, murió á su 
regreso en México, siendo sepultado su cada-
ver en el altar de los Reyes, de Catedral. La re-
gencia entró á gobernar. 

40. Don Pedro Cervián y Agustín, Conde de 
Fnenclara, 1742 á 1746.—La pérdida de la ísao 



<le China apresada con un rico cargamento pol-
los ingleses, la colonización del Nuevo Santan-
der (hoy Tamaulipas) por Don José de Escan-
don, la publicación del primer tomo del Teatro 
Americano de Villaseñor, y las desgracias del 
caballero Boturini, que autorizado por el Papa 
promovía la coronación de la Virgen de Guada-
lupe y colectaba limosnas; y que por tal motivo 
le fueron confiscados sus documentos con per-
juicio de la historia nacional, fueron los suce-
sos más notables de este gobierno. 

4:1. Don FranciscoGüeniez y Horcasitas, pri-
mer Conde de Revillagigedo, 1740 á 1755.—Es-
te Virrey hizo respetable su administración y 
mejoró la hacienda pública, pero se entregó á 
especulaciones que mucho lo enriquecieron con 
detrimento de su buena fama. 

Fundáronse en su tiempo once villas más en 
Tamaulipas, tres de las cuales recibieron los 
nombres de Giiemez, Horcasitas y Revillagige-
do, en honor del mismo gobernante, y se empe-
zó el laboreo de las minas de Bolaños. 

42. Don Agustín de Ahumada y Villalón, 
marqués de las Amarillas, 1755 á 1760.—Este 
ilustre personaje, de renombre en las guerras de 
Flandes, hizo notable su gobierno por las refor-
mas que introdujo en la administración y por 
su acrisolada honradez. Murió en Cuernavaca 
y su cadáver fué sepultado en el Santuario de 
ia Piedad. Con motivo de este suceso entró á 
gobernar la Audiencia. 

REINADO DE FERNANDO VI. 

43. Don Francisco Cagigal de la Vega.— 
Gobernó interinamente de Abril á Octubre 
de 1700. 

44. Don Joaquín de Monserrat , Marques 
de Cruillas, 1760-1706.—Sucesos notables: La 
jura del nuevo Rey, creación del ejército de 
Nueva España, reorganización de las milicias 
v reforma de la administración por el Visita-
dor D. José de Gálvez.—Residenciado el Mar-
qués de Cruillas, permaneció en Cholula por el 
tiempo que duró el juicio. 

J u r a d e l Key C a r l o s I I I . - D e s d e lo alto de un tab la -
do preparado al efecto en la plaza principal de México, y 
previo el requerimiento del Ayuntamiento, el Virrey levan-
tó el estandarte real proclamando á Carlos 111 ante un 
inmenso concurso. E n seguida pasaron á prestar homenaje 
por la Nación Mexicana los gobernadores de ¡santiago, 
Texcoco, Tacuba y Coyoacán. La ceremonia se repetía en 
otros tablados. 

45. Dou Carlos Francisco de Croix, Mar-
qués de Croix, 1766-1770.—Los sucesos notables 
de la íntegra y honrada administración de este 
Virrey, fueron: la expulsión de los jesuítas, que 
en obedecimiento de la orden general salieron 
de la casa Profesa después de comulgar y en-
tonar el Te Deum; la construcción del Castillo 
de Perote; ampliación de la Alameda, destru-
véndose el Quemadero, y la celebración del 4'. 
Concilio mexicano. El Marqués de Croix re-
gresó á España dejando gratos recuerdos. 

Entre los jesuitas expulsados se encontraban los ilustres 
veracruzanos los Padres Francisco Javier Clavijero, f r a n -
cisco Javier Alegre y J u a n Luis Maneiro: el primero escri-
bió la historia de México, monumento imperecedero é inte-
resantes disertaciones-. murió en Bolonia (1/87), en donde 
tiene un modesto sepulcro-, el segundo, escribió varias obras, 



siendo la más importante la "Historia de los Jesuítas," r 
tradujo en verso latino la Iliada de Homero; murió tam-
bién en Bolonia en 1788; el tercero fué un insigne latinista 
y escribió varias obras; falleció en México en 1802. -E l 
Padre Andrés Cavo, natural de Guadalajara, comprendido 
en el mismo decreto de expulsión, fué igualmente expatria-
do á pe.«ar de hallarse ocupado eu las misiones de infieles. 
En 1794 vivía en Roma, y se ignora la fecha de su falleci-
miento. Escribió la obra conocida por "Los tres Siglos du-
rante el gobierno español." 

Cast i l lo de P e r o t e . — L a s expediciones prácticas de Lo-
rencillo, y el temor de ser invadidas las costas de Veracruz 
por fuerzas de la armada inglesa, inspiraron la idea de 
construir la fortaleza de Perote en el antiguo Pinahuizapan 
y la cual sirvió además de depósito para los caudales que 
periódicamente se conducían de México á Veracruz. La 
obra fué comenzada en 1770 y se terminó en 1777, habién-
dose gastado en ella la suma de 480,000 pesos.—La fortale-
za, en cuyo recinto podían maniobrar diez mil hombres, se 
pertrechó con lo necesario; y tal es la buena construcción 
del edificio, que no pudo destruirlo, en nuestra época, el 
general La Llave, á pesar de su empeño para no abando-
nar al ejército francés intervencionista tan importante for-
tificación. El pavimento cubre grandes aljibes, y los para-
petos dan frente á extensas y descubiertas llanuras. 

•46. Frey Antonio 3Iaría de Bncarel i v 
l'rsíia, bailio de la Orden de San Juan, 1771-
1779.—Uno de los mejores gobernantes que tu-
vo la Nueva España. La época de su admi-
nistración, como dice un historiador, fué un 
período de no interrumpida felicidad para el 
país, y notable por el impulso dado á los im-
portantes ramos del comercio y la minería. En 
este tiempo se abrió el Hospicio de Pobres, 
cuyo establecimiento fué obra del Chantre Dr. 
Don Fernando Ortiz Cortés; tuvo efecto la fun-
dación de la Cuna por el Arzobispo Don Fran-
cisco Antonio Lorenzana, y la del Montepío por 
el Conde de Regla Don Pedro Romero de Terre-

ros; se instituyó el tribunal de Minería y los 
ilustres mexicanos Velázquez de León, Alzate 
y León y Gama, desempeñaron importantes tra-
bajos científicos muy apreciados en Europa, El 
insigne Virrey Bucareli, de gratos recuerdos, 
murió el 9 de Abril de 1779, y su cadáver fué se-
pultado en la Colegiata de Guadalupe. Abier-
to el pliego de mortaja resultó nombrado para 
sucederle el Presidente de Guatemala, Don 
Martín de Mayorga, gobernando entre tanto 
llegaba á ocupar el puesto, la Audiencia. 

Don J o a q u í n Velázquez C á r d e n a s y León.—Este in-
signe mexicano nació en la hacienda de Santiago Acevedo-
cla (Estado de México, Municipio de Zacualpan) en Junio 
de 1732. Por muerte de su padre, encargóse de su educa-
ción su tío el Presb. Don Carlos Celedonio Velázquez de 
León, cura de Xaltocan. quien le dió por maestro al hábil 
indígena Manuel Asencio, que enseñó á su discípulo varios 
idiomas del país y la escritura jeroglífica. Y a en la capital 
del Virreinato, el Colegio 'i'ridentino abrió sus aulas al jo-
ven Velázquez, y en ellas estudió la ciencia del Derecho, en 
la cual hizo rápidos progresos. Las ciencias matemáticas y 
naturales enriquecieron luego sus conocimientos, que pron-
to lo elevaron al rango de profesor en la Universidad.— 
Como astrónomo determinó la posición geográfica de Mé-
xico v de otros lugares, predijo algunos eclipses, y observó 
en la"Baja California el paso de Venus por el disco del Sol 
(1769); como geómetra ejecutó una gran triangulación en 
el Valle de México, é hizo varios reconocimientos relativos 
á la importante obra del desagüe, y como experto minero 
dió muestras de su saber con sus luminosos informes y es-
tudios, en que se veía al entendido geólogo, al diestro me-
cánico y al hábil metalurgista. A sus observaciones, marca-
das con" el sello de la sabiduría y del buen juicio, se debió 
la creación del Real Tribunal de Minería, del Banco de 
Avío y del gran Seminario de Minas, hoy Escuela de In-
genieros. El Sr. Velázquez de León, á quien la civilización 
en general y el desarroyo de la Minería en particular mu-
cho le debieron, murió en México el día 7 de Marzo de 1786. 

Real Tribunal de Mine r í a .—Fué instituido en 1774 



con la denominación de Importante Cuerpo de la Minería de 
Nueva España, siendo su administrador general el sabio 
minero Don J u a n Lucas de Lassaga, y Director el Señor 
Velázquez de León. Dicho cuerpo representaba á los mi-
neros, administraba justicia en los negocios del ramo y de-
cidía, como t r ibunal de apelación, sobre los fallos de los 
tr ibunales especiales que, fuera de la capital, se hallaban 
establecidos para la pronta resolución de las controversias • 
mineras. 

Banco d e A TÍO.— P a r a habilitar de fondos á los mine-
ros y procurar el desarrollo de la Minería, fué establecido 
el Banco de Avio sin gravamen del público ni de la Real 
Hacienda, pues el fondo dotal salía del caudal de los mis-
mos mirferos y del Real Derecho de Señoreaje que se paga-
ba indebidamente doble, y del cual hizo en par te gracia el 
Soberano. A este fondo se debió el establecimiento y man-
tención del gran Colegio de Minería, la subsistencia del 
Tribunal y el progreso del ramo industi ial de que se trata. 

O r d e n a n z a s d e M i n e r í a . — E s t e sapientísimo Código de 
Legislación Minera, debido á la sabiduría de Velázquez dt 
León y propuesto por el Tr ibunal de Mine r í a fué expedido 
en Aranjuez el 22 de Mayo de 1783. El Sr. Velázquez de 
León modificó las antiguas Ordenanzas del ramo, teniendo 
preseates los famosos Comentarios de otro ilustre mexicano, 
Don Francisco Javier Gamboa, que nació en Guadalajara 
en Diciembre de 1717, y murió en Junio de 1794, legando 
á las generaciones la f ama de sus virtudes y de su profun-
do saber. • 

P r e s b í t e r o D o n J o s é A u t o n i o A l z a l e . —Este sabio 
y distinguido mexicano nació en el pueblo de Ozumba, de 
la jurisdicción de Chalco, en 1729, y e ra par iente de la cé-
lebre poetisa Sor J u a n a Inés de la Cruz. Abrazó la carrera 
eclesiástica y se dedicó al estudio de la l i tera tura y ciencias 
matemáticas y naturales , logrando adquir ir u n a vasta ins-
trucción que supo aprovechar en bien de su patr ia . Nume-
rosas observaciones meteorológicas, botánicas, zoológicas y 
astronómicas, entre las que se cuenta la del tránsito de A e-
nus por el disco del Sol (1769). sus experimentos sobre Is 
electricidad y sus estudios arqueológicos, dieron la medidt 
de la universalidad de sus conocimientos. Por mucho tiem-
po dirigió La Gaceta, periódico en que se encuentran artí-
culos interesantes y noticias históricas. Murió en México 
en 1790. 

e n t i l é 0 8 a r C ] U f 1 Ó g ¡ C O S 6 históricos, de b i J d o c i t a r á 
entre los pr inc ipa les su estudio erudi to y Descripción 
historia cronología* de las dos Piedras ( las U a m S a T c í 
leudar,o Azteca y la d iosa Teoyaomiqni, que SSft et 
el Museo . Estos y otros muchos t r a b a j o s d e interés den 
tífico le dieron jus ta repu tac ión y le hicieron acreedor á 

A l e r d o M a
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¡ 2 Í E s p i n a , Prescott y otros sabios. El en ten l 
dido y modesto mex icano León y Gama, mur ió en E 
co en Sep t iembre de 1802. 

47 Don Martin «le Mayorga, 1779 á 1783. 
- H e c h o s notables: Introducción de la vacuna-
descubrí miento de varias islas en el Pacífico-
ataque á los ingleses de Belice por las fuerzas 
de W a España; fundación del Hospital de 
San Andrés y creación de la Academia de las 
tres bellas Artes de San Carlos. 1781. estable 
cimiento de la mayor importancia y de los que 
mas honran al país. 

48. Don Matías de Gálvez, 1783 á 1784 — 
Hizo notable el período de su administración 
por su buen gobierno y por su dedicación á las 
mejoras materiales, y al buen arreglo de la po-
licía. La Academia de San Carlos enriqueció 
sus galenas con la colección de yesos que re, 



mitió Carlos I I I coii el insigue arquitecto Don 
Manuel Tolsa; á éste se deben obras verdade-
ramente monumentales, como la de Minería, 
boy Escuela de Ingenieros, el templo de Lore-
to, la casa de la calle del Reloj, boy Lotería, 
y sobre todo, la estatua ecuestre de Carlos IV 
modelada por él y fundida por Don Salvador 
de la Vega, mexicano.—Don Matías de Gálvez 
falleció en 1784, y fué sepultado su cadáver en 
San Fernando. 

-49. Don Bernardo Gálvez. hijo del ante-
rior, 1785 á 1786.—Desde el principio de su 
administración dió á conocer este gobernante 
su celo por el bien público y su liberalidad, so-
corriendo á los menesterosos en una época acia 
ga por la pérdida de las cosechas: dió grande 
impulso á la agricultura, construyó el palacio 
de Chapnltepec en el lugar de la ermita de San 
Francisco Javier, que reemplazaba á un anti-
guo adoratorio indígena, é hizo construir las 
torres y atrio de la Catedral de México. Este 
ilustre gobernante murió en la flor de su edad, 
en el Palacio Arzobispal de Tacubaya, 1786. 
Su cuerpo fué inhumado en el templo de San 
Fernando. 

50. I l lmo. Sr. D. Alonso Nññez de Haro 
y Peralta, Arzobispo de México, 1787.—En el 
corto tiempo que gobernó la Nueva España, 
fundó el hospital de San Andrés y protegió la 
instrucción pública. En este período recibió 
otra organización política la Nueva España. 

Comprendía ésta: I o El reino de México con las antiguas 
coronas de Acolhuacán y Tlacopan. 2o Reino de la Nuera 
Galicia (Xalisco). 3° Nuevo reino de León. 4o Colonias 
del Nuevo Santander (TamaulipasV 5° Provincia de Te-

xas ó Nuevas Filipinas. 6o Provincia de Coahuila ó Nueva 
Extremadura. 7o Provincia de la Nueva Vizcaya (Duran-
go). 83 Provincia de Sonora y binaloa, comprendiendo el 
pais de Ostimuri entre los ríos Yaqui y Fuerte. 9 3 Provin-
cia de Nuevo México, y 10° Provincia de las dos Cali-
fornias. 

Don J o s é Gálvez, Marqués de Sonora y Visitador, di-
vidió en 1776 el Virreinato en 12 Intendencias y 3 Pro-
vincias, á saber: 1. Intendencia de Nueva Vizcaya, forma-
da de Dui ango y Chihuahua.—2. Intendencia de Sonora y 
Sinaloa.—3. Intendencia de San Luis Potosí, que compren-
día las provincias de Texas. Coahuila, Nuevo Santander, 
Nuevo reino de León y los distritos de Charcas, Altamira 
y Catorce.—4. Intendencia de Zacatecas.—5. Intendencia 
íle Guadalajara.—6. Intendencia de Guanajuato.—7. In -
tendencia de Valladolid.—8. Intendencia de México.—9. 
Intendencia de Puebla.—10. Intendencia de Veracruz.— 
11. Intendencia de Oaxaca.—12. Intendencia de Yucatán. 
—13. Provincia de Nuevo México.—14. Provincia de Nue-
va California.—15. Provincia de la Vieja California. 

51. Don Manuel Antonio Flores, de 1787 á 
1789.—Durante el período de este gobernante, 
llegaron varios inteligentes mineros, y entre 
ellos Don Fausto Elliúyar, uno de los más dis-
tinguidos profesores que en sus fastos registra 
el afamado Colegio de Minería. 

El Virrey cesó en su encargo en virtud de su 
renuncia. 

División de las P r o v i n c i a s . — E n interna?, orientales 
y occidentales: Provincias internas orientales: Texas, Coa-
huila. Nuevo Santander y Nuevo Reino de León. 

Provincias internas occidentales: Sonora, Nueva Vizcaya, 
Nuevo México y Californias. 

52. D.JnanVicentedeGiiemez,Pacl iecode 
Padi l la , segundo Conde de Revillagigedo, 1789 
á 1794.—De los Virreyes de la Nueva España, 
el conde de Revillagigedo es, tal vez, el más no-
table, por sus acertadas y enérgicas disposicio-



ues encaminadas al desarrollo de las mejora» 
materiales y al arreglo de la policía y persecu-
ción de los malhechores. Reglamentó el corte 
de árboles, promovió la apertura de los cami-
nos de Yeracruz, Toluca y Aeapulco, favoreció 
la expedición marítima de Malaspina para el es-
tudio de las Costas y Estrechos de Behring y 
Fuca, y protegió la instrucción pública y partí 
cularmente la enseñanza de la geografía é his-
toria del país, dándose principio á las lecciones 
de botánica en el jardín del Palacio de México, 
por el sabio profesor Martín de Sesé, jefe de la 
comisión para formar la llora mexicana. ¿ 

Entre los acontecimientos notables de la épo-
ca se citan: el robo escandaloso y asesinato del 
opulento capitalista Don Joaquín Dongo, de 
sus dependientes y criados por los españoles 
Blanco, Aldama y Quintero, quienes en justo 
castigo de su crimen sufrieron la infamante pe-
na de garrote; la muerte del insigne Dr. Barto-
lache, la aparición de una aurora boreal que, por 
excepcional en estas latitudes, causó gran asom-
bro v la consternación del pueblo; la proclama-
ción v i nra del Rey Carlos I Y, en cuyo acto, el 
más solemne de los de su clase, se repartieron 
las hermosas medallas grabadas por el célebre 
profesor Don Jerónimo Antonio Gil, nombrado 
en 1778 por Carlos I I I grabador (le la Casa de 
Moneda y comisionado para establecer una Es-
cuela de grabado; y por último, una erupción 
del volcán de Tuxtla.—Otros crímenes vinieron 
á turbar la tranquilidad pública: tales fueron 
el asesinato del Comendador de la Merced por 
un religioso de la Orden, y el del Capitón gene-
ral de Yucatán, Don Lucas de Gálvez. 

A pesar de su buena administración, el ilus-
tre conde de Revillagigedo fué residenciado á 
causa de enemigas sugestiones, regresó á Espa-
ña con tal motivo y murió en 1799, poco antes 
de su vindicación, que fué celebrada debida-
mente en México por sus amigos. El pliego de 
instrucciones que dejó á su sucesor* es un docu-
mento luminoso en que se demuestran sus ser-
vicios eminentes. 

Don J o s é I g n a c i o Bar to lache .—Nac ió de una familia 
pobre, en Guanajuato, el 30 de Marzo de 1739. Y a joven, un 
bienhechor que reconoció en él sus grandes facultades, lo 
condujo á México, que le ofrecía mayores recursos para su 
instrucción. El colegio de San Ildefonso, primero, y la Uni-
versidad después, fueron los planteles en que desarrolló su 
inteligencia; mas no estando de acuerdo sus aspiraciones con 
las doctrinas escolásticas, buscó en el estudio de las ciencias 
campo más vasto para el logro de sus deseos. Separado de la 
Universidad por sus controversias, la necesidad lo obligó á 
admitir la dirección de una escuela de niños en Mazatepec; 
mas pronto lo sacaron de su precaria situación la protección 
de una familia benéfica y la del sabio Velázquez de León, 
que le pusieron en disposición de adquirir los conocimien-
tos á que le llamaban sus inclinaciones. Fué un insigne ma-
temático y hábil naturalista, médico y ensayador de la Casa 
de Moneda-, sustituyó en la clase de matemáticas á su ilustre 
benefactor, mientras desempeñaba éste una comisión en la 
California-. Bartolache publicó: "-El Mercurio Volante" Lec-
ciones de matemáticas. Instrucción para la cura de las Virue-
las, Observaciones del paso de Venus por el disco del Sol, que 
hizo en compañía de Alzate; Opúsculo Guadalupano y va-
rios artículos.—Bartolache murió en Junio de 1790. 

53. Don Miguel de la Grúa Tala inanca y 
Branciforte, Marqués de Branciforte, 1<94-
1798.—Para formar un contraste con las insig-
nes cualidades de su antecesor, el marqués col-
mado de gracias y de honores desplegó en to-
dos sus actos un ceremonial vanidoso, y proeu-



ró enriquecerse con el tráfico de los empleos. 
Celebráronse en su tiempo suntuosas exequias 
á Cortés, con motivo (le la colocación de sus res-
tos en el templo de Jesús Nazareno; se erigió 
en la gran plaza de México, á expensas del Vi-
rrey, l«i estatua ecuestre de Carlos IV, v se es-
tablecieron milicias cantonales en Córdoba, Pe-
rote, J al apa v Orizaba, á causa de la declaración 
de guerra entre Inglaterra y España, El mar-
qués de Branciforte regresó á España, en donde 
se adhirió á los franceses que habían invadido 
la península. 

Sepu lc ro de Cor tés .—Las cenizas de Cortés fueron 
t r a í d a s de Castilleja de la Cuesta y depositadas en el 
monasterio de San Francisco de Texcoco, en donde per-
manecieron más de 50 años; en 1629 fueron t r a s l adadas 
al convento de San Francisco de México, para ser ente-
r r adas á la vez que el cuerpo de Don Pedro Cortés, el 
Marqués del Valle, que acababa de fal lecer. Las cofra-
días con sus estandartes, las órdenes de religiosos, los 
tribunales, la Audiencia, el Cabildo eclesiástico y el Ar-
zobispo, formaron una comitiva fúnebre para conducir de 
la casa del Marqués á San Francisco los ataúdes, de los 
cuales el primero, con el cuerpo de Don Pedro, iba descu-
bierto y el segundo, que contenia las cenizas de Cortés, 
cer rado y gaarnecido de terciopelo negro, l levando á los 
lados dos guiones en la que se ha l laban r icamente bor-
dados de oro un crucifijo. Nuestra Señora, las a rmas del 
rey de España y las del Marqués del Valle. En 1794, con 
igual pompa, fueron conducidas las cenizas de Cortés al 
templo de Jesús, donde se le er igió un hermoso monu-
mento, con el busto y escudo de armas, que fueron obra 
«el insigne arquitecto Don Manuel Tolsa.—En 1823, te-
miéndose la desaparición de los restos del conquistador, 

™ a n e r a violenta, á causa de c ie r tas proposicio-
nes del Congreso y de un discurso exci tante del 16 da 
Septiembre, aquellos se sacaron del sepulcro y se remi-
t ieron al Duque de Terranova, que se ha l laba en Pa-
lermo. 

54. Don Miguel José de Azanza, 1798-1800. 
—Supo hacerse estimable este gobernante por 
su moderación y probidad, siendo los hechos 
más notables de su administración la reorga-
nización del ejército, el desarrollo de la indus-
tria algodonera, en favor de la cual fué emplea-
do el dinero que no pudo embarcarse por temor 
á los cruceros ingleses; el descubrimiento de la 
conspiración de los machetes, f raguada para 
asesinar á los españoles ricos, y sofocada mer-
ced á las prudentes determinaciones del Virrey; 
y por último, el fuerte terremoto llamado de 
San Juan de Dios. 

55. l)on Fél ix Berengner de Marqnina, 
1800 á 1803.—Aunque de escaso mérito por sus 
antecedentes, el nuevo Virrey, con su buena fe 
y probidad, supo destruir la mala impresión 
que su nombramiento causó en la sociedad. El 
comercio y la marina recobraron su actividad 
á causa de la paz ajustada entre Inglaterra y 
España, y se fundió la hermosa estatua ecues-
tre para reemplazar la de yeso existente en la 
Plaza. Marquina regresó á España. 

56. Don José de Itnrrigaray, 1803 á 1808. 
—La revolución que agitaba á la Península, y 
las ideas de independencia que germinaban en 
la Nueva España, no eran circunstancias favo-
rables para el establecimiento de una adminis-
tración tranquila, y sin embargo, I turr igaray 
procuró desempeñar lo mejor que pudo su en-
cargo. 

Visitó el Mineral tie Guanajuato y arbitró 
los recursos para la construcción del puente de 
la Laja bajo la dirección del célebre arquitecto 
Don Francisco Eduardo de Tres Guerras; cui-



dó de la propagación de la vacuna, acantonó 
en V era-cruz un pie de ejército para la defensa 
del país en caso de ser atacados por los ingle-
ses, con quienes de nuevo estaba en guerra 
España; activó los trabajos del camino «le Ve-
racruz y mandó reparar las obras del desagüe. 
—Los principales sucesos de su época fueron: 
la colocación de la estatua ecuestre, en cuvo 
neto se bailó presente el célebre Barón de Hum-
boldt, y la publicación del Diario de México ba-
jo la dirección de D. Carlos María Bustamante. 

Is egandose el Virrey á reconocer la j un ta de 
Sevilla creada en virtud de la invasión de los 
franceses en la Península, y de las escandalosas 
desavenencias de Carlos IV y el príncipe Fer-
nando, fué depuesto la noche del 10 de Sep-
tiembre de 1808 por D. Gabriel del Yermo v 
300 españoles. Reducido á prisión se le confinó 
con su familia al Castillo de San Juan de Ulúa 
y íué enviado después á España. 

Don Franc i sco E d u a r d o de T r e s Guer ras .—Célebre 
arqui tec to mexicano. Nació en Celava en 1745 Desde 
muy nino demostró sus buenas disposiciones artísticas: 
estudio primero el d ibujo y la pintura, y más tarde, con-
forme á su verdadera vocación, la a rqui tec tura , en que 
se hizo verdaderamente notable según lo demuestran las 
diversas obras que dirigió, marcadas con el sello del 
genio: ta les son el magnif ico templo del Carmen de C'e-
laya, el puente de la Ca j a y varios edificios en San Luis, 
Celaya Querétaro, I r apua to y Guanajuato. Murió en Ce-
laya á la edad de 88 años, en 1833. 

E l B a r ó n Ale jandro de B n m b o l d t . - N a t u r a l i s t a ilus-
tre, viajero insigne, g r a n l i terato, estadista profundo v 
propagador de las c ienc ias—Nació en Berlín en 1769, 
visitó la Nueva España en 1802 á 1804, v murió en 1859 
en su patr ia . 

El Ensayo pol í t ico s o b r e la Nueva E s p a ñ a , es un 

monumento v base de nuestra geograf ía y estadística. 
Por sus justas apreciaciones respecto de México, el Ba-
rón de Humboldt fué objeto de las mayores distinciones 
de nuestros gobiernos, siendo la principal el decreto de 
Don Benito Juárez declarándole c iudadano y benemérito 
de la patria, v ordenando la erección de una es ta tua de 
mármol. El Barón de Humboldt. habi tó en la capi ta l la 
casa núm. 3 de la calle de San Agustín. 

REINADO DE FERNANDO VII. 

57. Don Pedro Garibay, 1808 á l 8 0 9 . - E l e -
vado al poder el octogenario Don Pedro Gan-
bay por la facción que depuso á Iturrigaray, 
gobernó bajo la sugestión de los revolucionarios 
v de la Audiencia; reconoció á la jun ta de Se-
villa, v desterró á los desafectos á la causa real. 
Desde la época del virrey Azanza germinaban 
en el país las ideas de independencia, robuste-
cidas más v más por los desórdenes que agita-
ban á España, dando aquellas por resultado la 
prisión del Lic. Verdad en el palacio Arzobis-
pal, en donde, pereció ahorcado. En 1809 murió 
en Tlalpujahua el Padre Navarrete. 

El P a d r e F r a y Manuel Nava r r e t e .—Es te insigne poe-
ta nació en Zamora de Micnoacán, donde aprendió las pr i -
meras letras v latín, viéndose obligado, á causa de la pobreza 
de «us padres, á buscar, todavía niño, su subsistencia en el 
comercio, á cuvo fin se trasladó á México: pero movido por 
un sentimiento religioso y por su afición á las bel as letras, 
abandonó su primera idea y entró de novicio en el conven-
to de San Francisco de Querétaro, donde profeso. La sole-
dad del claustro en el convento del Pueblito tan favorable 
para perfeccionar sus estudios, y los cursos de filosofía y teo-
logía que siguió en Celaya y Querétaro, dieron mayor en-
sanche á sus conocimientos, pudiendo dedicarse al profeso-
rado. Luego pasó á Valladolid, donde permaneció algunos 



104 

aOos ocupando muchas veces la cátedra sagrada con fervo-
^ a

C l % D e adolid pasé á dewmpeüarel curato deía 
TlalniHahn A n t , o n i o ; 1 u l a - y por último, al mineral de 
l alpujahua, en clase de guardián, cargo que ejerció hasta 
su muerte, acaecida el 19 de Julio de 1809 Navarrete fué 
un gran poeta, de lenguaje claro y correcto, de estilo clási-
co y sonora versificación. De él dijo el gran Zorrilla: Los 
defectos de sus obras son los de su tiempo, y sus bellezas y «. 
celencias le son propias y personales. 

r ,S' ^ I'QTUW^O\Ponfrancisco Javier de Li-
zana, 1809 á 1S10.—Difícil y comprometido fué 
el gobierno del Arzobispo virrey, quien tenía 
que combatir contra el estado político del país, 
cada día más amenazante, y atender á las dis-
posiciones de la J u n t a central española, natu-
ralmente exigente en cuestiones de recursos. La 
Regencia establecida en Cádiz, después de la 
disolución de la J u n t a central, destituyó, sin mi-
ramiento alguno, al Arzobispo Lizana, y entró 
á gobernar la Audiencia. 

GRITO DE INDEPENDENCIA. 

16 DE S E P T I E M B R E DE 1810 . 

59. Don Francisco Javier Venegas, 1810 á 
1813.—En camino para la capital este antiguo 
militar, tuvo aviso del gran acontecimiento que 
pasamos á referir. Las ideas de emancipación, 
claramente manifestadas en los últimos tiem-
pos, causaron el arresto y muerte del Lic. Ver-
dad, la prisión de varios individuos comprome-
tidos en una conspiración en Valladolid, y el des-
cubrimiento de la conjuración de Querétaro, que 
vino á precipitar los acontecimientos. 

Prepararon la gloriosa proclamación de la in-
dependencia los trabajos de las Jun t a s celebra-
das en Querétaro, favorecidas por el Corregidor 
Don Miguel Domínguez y por su esposa, la es-
clarecida Sra. D a Josefa Órtiz, sirviendo de pre-
texto á las reuniones, el cultivo de las letras. 
Concurrían á las juntas Don Ignacio Allende, 
principal promovedor; Don Juan Aldama y Don 
Mariano Abasolo; el teniente Don Francisco 
Lanzagorta, el capitán Don Joaquín Arias, los 
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aOos ocupando muchas veces la cátedra sagrada con fervo-
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C l % D e Val adolid pasé á dewmpeüare l curato de ía 
TlalniHahn A n t , o n i o ; 1 u l a - y por último, al mineral de 
l alpujahua, en clase de guardián, cargo que ejerció hasta 
su muerte, acaecida el 19 de Julio de 1809 Navarre te fué 
un gran poeta, de lenguaje claro y correcto, de estilo clási-
co y sonora versificación. De él dijo el gran Zorrilla: Los 
defectos de sus obras son los de su tiempo, y sus bellezas y «. 
celencias le son propias y personales. 

^ I'QTUW^ O \ P o n f ranc i s co Javier de Li-
zana, 1809 á 1S10.—Difícil y comprometido fué 
el gobierno del Arzobispo virrey, quien tenía 
que combatir contra el estado político del país, 
cada día más amenazante, y atender á las dis-
posiciones de la J u n t a central española, natu-
ralmente exigente en cuestiones de recursos. La 
Regencia establecida en Cádiz, después de la 
disolución de la J u n t a central, destituyó, sin mi-
ramiento alguno, al Arzobispo Lizana, y entró 
á gobernar la Audiencia. 

GRITO DE INDEPENDENCIA. 

16 I)E SEPTIEMBRE DE 1810. 

59. Don Francisco Javier Venegas, 1810 á 
1813.—En camino para la capital este antiguo 
militar, tuvo aviso del grau acontecimiento que 
pasamos á referir. Las ideas de emancipación, 
claramente manifestadas en los últimos tiem-
pos, causaron el arresto y muerte del Lic. Ver-
dad, la prisión de varios individuos comprome-
tidos en una conspiración en Valladolid, y el des-
cubrimiento de la conjuración de Querétaro, que 
vino á precipitar los acontecimientos. 

Prepararon la gloriosa proclamación de la in-
dependencia los trabajos de las Jun t a s celebra-
das en Querétaro, favorecidas por el Corregidor 
Don Miguel Domínguez y por su esposa, la es-
clarecida Sra. D a Josefa Órtiz, sirviendo de pre-
texto á las reuniones, el cultivo de las letras. 
Concurrían á las juntas Don Ignacio Allende, 
principal promovedor; Don Juan Aldama y Don 
Mariano Abasolo; el teniente Don Francisco 
Lanzagorta, el capitán Don Joaquín Arias, los 



Sres. Don Emeterio y Epigmenio González, y 
algunos sacerdotes y particulares. 

Doña Jose fa Or t i z de Domínguez.—Nació en México, 
y desde muy niña perdió á sus padres, quedando bajo el am-
paro de Doña Maria Sotero Ortiz, aa hermana. En 1789 en-
t ró en clase de porcionista en el Colegio de las Vizcaínas, 
donde permaneció hasta 1791. En el mismo año contrajo 
matrimonio con el Corregidor de Querétaro Don Miguel 
Domínguez, que la conoció en el Colegio. Bella, de carác-
ter bondadoso y enérgico, adquirió sobre su esposo el ascen-
diente poderoso que tanto contribuyó para que éste abrazase 
el partido de la independencia. 

Descubierta la conspiración, fueron reducidos 
á prisión el Corregidor y su esposa, no sin que 
antes hubiera ésta despachado un correo para 
dar á Allende oportuno aviso. 

Tan luego como Don J u a n Aldama recibió al 
correo de la corregidora en San Miguel el Gran-
de, se puso en camino y llegó al pueblo de Do-
lores á las dos de la mañana del día 10 de Sep-
tiembre, presentándose inmediatamente al cura 
de dicho pueblo Don Miguel Hidalgo, quien se 
hallaba con Allende, é instruido ya de lo que 
acontecía por unos pliegos que éste había inter-
ceptado, el venerable anciano, sedispuso áobrar 
de una manera enérgica y decidida, procediendo 
á dar libertad á los presos, á poner en prisión á 
algunos españoles, á convocar en el templo á sus 
feligreses al toque de campana, y á lanzar elgri-
to de insurrección á la voz de Vívala Virgen de 
Guadalupe y muera el mal gobierno. ¡Grito de 
libertad que había de recorrer la extensión del 
país con la velocidad de la luz, que ya muy pron-
to iba á iluminar tan patética escena! 

D. Miguel Hidalgo y Cos- > 
t i l l a -—Fué hijo de D. CÍKtó-
bal Hidalgo y Costilla y Dofia-v, 
Ana Maria de Gallaga. Nació 
en la hacienda del Corralejo, 
jurisdicción de Pénjamo, Pro-
vincia de Guanajuato, el día 8 
de Mayo de 1753, y fué bautiza-
do en el pueblo de Cuitzeo de 
los Naranjos. Pasó sus prime-
ros años en dicha hacienda y, 
ya joven, entró en el Colegio de 
Sau Nicolás de Valladolid, del 

que más tarde fué profesor y rector. Pasó á México á fin de 
recibir las sagradas órdenes (1779). Sirvió varios curatos, 
obteniendo el de Dolores por muerte de su hermano el Dr. 
D. Joaquín. Enriqueció sus conocimientos aprendiendo el 
francés para estudiar por este medio las mejores obras de 
artes y agricultura, que lo pusieron en aptitud de empren-
der el cultivo y propagación déla viña y de la morera, pa -
ra la cría de gusano* de seda, á fomentar la cría de abejas 
y á establecer una fábrica de losa, hornos de ladrillos, una 
curtiduría de pieles y varios talleres de artes.—La conjura-
ción abortada en Valladolid obligó á los partidarios de la 
independencia á reunirse en Querétaro y entre ellos el Sr. 
Hidalgo, quien no juzgando suficientes los elementos con 
que se contaba para llevar á buen término un asunto de tal 
importancia, resolvió regresar á su curato en espera de me-

jor ocasión. La insistencia de 
Allende que ofrecía nuevos re-
cursos, decidió al Sr. Hidalgo á 
obrar con actividad, y en conse-
cuencia, mandó construir armas 
y sedujo al tambor mayor y á 
dos sargentos del batallón de 
Guanajuato. 

D . I gnac io Allende.—Nació 
en San Miguel el Grande. Pro-
vincia de Guanajuato, en 1779. 
Nada nos dice la historia de los' 
primeros años de Allende, res-

pecto de su educación, pero debe haber sido ésta esmerada 

Hidalgo. 

Allende. 



cuando figuraba como capitán del regimiento de caballería 
de la Reina, en los momentos de la insurrección. Principal 
promovedor de ésta, figura en primera línea al lado de Hi-
dalgo, y lo vemos muy diligente, haciendo frecuentes viajes 
á Querétaro, centro de la conspiración, reuniendo toda clase 
de elementos para la empresa y comunicándose activamente 
con la corregidora y el venerable cura de Dolores. 

I ) . J u a n Aldama . —Era natural y vecino de San Miguel 
el Grande, capitán del regimiento de caballería déla Reina 
y hermano d.-l Lic. D. Ignacio, que igualmente tomó parte 
activa en la insurrección. Aldama era de sentimientos ge-
nerosos, tanto que lo vemos desaprobar algunos actos vio-
lentas, pero inevitables en toda revolución. 

Los demás compañeros de Hidalgo en el grito de Indepen-
dencia, fueron su hermano D. Mariano, D. José Santos Villa 
y D. Mariano Balleza, vicario del mismo pueblo de Dolores. 

CAMPAÑAS DE HIDALGO. 

T o m a de Guanajuato.— (Cont inuación del 
gobierno del Virrey Venegas.J—Adheridos al mo-
vimiento revolucionario los campesinos, pronto 
contaron los independientes con una fuerza de 
300 hombres, que tomaron el rumbo de San Mi-
guel el Grande, y á quienes (lió por bandera el 
Sr. Hidalgo en Atotonilco un lienzo de la Vir-
gen de Guadalupe. Es te pequeño ejército, en-
grosado sucesivamente, constaba de 50,000 hom-
bres cuando llegó áCelaya, donde fué nombrado 
el Sr. Hidalgo Capitán general, y el Sr. Allen-
de Teniente general, después de' lo cual el ejér-
cito prosiguió su marcha á Guanajuato, y ya 
frente de la plaza intimó la rendición al inten-
dente Riaño. 

Después de una lucha desesperada que ter-
minó con el sangriento asalto de la Albóndiga 
de Granaditas, tenazmente defendida, y en la 

cual el intendente perdió la vida, los españoles 
cedieron, abandonando á los insurgentes un ri-
co botín. Estos, al ocupar la fortaleza, pasaron 
á cuchillo á sus defensores, en tan to que la ciu-
dad, entregada al desenfreno de la plebe, sufrió 
toda clase de excesos que al fin fueron reprimi-
dos merced al enérgico bando del Sr. Hidalgo 
y á la valiente y resuelta act i tud de D. Ignacio 
Allende. 

Alhóndlga de Granaditas.—Edificio construido en 1785 
por el intendente 1J Juan Antonio Riaño. con el fin de al-
macenar el maíz, para proveer en casos de necesidad al pue-
blo, y á los animales empleados en las minas. Está situado 
en ia cuesta de su nombre. Es un paralelógramo de 50 va -
ras de longitud, y cuenta con dos pisos, menos por el lado 
Sur que tiene tres por exigirlo a«i la desigualdad del suelo. 
En el interior hay un espacioso patio limitado por corredo-
res sostenidos por columnas roscanas, y corresponden en 
ambos pisos á grandes almacenes ó trojes. El exterior ofre-
ce el aspecto de una fortaleza por sus ventanas estrechas á 
manera de troneras. Tal es el edificio tomado 4 viva fuerza 
y á costa de muchas vidas el día 28 de Setiembre de 18i0. 

Reprimidos como se ha dicho los desórdenes, 
el Sr. Hidalgo orgauizó el Ayuntamiento y pro-
cedió á fundir cañones y á acuñar moneda; en-
tretanto el gobierno de México dictaba enérgi-
cas disposiciones para combatir la insurrección, 
recurriendo á las terribles armas de la Iglesia, 
que lanzó su excomunión contra los insurgentes, 
así como un edicto la Inquisición. 

Entrada en V a l l a d o l i d . — D e Guanajuato , 
precedido de un cuerpo de caballería al mando 
de D. Mariano Jiménez, se dirigió Hidalgo á 
Michoacán y ocupó á Valladolid (hoy Morelia) 
sin resistencia alguna, 17 de Octubre, en don-
de aumentó sus fuerzas con tres batallones pro-



viudales y el regimiento de Pátzcuaro; nombró 
intendente á D. José María de Ansorena; pro-
veyó varios empleos y obligó al gobernador de 
la mitra á levantar la excomunión que contra 
él había fulminado el Obispo Abad y Queipo, 
quien se había ausentado al aproximarse las 
fuerzas insurgentes. 

B a t a l l a del Monte de las Cruces, .'30 de Oc-
tubre.—El ejército insurgente salió de Vallado-
lid dos días después, pasó por Indaparapeo y 
acampó en Acámbaro en número de 80,000 hom-
bres que aclamaron á Hidalgo generalísimo; 
prosiguió su marcha por Maravatío, Tepetongo. 
Ixt lahuaca y Toluca, y detenido en el Monte dé 
las Cruces por las fuerzas realistas al mando 
de D. Torcuato Trujillo, empeñó un rudo com-
bate. A pesar de la buena disciplina de las fuer-
zas españolas, de su mejor armamento y de su 
artillería que hacía extragos en las filas de los 
insurgentes, t an numerosos como mal armados, 
perdieron la batalla, dejando á éstos el campo 
libre y regado de cadáveres. La falta de muni-
ciones y de víveres, conforme á un documento 
firmado por Hidalgo y últimamente conocido, 
obligó á los independientes á emprender su re-
t irada contra el parecer del denonado Allende, 
á quien en gran pa r t e se debía el triunfo por su 
valor y estratégicas disposiciones, y el cual de-
seaba aprovechar las ventajas adquiridas, apo-
derándose violentamente de la capital, presaeu 
esos momentos del mayor pánico. 

El m o n t e de las Crnces .—Al S. O. de la ciudad de 
México y á 30 ki lómetros de dis tancia , se encuentra el 
punto más alto de la hermosa y pintoresca Sierra de las 
Cruces, que encumbra el ferrocarri l de Toluca. Cerca de 

este lugar se ve uu llano pequeño, rodeado de hermosos 
bosques de pinos, cubierto de pastos é interrumpido por 
grandes ina>as de rocas porfídicas, y enmedio de él un 
obelisco mandado construir pa ra conmemorar tan heroi-
ca acción. 

B a t a l l a de Aculco, 7 de Noviembre.—Los 
insurgentes, faltos de municiones y amenazados 
por las fuerzas del general Calleja y las de 
Flou, que procedentes de San Luis Potosí se 
acercaban á marchas forzadas, tuvieron que 
emprender su retirada, eu la que perdieron, por 
deserción, la mitad de la gente.—Ya cerca del 
pueblo de Aculco, rudamente atacados por la 
división de Calleja, fueron derrotados, perdien-
do eu la reñida acción su artillería y dejando al 
enemigo gran número de prisioneros. 

Acalco.—Se hal la situado en una cañada á CO kiló-
metros al Poniente de Jilotepec, y á 30 al Sur de San 
Juan del Rio. 

Recobran los españoles sí Guanajuato , 25 
de Noviembre.—El golpe recibido en Aculco 
fué de fatales resultados pa ra las armas inde-
pendientes. Hidalgo se retiró á Valladolid, y 
Allende, Aldama, Abasolo y Jiménez á Guana-
juato, en donde los atacó Calleja y Flon, obli-
gándolos á abandonar la población, que fué 
teatro de escenas atroces, apenas contenidas 
por la valerosa intervención del dieguino Fr . 
José María de Jesús Belaunzarán, que fué obis-
po de Linares. Tres días después fueron ejecu-
tados en la horca varios individuos, y entre 
ellos Don Casimiro Chovell, antiguo alumno de 
Minería y á la sazón administrador de la mina 
de Valenciana. 



Toma de Guadalajara. — Entretanto Hi-
dalgo, con las fuerzas que pudo reunir en Va-
lladolid, se dirigió <4 Guadalajara, que acababa 
de caer en poder del insurgente Don José An-
tonio Torres, honrado labrador de Piedra Gor-
da que había abrazado la noble causa de la 
independencia. Allí Hidalgo, á quien se había 
unido Allende, desplegó la mayor actividad 
para aumentar su ejército y adquirir los ele-
mentos necesarios para su nueva campaña.— 
Organizó su gobierno nombrando al Lic. Don 
José María Chico Ministro de Gracia y Justi-
cia; al Lic. Don Ignacio López Rayón, Ministro 
de Estado; promulgó varias disposiciones re-
ferentes al desestanco de la pólvora y papel 
sellado, y dictó la abolición de la esclavitud. 

Bata l la del Puente de Calderón, 17 de 
Enero de 1811.—A medida que la insurrección 
cundía por las provincias septentrionales, au-
mentaban los esfuerzos del gobierno Virreinal 
para sofocarla. Las tropas de Calleja, en com-
binación con las del general Cruz, marcharon 
sobre Guadalajara, en tanto que los indepen-
dientes, á causa de prevalecer la opinión de 
Hidalgo sobre la de Allende, salieron á su en-
cuentro y libraron en el Puente de Calderón la 
tremenda batalla que duró seis horas y en la 
que, á pesar de sus esfuerzos de valor, cedieron 
la victoria, tres veces disputada, á las fuerzas 
realistas, á lo que mucho contribuyó el incendio 
del parque en el campo insurgente. La disper-
sión fué completa, tanto que obligó á Hidalgo 
y á los demás jefes á emprender su retirada á 
Zacatecas, con el íin de rehacer su ejército. Ca-
lleja, por este hecho de armas, fué agraciado 

por Fernando V H con el título de Conde de 
Calderón. 

P u e n t e Calderón.—Construido en 1807 por el Tribu-
nal del Consulado, en el arroyo de Calderón que r iega 
las Municipalidades de Tepat i t lán y Zapotlanejo, dicho 
arroyo es afluente del río Verde, t r ibutar io del rio Gran-
de. El puente se hal la si tuado á 9 kilómetros de Zapo-
tlanejo al NE., y íí 45 B. de Guada la j a ra . 

Prisión de Hidalgo y otros jefes, 21 de Ma-
yo de 1811.—Triunfantes las armas realistas, 
los jefes que sostenían la causa de la indepen-
dencia devolvieron el decreto de amnistía que 
les envió el general Cruz, y resolvieron dirigir-
se á los Estados Unidos con el intento de adqui-
rir nuevos elementos de guerra para proseguir 
sn arriesgada y heroica empresa. Habiendo pa-
sado del Saltillo, en donde Rayón y Licéaga se 
detuvieron con algunas fuerzas, fueron traicio-
nados por Elizondo y aprehendidos en Acatita 
de Baján, camino del Saltillo á Mouclova, á 70 
kilómetros al N. de aquella ciudad. 

Muerte de los primeros caudillos.—Con-
ducidos los principales jefes á Chihuahua, se 
les formó causa, por la que fueron condenados 
á muerte, siendo pasados por las armas, pri-
mero Allende, Aldama y Jiménez el 20 de Ju-
nio de 1811, y el mes siguiente Hidalgo, el 31 
de Julio. Todos en momentos tan solemnes die-
ron pruebas de su entereza y de su amor á la 
independencia, legando á la posteridad la fama 
de sus ilustres nombres. 

Las cabezas de estos cuatro héroes se colocaron en los 
ángulos de la Alhóndiga de Granadi tas , en donde per-
manecieron á la espectación públ ica has ta 1824, que jun-
tamente con los restos de sus cuerpos fueron conducidos 
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á Mélico para depositarse en la cripta del a l t a r de los 
Reyes en la Catedral. 

Don Mariano Balleza, qne desde Dolores siguió á su 
jefe en sus campañas, fué remitido con otros eclesiásti-
cos á Durango, donde se le formó proceso y fueron tam-
bién fusilados el 17 de Julio, en la hacienda de San 
Juan de Dios. 

Don Mariano Abasolo fué confinado al Castillo de San-
t a Cata l ina de Cádiz, donde murió. 

Así terminó el pr imer período de la guerra 
de independencia. La hoguera que encendió 
Hidalgo quedó por el momento sofocada para 
adquirir mayor intensidad, avivada por el ge-
nio de Morelos. 

CAMPAÑAS DE M O R E L O S . 

P r i m e r a campana.— (Cont inuación del go-
bierno del Virrey Venegas.J—Los j e fes indepen-
dientes que permanecieron en el Saltillo sostu-
vieron la bandera de la libertad, ya oponiendo 
sus fuerzas á los realistas, ya estableciendo en 
Zitácuaro la J u n t a S u p r e m a de la que Rayón 
fue presidente, y vocales Licéaga y Don José 
Sixto Verduzco. E n ese tiempo empezó á bri-
llar en los campos de batalla el genio de Don 
José María Morelos, cuyo valor, audacia y do-
tes militares lo colocan en el lugar prominente 
entre los caudillos de la independencia. 

Don"José M a r í a More los y P a v ó n nac ió en la ciudad 
de Valladolid el día 30 de Septiembre de 1765. Fué hijo 
d e Don Manuel Morelos y d e Doña Juana Pavón, l a cual, 
habiendo quedado viuda y escasa de recursos, confió la 
educación de sa hijo á Don Fdipe Moretes, su pariente. 
Adquirida la pr imer^ instrucción, ol adolescente entró 

en el famoso colegio de San 
Nicolás de Valladolid, del cual 
era rector el insigne Don Mi-
guel Hidalgo y Costilla. Hizo 
allí sus estudios, y recibió, al 
fin, las sagradas órdenes. Sir-
vió inter inamente los curatos 
de la Huacana y Churumuco, 
y después en propiedad los de 
Carácuaro y Nucupétaro. 

El Sr. Morelos abrazó la 
causa de la independencia y 

se presentó en el pueblo de Charo al Sr. Hidalgo, de 
quien recibió el nombramiento de coronel y la encomien-
da de insurreccionar el Sur y de tomar el puerto de 
Acapulco. 

Una excursión rápida y verdaderamente mi-
litar, señala la primera campaña del esclareci-
do Morelos, en la que los frecuentes combates 
casi siempre se resolvían en favor de las armas 
insurgentes. Con solo 25 hombres que armó 
con escopetas y lanzas, salió el Sr. Morelos de 
su curato y se dirigió á Zacatula, en donde se 
le nnió con 30 hombres el capitán de milicias 
Don Marcos Martínez. Recorrió la costa au-
mentando su gente y armamento en los lugares 
que tocaba, como Petat lán, Tecpan y Coyuca, 
de suerte que cuando llegó á ponerse frente de 
Acapulco contaba con una fuerza de 3,000 hom-
bres. En tanto que Morelos estaba en el Ejido, 
un destacamento que había dejado en el cerro 
del Veladero que dominaba á Acapulco, se ba 
tía con la fuerza que de la plaza había salido 
para atacarlo, quedando el campo por los in-
surgentes. Unido á los ilustres Galeanas, Mo-
relos derrotó en Tres Pa los al realista París, y 
obligado á levantar el sitio de Acapulco, se re-



Los («a lcanas .—Sábese por t rad ic ión que á fines del 
siglo pa sado se es tablecieron en la costa g r a n d e de Aca-
pulco unos n á u f r a g o s ingleses, quienes hab iendo forma-
do f a m i l i a s y dedicádose a l cult ivo del a lgodón en aque-
llos f e r ace s terrenos, rehusaron r e g r e s a r á su antigua 
pa t r i a , cuando se presentó el buque enviado por el go-
bierno inglés p a r a recogerlos. 

De uno de esos colonos nac ie ron Don Hermenegildo y 
Don José Antonio Gaicano, siendo h i jo de éste Don Pable, 
y héroes los t r e s de nues t r a independencia . Parece qne 
el ape l l ido inglés de estos fué c a m b i a d o por e l de Galea-
na. español izado por los hi jos de l país. 

Los Ga leanas , al ingresar en el e jérci to de Morelos, le 
proporcionaron a rmas , g ran número de soldados y nn 
cañonci to que les servía p a r a h a c e r sa lvas en las festi-
v idades de l a capi l la de su hac ienda de l Zanjón.—La 
pequeña pieza de a r t i l l e r ía se hizo cé lebre en la guerra 
con el nombre del Cañón Niño. 

Los B r a v o s . — O t r a f ami l i a de i lustre nombre por sos 
hazañas . Ha l l ábase r a d i c a d a en su hac ienda de Chichi-
huaico, cuando dió pr inc ip io á sus c a m p a ñ a s el gran 
Morelos. Eran cua t ro hermanos, l l amados Leonardo, .V-
gvt-l, Víctor y Sixto, y un hijo de Don Leonardo, de nombre 
Nicolás. Todos per tenecientes á una f a m i l i a acomodada, 
se adh i r i e ron á la causa de la l ibe r t ad y fue ron dignos 
por sus hechos del g r a n capi tán que los m a n d a b a . 

tiró á la Sabana y marchó sobre Chilpancingo, 
destrozando en Cliichihualco al comandante 
Garrote, y adquiriendo nuevos elementos de 
guerra. Chilpancingo cayó en su poder, y allí 
se le unieron los insignes Bravos. Luego to-
mó á Tixtla, desbarató al realista Fuentes y lo 
persiguió hasta Chilapa, apoderándose de dos 
piezas de artillería y pertrechos de guerra. En 
esta primera campaña de nueve meses, Morelos 
destruyó á los realistas en toda la región aus 
tral del Mezcala, no quedándole al gobierno 
virreinal más de la plaza de Acapulco. 

Segunda campaña de Morolos.—El esclare-
cido caudillo de que tratamos salió de Chilapa 
para proseguir por la seuda de sus triunfos. 
Derrotó en Chiautla al jefe realista Musita, á 
quien despojó de sus elementos de guerra é hi-
zo fusilar; organizó sus fuerzas en tres seccio-
nes. de las que una se reservó y dió el mando 
de las otras á Don Hermenegildo Galeana y 
Don Miguel Bravo; se dirigió á Izúcar, donde 
se le incorporó el intrépido Matamoros; pasó á 
Cuautla, que quedó bajo la salvaguardia 'de 
Don Leonardo Bravo; recogió en la hacienda 
de San Gabriel algunas piezas de artillería; 
entró en Tasco, ya en poder de Galeana, y vo-
ló con Bravo y Matamoros al socorro de sus 
fuerzas, que en Tecualoya habían sido batidas, 
y derrotó á Polier persiguiéndolo hasta obli-
garlo á clavar su artillería en Tenancingo. Due-
ño de toda la tierra caliente, entró en Cuautla 
con t res mil hombres é hizo llegar sus avanza-
das hasta Chalco. 

Don M a r i a n o M a t a m o r o s . — 
Genio mi l i t a r y organizador , y 
uno de los colaboradores insig-
nes de l a g r a n obra de Morelos. 
Sin da tos p a r a ins t ru i r á los lec-
tores sobre los pr imeros años de 
su vida, lo p re sen tamos desde 
1810 en que empezó á figurar en 
l a g r a n revolución que a g i t a b a 
a l país. E r a c u r a in ter ino de 
Jan te te lco , cuando e l gobierno 
español, sabiendo su adhesión á 
la c a u s a de la independencia , 

decre tó su prisión, l a que no l legó á e fec tua r se por ha -
ber aquel huido de sus enemigos p a r a presentarse a l 
Sr. Morelos en Izúcar . 

Matamoros. 



Sitio de Cuautla.—El Virrey Veuegas, ame-
nazado tan de cerca por las fuerzas insurgentes, 
mandó sobre Cuautla 1,200 hombres al mando 
del activo general D. Félix María Calleja, y al 
mismo tiempo sobre Izúcar al jefe Llano, con la 
división de su mando. Establecióse el sitio de 
laplazade Cuautla, fortificada por los insurgen-
tes con 30 piezas de artillería. Calleja lanzó sus 
columnas de ataque, las que fueron rechazadas 
después de uu reñido combate de seis horas: dia-
riamente se renovaban los ataques con mayores 
esfuerzos de unos y otros, levantando reductos 
los independientes, y estrechando el sitio los 
realistas, que ya contaban con el refuerzo de las 
tropas de Llano, rechazadas en Izúcar por D. 
Nicolás Bravo. Reducido Morelos al último ex-
tremo, rompió el sitio con extraordinaria auda-
cia en la madrugada del 2 de Mayo de 1812. Es-
te sitio, que duró setenta días, es memorable en 
los fastos de nuestra historia, y aumentó el pres-
tigio de Morelos. El ejército español recibió in-
menso daño en sus mejores fuerzas, y el gobier-
no virreinal un quebranto de 8 1.700,000. 

Pr i s ión de 1). L e o n a r d o B r a v o . — A pesar de la gloria 
adquirida, la desocupación de Cuautla fué funesta para las 
arinas independientes: dispersado el ejército v perseguido 
el gran Morelos muy de cerca por la caballería que man-
daba el capitán D. Anastasio Bustamante, se refugio en 
Ocuitsuco, al pie del Popocatepetl, y se retiró después por 
Hueyapan, reuniéndose en Izúcar con D. Miguel Bravo. 
Otras partidas tomaron, al acaso, diversos rumbos, dando 
esto motivo á una contrarevolución en varias poblaciones 
ocupadas por insurgentes. D. Leonardo Bravo fué aprehen-
dido en la hacienda de San Gabriel, y muerto el coronel D. 
Manuel Sota por los empleados de aquella finca, de la pro-
piedad de 1). Gabriel de Yermo, el mismo que depuso al 
Virrey Iturrigaray, y que al presente era capitán de patrio-

tas de Fernando VIL y uno de los más encarnizados enemi-
gos de los insurgentes. 

Fin del gobierno del Virrey Venegas . -Reu-
uido en Chiautla á Matamoros y habiendo reor-
ganizado sus fuerzas, reanudó Morelos su cam-
paña señalándola con otra serie de victorias: 
derrotó á los realistas Cerro y Añorve, y ocupo 
á Chilapa: partió eu auxilio de Trujano, que se 
defendía heroicamente eu Huajuapan, y batió 
á los sitiadores Kégules y Caldera (Julio de 
1812), y se situó euTehuacáu para dirigir me-
jor sus operaciones eu las campañas de Puebla, 
teatro de una de las acciones más brillantes del 
general D. Nicolás Bravo; éste, por orden de 
Morelos, atacó en San Agustín del Palmar el 
convoy que para Puebla conducía el coronel La-
bagui! El resultado de esta acción fué la muer-
te de dicho jefe, la rendición completa de la 
tropa enemiga, y un rico botín abandonado á 
los independientes. 

Acto noble de 1>. Nicolás B r a -
v o . — El vencedor de Labagui. 
después de su regreso á Tehua-
can. salió para la Provincia de 
Veracruz. y se situó en Medellía. 
Entretanto su padre 1). Leonar-
do, que había sido conducido á 
México y procesado, fué pasado 
por las armas á pesar de la pro-
posición de Morelos de dar por su 
rescate gran número de prisione-
ros españoles. Morelos comunicó 
al hijo la fatal noticia, ordenán-
dole que en represalia fusilase á 

trescientos prisioneros que en Medellín tenia en su poder; 
pero D. Nicolás Bravo, cediendo á un impulso generoso, hi-
zo formar á aquellos, les leyó su sentencia, y les perdonó, 
devolviéndoles la libertad. ¡Acto el más heroico que darse 

Nicolás Bravo. 



puede, motivo de justo orgullo para la Nación mexicana que 
tales hijos ha producido, y de gloria imperecedera para el 
nombre de una familia! 

La nobleza de esta acción fué reconocida por los prisio-
neros, quienes abrazaron la causa que defendía el caudillo 
generoso. 

La constante actividad de Morelos lo condu-
j o á la toma de Orizaba; y aunque á su regreso 
perdió su artillería en la acción de las Cumbres 
de Aculcingo, dada contra el capitán Aguila, 
pronto se rehizo y marchó con o.000 hombres y 
40 cañones contra Oaxaca, de la que se apo-
deró por asalto el día 25 de Noviembre de 1812, 
cubriéndose de gloria en ese hecho de armas 
Matamoros, Galerna, Bravo D. Miguel, Victo-
ria,, Mier y Terán y Sesma. 

Don Guadalupe Victoria.—Nació en Tama-
zula. Estado de Durango, en 1789.—Estudiaba 
en el colegio de San Ildefonso de México, cu-
yas aulas abandonó para tomar parte en la 
guerra de independencia, dando á conocer su 
bravura en todas las acciones, y particularmen-
te en la toma de Oaxaca. Hallábase separado 
por un foso de sus contrarios, é impaciente jwr 
unirse en la plaza con sus compañeros de ar-
mas que habían entrado en ella, arrojó su es-
pada á la opuesta orilla, gritando á siis em mi-
gos: Va mi espada en prenda*; voy por ella; y 
pasando á nado el foso, enraedio de las descar-
gas, se hizo dueño de la posición contraria. 
Distinguióse después en la provincia de Vera-
cruz, atacando siempre los convoyes, hasta que 
reducida á uu triste estado la insurrección por 
tantos desastres, se ocultó por mucho tiempo 
en los bosques veraeruzanos, volviéndosele á 

ver en la escena después de proclamado el plan 
de Iguala. Este importante general tema por 
verdadero nombre Félix Fernández, que cambio 
por el de Guadalupe Victoria al abrazar la cau-
sa de la independencia, simbolizando la religión 
en la Virgen de Guadalupe, y la independencia 
en la Victoria. 

Después de la toma de Oaxaca, paso More-
los á poner nuevo sitio á Aeapulco, que al fin 
cayó en su poder el 12 de Abril de 1813, dando 
fin con la adquisición de esta plaza á su segun-
da y afortunada campaña. 

Los independientes eran dueños de la pro-
vincia de Oaxaca v de las costas desde Tehuan-
tepec á Colima; Don Nicolás Bravo se había 
enseñoreado de la provincia de Veracruz, man-
teniendo á ra va á los realistas, principalmente 
en Coscomatepec, y Matamoros á la cabeza de 
sus valientes derrotaba eu Teliuantepec tuer-
zas desprendidas de Guatemala, adquiriendo 
el merecido i>restigio que había de sellar más 
tarde, con la brillante acción del Palmar, en 
donde demostró sus dotes militares, haciendo 
jugar oportunamente las tres armas para de-
rrotar á la brigada Martínez y apoderarse de 
un couvov y de 400 prisioneros. 

Don Félix María Calleja, 1813 a lblG.—Lla-
mado á España Don Francisco Javier \ enegas, 
se hizo cargo del gobierno virreinal Don Félix 
María Calleja. A los acontecimientos acabados 
de relatar, siguióse la instalación del Congreso 
de Chilpanciugo. 

A pesar de la oposición del Lic. Don Ignacio Rayón, 
que consideraba como un acto inconducente la declara-
ción de la independencia, el Congreso, con fecha 6 de 



Septiembre de 1813, la llevó á cabo, formando el decreto 
el Lic. Andrés Quintana Roo, como vice-presidente, y los 
diputados Lic. Ignacio Rayón, Lic. José Manuel Herre-
ra, Lic. Carlos Mari» Bustamante, Dr. José Sixto Ver-
dusco, José María Licéaga y Lic. Coruelio Ortiz de Zá-
rate, secretario. 

El Sr. Morelos, que había sido nombrado por el Con-
greso generalísimo y depositario del Poder Ejecutivo, y 
que se dió íi si mismo el titulo de ¿erro de la y ación, decre-
tó la abolición de la esclavitud el día 6 de Octubre del 
mismo año. La idea de dar l iber tad íi los esclavos fué 
una idea en que insistieron los independientes. El pri-
mer documento sobre ta l asunto, fué el decreto de Hi-
dalgo en Guadalajara el G de Diciembre de 1810; el se-
gundo el de Morelos, y el tercero el del general Guerrero 
el 15 de Septiembre de 1829. 

Morelos quiso sustituir la jun ta de Zitácuaro, cuyos 
miembros se hallaban desavenidos con la instalación del 
pr imer Congreso de que hemos tratado, y al cual presen-
tó su manifiesto con el titulo de 'Sent imientos do la Na-
ción," en que consignaba las bases y forma de gobierno 
que en su concepto debían adoptarse, revelándose en ese 
documento sns ideas republicanas.—Su loable proceder 
fuéle contraproducente por las disensiones que surgieren 
en el seno del mismo Congreso y por las disposiciones de 
éste, que vinierou á coartar le su l ibertad de acción, tan 
necesaria en aquellos momentos. Pionto veremos los re-
sultados. 

Intentaudo el Sr. Morelos extender la esfera 
de sus operaciones por las provincias de Gua-
najuato. Guadalajara y San Luis, se dirigió 
sobre Morelia, dando principio á su tercera y 
última campaña; mas al intimar la rendición 
de la plaza, fué atacado vigorosamente por los 
realistas Llano é Iturbide, y derrotado empren-
dió su retirada para TJacotepec, dejando en la 
hacienda de Puruarán, á 10 kilómetros al Sur 
de Taeámbaro, 3.000 hombres al mando de Ma-
tamoros. Atacado éste por Llano, Iturbide y 

Orrantia, fué vencido y hecho prisionero, para 
ser pasado por las armas en Valladolid el día 
3 de Febrero de 1814. 

Perseguido muy de cerca el Congreso por los 
realistas, cambió sin cesar de residencia, y en 
Apatzingán, 22 de Octubre, expidió la Consti-
tución provisional y nombró para ejercer el l o-
der Ejecutivo á Licéaga, Morelos y el Dr . Cos. 

El Doctor D. José María Cos . -En 1810 era 
cura del pueblecillode San Cosme, hoy \ illa de Cos, cuan-
do el Conde de Santiago de la Laguna lo envió en comi-
sión al campamento insurgente de D. Rafael I na r t e , a tm 
de impedir la en t rada de éste á Zacatecas . Tan buena 
fué la recepción que I r iar te le hizo, obligándole á entrar 
en Aguascalientes enmedio de salvas y repiques, que se 
crevó comprometido y tomó el part ido de ir á San Luis 
para refer i r al general Calleja todo lo ocurrido. Después, 
por orden de éste, emprendió el camino de México, pero 
fué detenido por García Rebollo en Querétafc y encerrado 
en el Convento de San Francisco. En virtud de una repre-
sentación que dir igió al Virrey pasó á México, en donde 
permaneció quince dias, al cabo de los cuales recibió or-
den te rminante pa ra regresar en el acto á su antiguo cu-
rato; pero de nuevo fué detenido en su camino por una 
par t ida de insurgentes y conducido á Zitácuaro, donde, 
después de vencer la desconfianza que natura lmente debía 
inspirarles á los miemDros de la célebre junta, abrazó re-
suel tamente el part ido de la independencia, al que llevó 
el valioso contingente de su act ividad é inteligencia. Uno 
de sus más señalados servicios fué el establecimiento de 
una imprenta, sirviéndose de carac teres de madera hechos 
por él mismo y de t in ta de añil, con lo que logró dar publici-
dad en Sultepec al Observador Americano, propagador de 
las ideas de l ibertad, r edac tado por él y por D. Andrés 
Quintana Roo.—Los muy raros ejemplares de este periódi-
co son en extremo estimados.—El Doctor Cos desde 1812 
sostuvo una campaña contra los real is tas en el Bajío y en la 
Sierra de Guanajuato, ganando algunas acciones, debien-
do sus tr iunfos á su valor y disposiciones mil i tares.—For-



mó pa r t e (le los Congresos de Apatzingán y Chilpancingo, 
y prestó innumerables servicios á la causa de la Inde-
pendencia . 

C o n s t i t u c i ó n d e Apatz ingán.—Este documen-
to comprendía dos partes: la primera se refer ía á princi-
pios generales y constitucionales sobre la religión cató • 
l ica del país y todo lo relativo á derechos y obligaciones 
del ciudadano. La segunda t r a t a b a de todo lo relativo ¡i 
la fo rma del Gobierno, dividido en t res poderes, que se de-
nominaban Supremo Congreso mexicano. Supremo Go-
bierno ( Ejecutivo, formado de t res individuos iguales en 
autoridad), y Supremo Tribunal de Just icia , compuesto 
de cinco. Señalábanse las atribuciones de cada poder y 
su manera de ser. La nación quedaba dividida en las si-
guientes provincias: México, Puebla, Tlaxcala , Yeracruz, 
Yucatán, üaxaca , Tecpan. c reada por Morelos; Michoacán, 
Querétaro, Guada la ja ra . Guanajuato. Potosí, Zacatecas. 
Durango, Sonora, Coahuila y Nuevo reino de León. 

Al desastre y ejecución de Matamoros siguié-
ronse otros sucesos lamentables: la aprehensión 
y fusilamiento en Chila del valiente I). Miguel 
Bravo, 15 de Abr i l ; la muerte del denodado Ga-
lana en Coyuca, 27 de Junio; y la pérdida irre-
parable del gran Morelos. Tantos desastres y 
contratiempos que reconocían por causa la ac-
tiva persecución de los realistas, la desavenen-
cia de los patriotas, y la conducta del Congre-
so, que había invadido aun las facultades mi-
litares, el insigne Caudillo, t ra tando de salvar á 
los miembros del Congreso, hizo adelantar á és-
tos mientras contenía con su escasa fuerza la 
muy superior del activo general Concha, vién-
dose obligado á aceptar una acción desventajosa 
en Texmalaca, lugar situado al S. E. de Iguala 
y á 6 leguas al E. de Atenaugo del Río. Habien-
do sido batido por las fuerzas españolas v en-
tregado por Carranco, desertor de sus filas". Mo-

relos fué conducido á México, en donde se le 
juzgó y sentenció á ser pasado por las armas, 
dándose cumplimiento á la sentencia en San 
Cristóbal Ecatepec el día 22 de Diciembre de 
1815. • De esta suerte acabó el Caudillo más ex-
traordinario de la insurrección! 

F i n del gobierno de Calleja.—A la muerte 
del ínclito Morelos, la causa de la independen-
cia quedó sostenida por algunos caudillos que 
obraban en dist intas regiones del país : Mier y 
Terán en Tehuacán; Rosáinz en otros lugares 
de la provincia de Puebla; Victoria en Veracruz; 
Osorno y otros en los Llanos de A p a n ; Guerre-
ro v Bravo en las Mixtecas y Sur del Mezcala; 
Rayón, que en Michoacán fortificaba el cerro de 
Canoro, al Sur de Jungapeo; el padre T o r n e e n 
el Bajío y D. Víctor Rosales en Zacatecas. Los 
diputados, causa involuntaria de la pérdida del 
gran Morelos, llegaron á Tehuacán, donde au-
mentaron con sus actos las disensiones de los 
independientes, lo que dió por resultado la di-
solución del Congreso, el nombramiento de una 
junta ejecutiva de que el mismo Terán formaba 
par te y el arresto y deposición de Rosáinz, que 
al fin se acogió al indulto del gobierno de Mé-
xico, desapareciendo del campo de los insurgen-
tes. Terán era un hombre distinguido por sus 
conocimientos científicos, y como otros caudi-
llos había abrazado el part ido de la indepen-
dencia desde 1811. 

El Virrey Calleja prosiguió atacando con vi-
gor la revolución, disponiendo para ello de un 
ejército de 40,000 hombres; restableció la Com-
pañía de Jesús y la inquisición; desterro á va-
rias personas notables por sus simpabas a los 



insurgentes, como el marqués de San J u a n d e 
Rayas; encerró en el colegio de Belem á D* Leo-
na Vicario, esposa del patr iota y distinguido 
l i terato yucateco D. Andrés Quintana Roo, y 
en el convento de Santa Teresa á la excorregi-
dora D* Josefa Ort iz ; impuso contribuciones y 
exacciones violentas; y fueron tantos sus tirá-
nicos actos, que la corte de Madrid se vió obli-
gada á retirarlo del puesto. 

D. Vicente Guerrero. —Este 
i lustre pat r io ta nació en Tixtla de 
una famil ia agricultora, en 1783, 
y dió principio á su carrera militar 
en 1810 á las órdenes de D. Her-
menegildo Galeana, distinguién-
dose sobre todo en la acción de 
Izúcar contra el br igadier Llano 
en 1812. Después del desastre de 
Puruarán, Morelos dió á Guerrero 
la misma comisión que él recibió 
del Sr. Hidalgo para insurreccio-

nar el Sur; y á fin de l lenar su cometido, se puso en mar-
cha caminando por campos enemigos, y logró presentarse 
á Sesma en Tzilacayoapan; mas no siendo bien recibido 
por este jefe, se fué á s i tuar en el cerro de Papalotla con 
50 soldados desarmados. A la sazón apareció una fuerza 
real is ta de 700 hombres, que ofreció á Guerrero la oca-
sión de demostrar su valor é intrepidez. Armó de garro-
tes á sus soldados, y aprovechando la oscuridad de la no-
che pasó á nado un riachuelo y se arrojó sobre los enemi-
gos, á quienes desbarató, hiriendo á unos, haciendo prisio-
ñeros á otros y apoderándose de a r m a s y municiones. De 
los muchos combates que sostuvo contra' los realistas, me-
recen especial mención: el del Chiquihuite, contra La Ma-
drid; el de Xonacatlán, en que perdió la vida el jefe es-
pañol Combé; el de Acatlán, en que fué der ro tado Sama-
niego y apresado nn convoy; el de Chiautla, en que derrotó 
a las fuerzas unidas £ La Madrid y Samaniego; y la de 
Tlapa, durante la oual el caudillo insurgente coronel Car-

Guerrero. 

men dió pruebas de un arrojo temerario. Entonces fué 
cuando Guerrero recibió la orden pa ra a t a c a r á Izúcar; 
mas al irse á reunir con Morelos supo la prisión de éste, 
y sólo dió escolta al Congreso hasta Tehuacán. 

D. Juan Ruiz de Apodara, 181G á 1821.—Los 
desastres sufridos en la últ ima campaña de Mo-
relos, y la pérdida de los más ilustres caudillos 
de la revolución, debilitaron el poder que ésta 
babía alcanzado, en tanto que el nuevo irrey, 
con mayores elementos de guerra reunidos por 
su activo antecesor, pudo obtener la casi com-
pleta pacificación del país. La derrota de Terán 
en Chalchicomula, la de Guerrero en la Cana-
da de los Naranjos , la capitulación de D. Ra-
món Rayón en el cerro de Cóporo, la toma de 
varios fuer tes como los de Jauj i l la , en el lago 
de Tzacapu, Mexcala en la Laguna de Chapala, 
Janicho en la de Pátzcuaro, Monte Blanco cer-
ca de Córdoba y Mesa de los Caballos en Gua-
najuato, así como otros sucesos lamentables, 
vinieron á limitar la esfera de acción de los in-
dependientes al Bajío, la Sierra de Ja lapa , pa r t e 
de Micboacán y al terri torio del Sur del Mez-
cala. 

F u e r t e de Cóporo.—Cerro situado al Sur de Jungapeo, 
Distrito de Zitácuaro. Estado de Michoacán. Es una mon-
taña llena de asperezas inaccesibles, y por tanto, un lugar 
verdaderamente estratégico. Don Ramón Rayón, con las 
fuerzas que sacó de Zitácuaro, se estableció en él en Junio 
de 1814. y procedió con la mayor energía y actividad á po-
nerlo en estado de defensa. Los realistas, al mando de Lla-
no é Iturbide á fin de apoderarse de tan importante posición, 
establecieron un sitio formal al principio del año de 1815, 
y después de varias escaramuzas, Iturbide, con las mejores 
fuerzas emprendió el asalto vigoroso el 4 de Marzo, pero 
sin fruto, pues defendido hábilmente el fuer te por Don Ig-
nacio Rayón, que se había unido á su hermano Don Ramón, 



fueron aquellas rechazadas con tantas pérdidas, que se vie-
ron obligadas á levantar el sitio y retirarse á Maravatio. 
La segunda tentativa de los españoles para vencer aquella 
inexpugnable posición fué feliz, porque debilitada á causa 
de su corta guarnición y de sus escasos recursos á que ha-
bía quedado reducida por la ausencia de la mejor fuerza 
que con Don Ignacio Rayón expedicionaba por las comar-
cas del Sur. cayó en su poder por medio de una capitulación 
en Enero de 1817.—Más tarde, en Diciembre del mismo 
año, Don Nicolás Bravo, que se había establecido con su 
fuerza en el cerro de Cóporo, lo defendió heroicamente de 
los ataques sucesivos de las fuerzas de Mora y Don José 
Barradas, mas no pudo resistir el de Márquez Donallo que 
dirigía muy bien sus operaciones por indicación de Don 
Ramón Rayón, quien acogido al indulto Real acompañaba 
en aquellos momentos á los nuevos asaltantes. El fuerte 
cayó en poder de los realistas, perdiéndose la guarnición, 
pudiendo apenas escapar Den Nicolás Bravo, que á pie hizo 
una penosa y larga travesía para reunir dispersos y conti-
nuar la lucha que con tanto tezón sostenía. 

F u e r t e de la I s l a de Mezca la .—La isla de Mezcal» se 
encuentra situada en el gran lago de Chapala, entre los Es-
dos de Jalisco y Michoacán. Desde fines de 1812 los indios 
se posesionaron de la isla resueltos á defenderla á todo tran-
ce bajo las órdenes del Padre Don Marcos Castellanos, Don 
Encarnación Rosas y Don José Santa Anna. Tanto en los 
ataques que recibían en su propia isla por fuerzas del gene-
ral Don José de la Cruz, como en sus correrías, que fueron 
incontables, fuera de la laguna, el triunfo coronaba su valor 
y arrojo, causando á los españoles males incalculables y ha-
ciéndose de muchas armas y recursos. El general Cruz re-
solvió, en vista de tantos desastres, atacar enérgicamente la 
isla, para lo cual contaba en el lago con una escuadrilla; 
pu«o al fuerte un sitio formal y situó su campo en Tlachi-
chilco, en la margen del lago y al Norte de la expresada 
isla. El asedio fué tan estrecho, que pronto los indios, aco-
sados por el hambre y por una epidemia que entre ellos se 
desarrolló, se vieron en la necesidad de capitular el 25 de 
Noviembre de 1818, mediante condiciones humanitarias que 
supo cumplir el general español. Este hizo después del fuer-
te un presidio. 

F u e r t e de J a u j i l l a . — L u g a r anegadizo y pantanoso t 
orillas de la laguna de Tzacapu, y á dos leguas al Norte del 

pueblo de eete nombre, Distrito de Pátzcuaro, Estado de 
Michoacán. En ese lugar los insurgentes levantaron el fuer-
te de Jaujilla, y organizaron la célebre junta que dio tanto 
que hacer á los realistas, hasta que Don Matías Aguirre 
estableció el sitio formal enmedio de las dificultades sin 
número que los independientes le opusieron. Después de 
varios asaltos frustrados, de tres meses de asedio y median-
te la seducción, el fuerte cayó en poder de aquellos, logran-
do salvarse con los archivos los vocales de la junta, el ó de 
Marzo de 181«. 

D. francisco Javier Mi-
na.—Las fuerzas de los pa-
triotas seguían experimen-
tando reveses, cuando apa-
reció el intrépido soldado es-
pañol I). Francisco Javier 
.Alina, quien después de com-
batir contra los invasores de 
su patria, resolvió defender 
la independencia de México, 

cansado del absolutismo de Fernando VII . Su 
expedición desde su desembarco cerca de Soto 
la Marina basta su muerte, fué rápida y brillan-
te como un meteoro. El 15 de Abril de 1817 
desembarcó con 500 hombres reclutados en los 
Estados Unidos, y marchó violentamente al in-
terior; derrotó á Villaseñor en Ciudad del Maíz 
y luego á Armiñán en la hacienda de Peotillos; 
tomó el Mineral de Pinos, y se unió después con 
el bravo insurgente I). Pedro Moreno en el fuer-
te del Sombrero. De aquí salió de nuevo y de-
rrotó en San Juan de los Llanos á los jefes Lla-
nos y Castañóu, que perdieron la vida y dejaron 
en poder de los independientes 2 cañones, 500 
fusiles y multitud de prisioneros, apoderándo-
se después de esta acción de la hacienda del J a 
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ral, en clonde se hizo de fuertes sumas de dinero. 
Pasó de nuevo al fuerte del Sombrero, amaga-
do ya por las fuerzas realistas, y salió otra vez. 
burlando la vigilancia de éstas, para procurar 
la iutroduccióu de víveres y para ponerse de 
acuerdo con el padre Torres, que defendía el 
fuerte de los Remedios. Tomado el del Som-
brero siguió expedicionaudo por el Bajío, Valle 
de Santiago y Sierra Gorda, cansando con sus 
rápidos movimientos á los realistas, hasta que 
sorprendido por Orrantia en el rancho del Ye-
nadito, fué aprehendido, llevado á Silao, tras-
ladado al campo de Liñáu, y pasado por las ar-
mas á la vista del fuer te de los Remedios el día 
11 de Noviembre de 1817. 

1). P e d r o Moreno .—Nació en la hac ienda de la Da-
ga, perteneciente á Lagos, el 18 de Enero de 1775. Fué 
el verdadero pat r io ta que despreciando las comodidades 
que su for tuna le proporcionaba, se lanzó á la revolución, 
siendo, como hemos visto, el denodado defensor del fuerte 
del Sombrero, después de varios movimientos y encuen-
tros con los real is tas . Perdido el Fuerte, Moreno logró 
salvarse, y repuesto de una disenteria volvió á sus cara-
pañas al lado de Mina, pereciendo en el Venadito al ser 
a t acado por Orrant ia el 27 de Octubre de 1817. 

Continuación del gobierno de A p o d a r a -
Dos meses después del fusilamiento de Mina, 
cayó en poder de los realistas el fuerte de los 
Remedios, logrando evadirse el padre Torres. 
Dicho fuerte, del que auu se observan los ves-
tigios, se había levantado en la Sierra de San 
Gregorio á inmediaciones de Pénjamo. 

A tiempo que de España llegaban nuevas 
fuerzas, los independientes sufrían otros reve-
ses, como el desastre de Bravo en Cóporo y el 

del Padre Torres en el Bajío, la aprehensión de 
Bravo, Yerduzco y Rayón, el asesinato de Li-
céaga por un malhechor, y el fusilamiento de 
Pagóla y Bermeo, presidente y secretario de la 
junta instalada en Huetamo. La causa de la li-
bertad parecía aniquilada, pero aun quedaba en 
las montañas del Sur para sostenerla el indoma-
ble Guerrero, quien siguió combatiendo duran-
te el año de 1819, y alcanzando veinte triunfos 
consecutivos. 

Las j u n t a s de l a P r o f e s a . — El restablecimiento en 
España de la Constitución de 1812 y ju rada en México el 
31 de Mayo de 1820, en vir tud de la cual quedó suprimi-
da la inquisición y proc lamada la l iber tad de imprenta; 
los decretos subsecuentes que suprimían en América las 
religiones de bet lemitas , juan inosy demás hospitalarios, 
y otras medidas dadas contra el clero, dividieron la opi-
nión de los españoles residentes en el país, y de sus di-
sensiones nació un bien pa ra la causa de la independen-
cia. del que procuraron aprovecharse los patr iotas . 

Con tal motivo, reuníanse en la Casa Profesa de los an-
tiguos jesuítas, var ias personas respetables bajo la direc-
ción del canónigo Doctor Monteagudo, las cuales tenían 
por objeto impedir la publicación de la Constitución, y 
adoptar el plan de que la Nueva España se gobernase por 
las leyes de Indias mientras el monarca español no reco-
brase la l iber tad de que carecía. Ese plan quedó sin efec-
to, porque Iturbide, que había sido a t ra ído á él, se decidió 
por el establecimiento del orden constitucional; de lo que 
resultó que los ministros de la junta aprobasen la idea de 
establecer una monarquía con un principe extranjero. 

Plan de Iguala.—Con motivo de la renuncia 
que del mando de las fuerzas hizo Arinijo, el 
Virrey Apodaca otorgó á Iturbide el grado de 
brigadier y le conñó la dirección de la campaña 
del Sur contra Guerrero. I turbide salió de Mé-
xico el 16 de Noviembre de 1820; y después de 



varios encuentros e m los independientes, enta 
bló una correspondencia activa con el jefe in 
»urgente, de la que resultó la célebre conferen-
cia de Acatempa (10 de Enero de 1821), pueblo 
perteneciente boy ¡d Distrito de Aldama, Es-
tado de Guerrero. Puestos de acuerdo ambos 
jefes, Iturbide publicó, poco tiempo después, el 
célebre Plan de Iguala (24 de Febrero de 1821.) 

Bases de l P l a n de I g n a l n . — T r e s eran las bases esen-
ciales que comprendía: 1* La conservación de la religión 
Católica, Apostólica Romana, con exclusión de cualquiera 
ot ra . 2» La independencia absoluta del país, adoptándose 
la forma monárquica, y l l amando al trono á Fernando VII, 
ú sus hermanos ó p r i t c ipes de su casa. La unión entre 
europeos y americanos. A es tas t res bases corresponden 
los colores del pabellón nacional , ó sea de las tres garan-
tías, simbolizando el blanco la religión el colorado la 
unión y el verde la independencia . 

Adhes iones al |>lan d e Iguala.—El plan 
de Iguala fué recibido con aplausos y secunda-
do, desde luego, por muchas poblaciones; entre 
ta uto, el Virrey Apodaca intentó oponerse al 
movimiento de Iturbide, despachando contra 
él un cuerpo de ejército al mando de Armijo; 
pero aquel con la mayor actividad marchó al 
Bajío, recibiendo en su tránsito las plausibles 
noticias de la adhesión al nuevo plan de varios 
jefes importantes como Filisola y Codallos en 
Zitácuaro, Don Luis Cortazar en el pueblo de 
los Amóles, Don Anastasio Bustamante, que 
ocupó á Guanajuato, Don Miguel Barragán eu 
Ario, Don Juan Domínguez en Apatzingán, 
Don Pedro Celestino Negrete y otros oficiales 
en diversos puntos del país. Los antiguos in-
surgentes, como Don Nicolás Bravo y Osorno. 

para quienes la idea de independencia se sobre-
ponía á toda consideración, siguieron el movi-
miento iniciado y levantaron tuerzas para en-
trar de nuevo en campaña.—El comandante 
Don Antonio López de Santa-Auna, que vere-
mos figurar mucho en el curso de esta historia, 
se decidió por el partido de la independencia, 
v entregó la plaza de Orizaba a Don José Joa-
ouíu de Herrera, jefe de unarespetable división, 
v partió para Oriente á fin de ocupar a Al va-
rado v de insurreccionar la costa veracruzana. 

Ataque de C ó r d o b a — A t a c a d a s las divi-
siones unidas de Herrera y Bravo por el va-
liente v experimentado general español Don 
Francisco Hevia, se separaron retirándose la 
de Bravo á Zacatlán y la de Herrera á Córdo-
ba; pero ésta atacada de nuevo por el mismo 
general Ilevia, quedó dueña de la ciudad pol-
la muerte de aquel jefe durante el asedio de la 
plaza. Las fuerzas españolas se retiraron a 
Puebla, y Santa-Anua, que había acudido al 
auxilio de Córdoba, siguió excursionando en la 
provincia veracruzana y se posesiono de Jala-
pa y Puente del Bey, intentando asaltar la pla-
za de Veracruz. . 

Ventajas del ejército t r igarantc . -En-
tretanto, Iturbide, con una división de 10,000 
hombres hizo capitular á Valladolid que defen-
día el «-enera! Quintanar, á San J u a n del ltto y 
Querétaro; la guarnición de Guadalajara con 
toda la Nueva Galicia, se declaro por la inde-
pendencia; Negrete ocupó á Durango, y Don 
José Antonio Echávarri derrotó a as fuerzas 
míe de San Luis venían en socorro de Quereta-
ro. El ejército trigarante se robustecía con tan 



Sres. Don Emeterio y Epigmenio González, y 
algunos sacerdotes y particulares. 

Doña Jose fa Or t i z de Domínguez.—Nació en México, 
y desde muy niña perdió á sus padres, quedando bajo el am-
paro de Doña Maria Sotero Ortiz, aa hermana. En 1789 en-
t ró en clase de porcionista en el Colegio de las Vizcaínas, 
donde permaneció hasta 1791. En el mismo año contrajo 
matrimonio con el Corregidor de Querétaro Don Miguel 
Domínguez, que la conoció en el Colegio. Bella, de carác-
ter bondadoso y enérgico, adquirió sobre su esposo el ascen-
diente poderoso que tanto contribuyó para que éste abrazase 
el partido de la independencia. 

Descubierta la conspiración, fueron reducidos 
á prisión el Corregidor y su esposa, no sin que 
antes hubiera ésta despachado un correo para 
dar á Allende oportuno aviso. 

Tan luego como Don J u a n Aldama recibió al 
correo de la corregidora en San Miguel el Gran-
de, se puso en camino y llegó al pueblo de Do-
lores á las dos de la mañana del día 10 de Sep-
tiembre, presentándose inmediatamente al cura 
de dicho pueblo Don Miguel Hidalgo, quien se 
hallaba con Allende, é instruido ya de lo que 
acontecía por unos pliegos que éste había inter-
ceptado, el venerable anciano, sedispuso áobrar 
de una manera enérgica y decidida, procediendo 
á dar l ibertad á los presos, á poner en prisión á 
algunos españoles, á convocar en el templo á sus 
feligreses al toque de campana, y á lanzar elgri-
to de insurrección á la voz de Vívala Virgen de 
Guadalupe y muera el mal gobierno. ¡Grito de 
libertad que había de recorrer la extensión del 
país con la velocidad de la luz, que ya muy pron-
to iba á iluminar tan patética escena! 

D. Miguel Hidalgo y Cos- > 
t i l l a -—Fué hijo de D. CÍKtó-
bal Hidalgo y Costilla y Dof SJc/c 
Ana María de Gallaga. Nació 
en la hacienda del Corralejo, 
jurisdicción de Pénjamo, Pro-
vincia de Guanajuato, el día 8 
de Mayo de 1753, y fué bautiza-
do en el pueblo de Cuitzeo de 
los Naranjos. Pasó sus prime-
ros años en dicha hacienda y, 
ya joven, entró en el Colegio de 
Sau Nicolás de Valladolid, del 

que más tarde fué profesor y rector. Pasó á México á fin de 
recibir las sagradas órdenes (1779). Sirvió varios curatos, 
obteniendo el de Dolores por muerte de su hermano el Dr. 
D. Joaquín. Enriqueció sus conocimientos aprendiendo el 
francés para estudiar por este medio las mejores obras de 
artes y agricultura, que lo pusieron en aptitud de empren-
der el cultivo y propagación déla viña y de la morera, pa -
ra la cría de gusano* de seda, á fomentar la cría de abejas 
y á establecer una fábrica de losa, hornos de ladrillos, una 
curtiduría de pieles y varios talleres de artes.—La conjura-
ción abortada en Valladolid obligó á los partidarios de la 
independencia á reunirse en Querétaro y entre ellos el Sr. 
Hidalgo, quien no juzgando suficientes los elementos con 
que se contaba para llevar á buen término un asunto de tal 
importancia, resolvió regresar á su curato en espera de me-

jor ocasión. La insistencia de 
Allende que ofrecía nuevos re-
cursos, decidió al Sr. Hidalgo á 
obrar con actividad, y en conse-
cuencia, mandó construir armas 
y sedujo al tambor mayor y á 
dos sargentos del batallón de 
Guanajuato. 

D . I gnac io Allende.—Nació 
en San Miguel el Grande. Pro-
vincia de Guanajuato, en 1779. 
Nada nos dice la historia de los' 
primeros años de Allende, res-

pecto de su educación, pero debe haber sido ésta esmerada 

Hidalgo. 

Allende. 



cuando figuraba como capitán del regimiento de caballería 
de la Reina, en los momentos de la insurrección. Principal 
promovedor de ésta, figura en primera linea al lado de Hi-
dalgo, y lo vemos muy diligente, haciendo frecuentes viajes 
á Querétaro, centro de la conspiración, reuniendo toda clase 
de elementos para la empresa y comunicándose activamente 
con la corregidora y el venerable cura de Dolores. 

D. J u a n Aldama . —Era natural y vecino de San Miguel 
el Grande, capitán del regimiento de caballería déla Reina 
y hermano d.-l Lic. D. Ignacio, que igualmente tomó parte 
activa en la insurrección. Aldama era de sentimientos ge-
nerosos, tanto que lo vemos desaprobar algunos actos vio-
lentas, pero inevitables en toda revolución. 

Los demás compañeros de Hidalgo en el grito de Indepen-
dencia, fueron su hermano D. Mariano, D. José Santos Villa 
y D. Mariano Balleza, vicario del mismo pueblo de Dolores. 

CAMPAÑAS DE HIDALGO. 

T o m a de G u a n a j u a t o . — f Continuación del 
gobierno del Virrey Venegas.J—Adheridos al mo-
vimiento revolucionario los campesinos, pronto 
contaron los independientes con una fuerza de 
300 hombres, que tomaron el rumbo de San Mi-
guel el Grande, y á quienes (lió por bandera el 
Sr. Hidalgo en Atotonilco un lieuzo de la Vir-
gen de Guadalupe. Es te pequeño ejército, en-
grosado sucesivamente, constaba de50,000hom-
bres cuando llegó áCelaya, donde fué nombrado 
el Sr. Hidalgo Capitán general, y el Sr. Allen-
de Teniente general, después de' lo cual el ejér-
cito prosiguió su marcha á Guanajuato, y ya 
frente de la plaza intimó la rendición al inten-
dente Riaño. 

Después de una lucha desesperada que ter-
minó con el sangriento asalto de la Alhóndiga 
de Granaditas, tenazmente defendida, y en la 

cual el intendente perdió la vida, los españoles 
cedieron, abandouando á los insurgentes un ri-
co botín. Estos, al ocupar la fortaleza, pasaron 
á cuchillo á sus defensores, en tan to que la ciu-
dad, entregada al desenfreno de la plebe, sufrió 
toda clase de excesos que al fin fueron reprimi-
dos merced al enérgico bando del Sr. Hidalgo 
y á la valiente y resuelta act i tud de D. Ignacio 
Allende. 

Alhóndiga de Granadi tas .—Edif ic io construido en 1785 
por el intendente 1J Juan Antonio Riaño. con el fin de al-
macenar el maiz, para proveer en casos de necesidad al pue-
blo, y á los animales empleados en las minas. Está situado 
en ia cuesta de su nombre. Es un paralelógramo de 80 va -
ras de longitud, y cuenta con dos pisos, menos por el lado 
Sur que tiene tres por exigirlo a«í la desigualdad del suelo. 
En el interior hay un espacioso patio limitado por corredo-
res sostenidos por columnas roscanas, y corresponden en 
ambos pisos á grandes almacenes ó trojes. El exterior ofre-
ce el aspecto de una fortaleza por sus ventanas estrechas á 
manera de troneras. Tal es el edificio tomado 4 viva fuerza 
y á costa de muchas vidas el día 28 de Setiembre de 18i0. 

Reprimidos como se ha dicho los desórdenes, 
el Sr. Hidalgo orgauizó el Ayuntamiento y pro-
cedió á fundir cañones y á acuñar moneda; en-
tretanto el gobierno de México dictaba enérgi-
cas disposiciones para combatir la insurrección, 
recurriendo á las terribles armas de la Iglesia, 
que lanzó su excomunión contra los insurgentes, 
así como un edicto la Inquisición. 

Entrada en V a l l a d o l i d . — D e Guanajuato , 
precedido de un cuerpo de caballería al mando 
de D. Mariano Jiménez, se dirigió Hidalgo á 
Michoacán y ocupó á Valladolid (hoy Morelia) 
sin resistencia alguna, 17 de Octubre, en don-
de aumentó sus fuerzas con tres batallones pro-



viudales y el regimiento de Pátzcuaro; nombró 
intendente á D. José María de Ansorena; pro-
veyó varios empleos y obligó al gobernador de 
la mitra á levantar la excomunión que contra 
él había fulminado el Obispo Abad y Queipo, 
quien se había ausentado al aproximarse las 
fuerzas insurgentes. 

Bata l la del Monte de las Cruces, .'30 de Oc-
tubre.—El ejército insurgente salió de Vallado-
lid dos días después, pasó por Indaparapeo y 
acampó en Acámbaro en número de 80,000 hom-
bres que aclamaron á Hidalgo generalísimo; 
prosiguió su marcha por Maravatío, Tepetongo. 
Ixtlahuaca y Toluca, y detenido en el Monte dé 
las Cruces por las fuerzas realistas al maudo 
de D. Torcuato Trajillo, empeñó un rudo com-
bate. A pesar de la buena disciplina de las fuer-
zas españolas, de su mejor armamento y de su 
artillería que hacía extragos en las filas de los 
insurgentes, tan numerosos como mal armados, 
perdieron la batalla, dejando á éstos el campo 
libre y regado de cadáveres. La falta de muni-
ciones y de víveres, conforme á un documento 
firmado por Hidalgo y últimamente conocido, 
obligó á los independientes á emprender su re-
tirada contra el parecer del denonado Allende, 
á quien en gran par te se debía el triunfo por su 
valor y estratégicas disposiciones, y el cual de-
seaba aprovechar las ventajas adquiridas, apo-
derándose violentamente de la capital, presaeu 
esos momentos del mayor pánico. 

El monte de las Crnces.—Al S. O. de la ciudad de 
México y á 30 kilómetros de distancia, se encuentra el 
punto más alto de la hermosa y pintoresca Sierra de las 
Cruces, que encumbra el ferrocarril de Toluca. Cerca de 

este lugar se ve uu llano pequeño, rodeado de hermosos 
bosques de pinos, cubierto de pastos é interrumpido por 
grandes ina>as de rocas porfídicas, y enmedio de él un 
obelisco mandado construir para conmemorar tan heroi-
ca acción. 

Bata l la de Aculco, 7 de Noviembre.—Los 
insurgentes, faltos de municiones y amenazados 
por las fuerzas del general Calleja y las de 
Flou, que procedentes de San Luis Potosí se 
acercaban á marchas forzadas, tuvieron que 
emprender su retirada, eu la que perdieron, por 
deserción, la mitad de la gente.—Ya cerca del 
pueblo de Aculco, rudamente atacados por la 
división de Calleja, fueron derrotados, perdien-
do eu la reñida acción su artillería y dejando al 
enemigo gran número de prisioneros. 

Acalco.—Se halla situado en una cañada á CO kiló-
metros al Poniente de Jilotepec, y á 30 al Sur de San 
Juan del Rio. 

Recobran los españoles sí Guanajuato, 25 
de Noviembre.—El golpe recibido en Aculco 
fué de fatales resultados para las armas inde-
pendientes. Hidalgo se retiró á Valladolid, y 
Allende, Aldama, Abasolo y Jiménez á Guana-
juato, en donde los atacó Calleja y Flon, obli-
gándolos á abandonar la población, que fué 
teatro de escenas atroces, apenas contenidas 
por la valerosa intervención del dieguino Fr . 
José María de Jesús Belaunzarán, que fué obis-
po de Linares. Tres días después fueron ejecu-
tados en la horca varios individuos, y entre 
ellos Don Casimiro Chovell, antiguo alumno de 
Minería y á la sazón administrador de la mina 
de Valenciana. 



Toma de Guadalajara. — Entretanto Hi-
dalgo, con las fuerzas que pudo reunir en Va-
lladolid, se dirigió <4 Guadalajara, que acababa 
de caer en poder del insurgente Don José An-
tonio Torres, honrado labrador de Piedra Gor-
da que había abrazado la noble causa de la 
independencia. Allí Hidalgo, á quien se había 
unido Allende, desplegó la mayor actividad 
para aumentar su ejército y adquirir los ele-
mentos necesarios para su nueva campaña.— 
Organizó su gobierno nombrando al Lic. Don 
José María Chico Ministro de Gracia y Justi-
cia; al Lic. Don Ignacio López Rayón, Ministro 
de Estado; promulgó varias disposiciones re-
ferentes al desestanco de la pólvora y papel 
sellado, y dictó la abolición de la esclavitud. 

B a t a l l a del P u e n t e de Ca lde rón , 17 de 
Enero de 1811.—A medida que la insurrección 
cundía por las provincias septentrionales, au-
mentaban los esfuerzos del gobierno Virreinal 
para sofocarla. Las tropas de Calleja, en com-
binación con las del general Cruz, marcharon 
sobre Guadalajara, en tanto que los indepen-
dientes, á causa de prevalecer la opinión de 
Hidalgo sobre la de Allende, salieron á su en-
cuentro y libraron en el Puente de Calderón la 
tremenda batalla que duró seis horas y en la 
que, á pesar de sus esfuerzos de valor, cedieron 
la victoria, tres veces disputada, á las fuerzas 
realistas, á lo que mucho contribuyó el incendio 
del parque en el campo insurgente. La disper-
sión fué completa, tanto que obligó á Hidalgo 
y á los demás jefes á emprender su retirada á 
Zacatecas, con el íin de rehacer su ejército. Ca-
lleja, por este hecho de armas, fué agraciado 

por Fernando VI I con el título de Conde de 
Calderón. 

P u e n t e Calderón.—Construido en 1807 por el Tribu-
nal del Consulado, en el arroyo de Calderón que r iega 
las Municipalidades de Tepat i t lán y Zapotlanejo, dicho 
arroyo es afluente del río Verde, t r ibutar io del rio Gran-
de. El puente se hal la si tuado á 9 kilómetros de Zapo-
tlanejo al NE., y íí 45 B. de Guada la j a ra . 

Prisión de Hidalgo y otros jefes, 21 de Ma-
yo de 1811.—Triunfantes las armas realistas, 
los jefes que sostenían la cansa de la indepen-
dencia devolvieron el decreto de amnistía que 
les envió el general Cruz, y resolvieron dirigir-
se á los Estados Unidos con el intento de adqui-
rir nuevos elementos de guerra para proseguir 
su arriesgada y heroica empresa. Habiendo pa-
sado del Saltillo, en donde Rayón y Licéaga se 
detuvieron con algunas fuerzas, fueron traicio-
nados por Elizondo y aprehendidos en Acatita 
de Baján, camino del Saltillo á Mouclova, á 70 
kilómetros al N. de aquella ciudad. 

Muerte de los primeros caudillos.—Con-
ducidos los principales jefes á Chihuahua, se 
les formó causa, por la que fueron condenados 
á muerte, siendo pasados por las armas, pri-
mero Allende, Aldama y Jiménez el 26 de Ju-
nio de 1811, y el mes siguiente Hidalgo, el 31 
de Julio. Todos en momentos tan solemnes die-
ron pruebas de su entereza y de su amor á la 
independencia, legando á la posteridad la fama 
de sus ilustres nombres. 

Las cabezas de estos cuatro héroes se colocaron en los 
ángulos de la Alhóndiga de Granadi tas , en donde per-
manecieron á la espectación públ ica has ta 1824, que jun-
tamente con los restos de sus cuerpos fueron conducidos 

8 



á Mélico para depositarse en la cripta del a l t a r de los 
Reyes en la Catedral. 

Don Mariano Balleza, qne desde Dolores siguió á su 
jefe en sus campañas, fué remitido con otros eclesiásti-
cos á Durango, donde se le formó proceso y fueron tam-
bién fusilados el 17 de Julio, en la hacienda de San 
Juan de Dios. 

Don Mariano Abasolo fué confinado al Castillo de San-
t a Cata l ina de Cádiz, donde murió. 

Así terminó el pr imer período de la guerra 
de independencia. La hoguera que encendió 
Hidalgo quedó por el momento sofocada para 
adquirir mayor intensidad, avivada por el ge-
nio de Morelos. 

CAMPAÑAS DE M O R E L O S . 

Primera campana.—(Continuación del go-
bierno del Virrey Venegas.J—Los j e fes indepen-
dientes que permanecieron en el Saltillo sostu-
vieron la bandera de la libertad, ya oponiendo 
sus fuerzas á los realistas, ya estableciendo en 
Zitácuaro la Junta Suprema de la que Rayón 
fué presidente, y vocales Licéaga y Don José 
Sixto Verduzco. E n ese tiempo empezó á bri-
llar en los campos de batalla el genio de Don 
José María Morelos, cuyo valor, audacia y do-
tes militares lo colocan en el lugar prominente 
entre los caudillos de la independencia. 

Don"José M a r í a More los y P a v ó n nac ió en la ciudad 
de Valladolid el día 30 de Septiembre de 1765. Fué hijo 
de Don Manuel Morelos y de Doña Juana Pavón, la coa!, 
habiendo quedado viuda y escasa de recursos, confió la 
educación de sn hijo á Don Fdipe Moretes, su pariente. 
Adquirida la pr imera instrucción, el adolescente entró 

en el famoso colegio de San 
Nicolás de Valladolid, del cual 
era rector el insigne Don Mi-
guel Hidalgo y Costilla. Hizo 
allí sus estudios, y recibió, al 
fin, las sagradas órdenes. Sir-
vió inter inamente los curatos 
de la Huacana y Churumuco, 
y después en propiedad los de 
Carácuaro y Nucupétaro. 

El Sr. Murrios abrazó la 
causa de la independencia y 

se presentó en el pueblo de Charo al Sr. Hidalgo, de 
quien recibió el nombramiento de coronel y la encomien-
da de insurreccionar el Sur y de tomar el puerto de 
Acapulco. 

Una excursión rápida y verdaderamente mi-
litar, señala la primera campaña del esclareci-
do Morelos, en la que los frecuentes combates 
casi siempre se resolvían en favor de las armas 
insurgentes. Con solo 25 hombres que armó 
con escopetas y lanzas, salió el Sr. Morelos de 
su curato y se dirigió á Zacatula, en donde se 
le nnió con 30 hombres el capitán de milicias 
Don Marcos Martínez. Recorrió la costa au-
mentando su gente y armamento en los lugares 
que tocaba, como Petat lán, Tecpan y Coyuca, 
de suerte que cuando llegó á ponerse frente de 
Acapulco contaba con una fuerza de 3,000 hom-
bres. En tanto que Morelos estaba en el Ejido, 
un destacamento que había dejado en el cerro 
del Veladero que dominaba á Acapulco, se ba 
tía con la fuerza que de la plaza había salido 
para atacarlo, quedando el campo por los in-
surgentes. Unido á los ilustres Galeauas, Mo-
relos derrotó en Tres Pa los al realista París, y 
obligado á levantar el sitio de Acapulco, se re-



á Mél i co p a r a depos i t a r s e en la c r ip t a d e l a l t a r de los 
Reyes en la Ca ted ra l . 

Don M a r i a n o Balleza, q u e desde Dolores s iguió á su 
j e f e en sus c a m p a ñ a s , f u é r emi t i do con o t ros eclesiásti-
cos á Durango , donde se l e f o r m ó proceso y fue ron tam-
bién fu s i l ados el 17 d e Ju l io , en la h a c i e n d a de San 
J u a n de Dios. 

Don M a r i a n o Abasolo f u é conf inado al Cas t i l lo de San-
t a C a t a l i n a de Cádiz, d o n d e murió. 

Así terminó el primer período de la guerra 
de independencia. La hoguera que encendió 
Hidalgo quedó por el momento sofocada para 
adquirir mayor intensidad, avivada por el ge-
nio de Morelos. 

CAMPAÑAS DE M O R E L O S . 

Pr imera campana.—(Continuación del go-
bierno del Virrey Venegas.J—Los jefes indepen-
dientes que permanecieron en el Saltillo sostu-
vieron la bandera de la libertad, ya oponiendo 
sus fuerzas á los realistas, ya estableciendo en 
Zitácuaro la Jun t a Suprema de la que Rayón 
fue presidente, y vocales Licéaga y Don José 
Sixto Yerduzco. En ese tiempo empezó á bri-
llar en los campos de batalla el genio de Don 
José María Morelos, cuyo valor, audacia y do-
tes militares lo colocan en el lugar prominente 
entre los caudillos de la independencia. 

D o n " J o s é M a r í a M o r e l o s y P a v ó n n a c i ó en la ciudad 
d e Va l l ado i id el d í a 30 d e Sep t i embre d e 1765. Fué hijo 
de Don Manuel Morelos y d e Doña Juana Pavón, l a coa!, 
h a b i e n d o q u e d a d o v i u d a y e sca sa d e recursos , confió la 
educac ión d e s a h i jo á Don Felipe Moretes, su pariente. 
Adqui r ida l a p r i m e r a i n s t r u c c i ó n , el a d o l e s c e n t e entró 

en el f amoso colegio d e San 
Nicolás d e Val ladol id , del cua l 
e r a rec tor el ins igne Don Mi-
guel H i d a l g o y Cost i l la . Hizo 
al l í sus estudios, y recibió, a l 
fin, l as s a g r a d a s órdenes . Sir-
vió i n t e r i n a m e n t e los cura tos 
d e la H u a c a n a y Churumuco, 
y después en p r o p i e d a d los de 
C a r á c u a r o y Nucupé ta ro . 

E l Sr. Murrios a b r a z ó la 
c a u s a de la i n d e p e n d e n c i a y 

se presentó en el pueblo d e Charo a l Sr. Hidalgo, d e 
quien recibió el n o m b r a m i e n t o d e coronel y l a encomien-
d a de in su r recc iona r el Sur y de t o m a r el p u e r t o d e 
Acapulco. 

Una excursión rápida y verdaderamente mi-
litar, señala la primera campaña del esclareci-
do Morelos, en la que los frecuentes combates 
casi siempre se resolvían en favor de las armas 
insurgentes. Con solo 25 hombres que armó 
con escopetas y lanzas, salió el Sr. Morelos de 
su curato y se dirigió á Zacatula, en donde se 
le nnió con 30 hombres el capitán de milicias 
Don Marcos Martínez. Recorrió la costa au-
mentando su gente y armamento en los lugares 
que tocaba, como Petatlán, Tecpan y Coyuca, 
de suerte que cuando llegó á ponerse frente de 
Acapulco contaba con una fuerza de 3,000 hom-
bres. En tanto que Morelos estaba en el Ejido, 
un destacamento que había dejado en el cerro 
del Veladero que dominaba á Acapulco, se bu 
tía con la fuerza que de la plaza había salido 
para atacarlo, quedando el campo por los in-
surgentes. Unido á los ilustres Galeanas, Mo-
relos derrotó en Tres Palos al'realista París, y 
obligado á levantar el sitio de Acapulco, se re-



Los («a l canas .—Sábese por t r ad i c ión q a e á fines del 
siglo p a s a d o se es tablec ieron en la costa g r a n d e de Aca-
pulco unos n á u f r a g o s ingleses, qu ienes h a b i e n d o forma-
do f a m i l i a s y ded icádose a l cul t ivo del a lgodón en aque-
llos f e r a c e s terrenos, rehusaron r e g r e s a r á su antigua 
p a t r i a , c u a n d o se presentó el buque env iado por el go-
bierno inglés p a r a recogerlos. 

De uno de esos colonos nac i e ron Don Hermenegildo y 
Don José Antonio Gaicano, siendo h i j o de éste Don Pablo, 
y héroes los t r e s de n u e s t r a independenc ia . Parece qne 
el ape l l ido ing lés de estos fué c a m b i a d o por e l de Galea-
na. español izado por los h i jos de l país . 

Los Ga l eanas , al ingresar en el e jérc i to de Morelos, le 
p roporc ionaron a rmas , g r an n ú m e r o de soldados y nn 
cañonc i to que les servía p a r a h a c e r s a lvas en las festi-
v idades de l a cap i l l a de su h a c i e n d a de l Zanjón.—La 
pequeña p ieza de a r t i l l e r í a se hizo cé lebre en la guerra 
con el nombre del Cañón Niño. 

Los B r a v o s . — O t r a f a m i l i a de i lus t re nombre por sos 
hazañas . H a l l á b a s e r a d i c a d a en su h a c i e n d a de Chichi-
huaico, c u a n d o dió p r inc ip io á sus c a m p a ñ a s el gran 
Morelos. Eran c u a t r o hermanos , l l a m a d o s Leonardo, M<-
¡jvt-l, Víctor y Sixto, y un hi jo de Don Leonardo, de nombre 
Nicolás. Todos per tenec ien tes á una f a m i l i a acomodada, 
se adh i r i e ron á la c ausa de la l i be r t ad j f ue ron dignos 
por sus hechos del g r a n capi tán q u e los m a n d a b a . 

tiró á la Sabana y marchó sobre Chilpancingo, 
destrozando en Chichihualco al comandante 
Garrote, y adquiriendo nuevos elementos de 
guerra. Chflpáncingo cayó en su poder, y allí 
se le unieron los insignes Bravos. Luego to-
mó á Tixtla, desbarató al realista Fuentes y lo 
persiguió hasta Chilapa, apoderándose de dos 
piezas de artillería y pertrechos de guerra. En 
esta primera campaña de nueve meses, Morelos 
destruyó á los realistas en toda la región aus 
tral del Mezcala, no quedándole al gobierno 
virreinal más de la plaza de Acapulco. 

Segunda campaña de Morolos.—El esclare-
cido caudillo de que tratamos salió de Chilapa 
para proseguir por la senda de sus triunfos. 
Derrotó en Chiautla al jefe realista Musita, á 
quien despojó de sus elementos de guerra é hi-
zo fusilar; organizó sus fuerzas en tres seccio-
nes. de las que una se reservó y dió el mando 
de las otras á Don Hermenegildo Galeana y 
Don Miguel Bravo; se dirigió á Izúcar, donde 
se le incorporó el intrépido Matamoros; pasó á 
Cuautla, que quedó bajo la salvaguardia 'de 
Don Leonardo Bravo; recogió en la hacienda 
de San Gabriel algunas piezas de artillería; 
entró en Tasco, ya en poder de Galeana, y vo-
ló con Bravo y Matamoros al socorro de sus 
fuerzas, que en Tecualoya habían sido batidas, 
y derrotó á Polier persiguiéndolo hasta obli-
garlo á clavar su artillería en Tenancingo. Due-
ño de toda la tierra caliente, entró en Cuautla 
con tres mil hombres é hizo llegar sus avanza-
das hasta Chalco. 

I»on M a r i a n o M a t a m o r o s . — 
Uenio mi l i t a r y o rgan izador , y 
uno de los co laboradores insig-
nes de l a g r a n obra de Morelos. 
Sin d a t o s p a r a ins t ru i r á los lec-
tores sobre los pr imeros años de 
su vida, lo p r e s e n t a m o s desde 
1810 en que empezó á figurar en 
l a g r a n revolución q u e a g i t a b a 
a l país. E r a c u r a in te r ino de 
Jan te t e l co , cuando e l gob ie rno 
español, sab iendo su adhes ión á 
la c a u s a de la independenc ia , 

decre tó su prisión, l a que no l l egó á e f e c t u a r s e por h a -
ber aque l huido de sus enemigos p a r a p resen ta r se a l 
Sr. Morelos en Izúcar . 

Matamoros. 



Sitio de Cuautla.—El Virrey Veuegas, ame-
nazado tan de cerca por las fuerzas insurgentes, 
mandó sobre Cuautla 1,200 hombres al mando 
del activo general D. Félix María Calleja, y al 
mismo tiempo sobre Izúcar al jefe Llano, cou la 
división de su mando. Establecióse el sitio de 
la plaza de Cuautla, fortificada por los insurgen-
tes cou 30 piezas de artillería. Calleja lanzó sus 
columnas de ataque, las que fueron rechazadas 
después de un reñido combate de seis horas: dia-
riamente se renovaban los ataques con mayores 
esfuerzos de unos y otros, levantando reductos 
los independientes, y estrechando el sitio los 
realistas, que ya contaban con el refuerzo de las 
tropas de Llano, rechazadas en Izúcar por D. 
Nicolás Bravo. Reducido Morelos al último ex-
tremo, rompió el sitio con extraordinaria auda-
cia en la madrugada del 2 de Mayo de 1812. Es-
te sitio, que duró setenta días, es memorable eu 
los fastos de nuestra historia, y aumentó el pres-
tigio de Morelos. El ejército español recibió in-
menso daño en sns mejores fuerzas, y el gobier-
no virreinal un quebranto de 8 1.700.000. 

P r i s i ó n d e 1). L e o n a r d o B r a v o . — A pesar de la gloria 
adqui r ida , la desocupación (le Cuau t l a f u é funes ta para las 
arinas independientes: d ispersado el e jérci to v perseguido 
el g ran Morelos muy de cerca por la caballería que man-
daba el capi tán D. Anas tas io Bus tamante , se refugió en 
Oeuitsuco, al pie del Popocatepet l , y se retiró después por 
H u e y a p a n , reuniéndose en Izúcar con D. Miguel Bravo. 
Otras pa l l idas tomaron, al acaso, diversos rumbos, dando 
esto motivo á una contrarevolución en va r i a s poblaciones 
ocupadas por insurgentes. D. Leonardo Bravo f u é aprehen-
dido en la hacienda de San Gabr ie l , y muer to el coronel D. 
Manuel Sota por los empleados de aquel la finca, de la pro-
piedad de 1). Gabriel de Y e r m o , el mismo que depuso al 
Vir rey I t u r r iga ray , y que al presente era capi tán de patrio-

tas de Fernando VII , y uno de los más encarnizados enemi -
gos de los insurgentes. 

Fin del gobierno del Virrey V e n e g a s . - R e u -
üido eu Chiautla á Matamoros y habiendo reor-
ganizado sus fuerzas, reanudó Morelos su cam-
paña señalándola con otra serie de victorias: 
derrotó á los realistas Cerro y Añorve, y ocupo 
á Chilapa: partió eu auxilio de Trujano, que se 
defendía heroicamente eu Huajuapan, y batió 
á los sitiadores Régules y Caldera (Julio de 
1812), y se situó euTehuacáu para dirigir me-
jor sus operaciones eu las campañas de Puebla, 
teatro de una de las acciones más brillantes del 
general D. Nicolás Bravo; éste, por orden de 
Morelos, atacó en San Agustín del Palmar el 
convoy que para Puebla conducía el coronel La-
bagui! El resultado de esta acción fué la muer-
te de dicho jefe, la rendición completa de la 
tropa enemiga, y un rico botín abandonado á 
los independientes. 

Acto n o b l e de I>. N i c o l á s B r a -
v o . — El vencedor de Labagui , 
después de su regreso á Tehua-
can. salió para la Provincia de 
Veracruz. y se s i tuó en Medellía. 
En t r e t an to su p a d r e 1). Leonar-
do, que había sido conducido á 
México y procesado, f u é pasado 
por las a rmas á pesar de la p r o -
posición de Morelos de dar por su 
rescate g ran número de prisione-
ros españoles. Morelos comunicó 
al h i jo la fatal not icia , o rdenán-
dole que en represal ia fusilase á 

trescientos prisioneros que en Medellín tenia en su poder; 
pero D. Nicolás Bravo, cediendo á un impulso generoso, h i -
zo formar á aquellos, les leyó su sentencia, y les perdonó, 
devolviéndoles la libertad. ¡Acto el más heroico que darse 

Nicolás Bravo. 



puede, motivo de justo orgullo para la Nación mexicana que 
ta les hi jos ha producido, y de gloria imperecedera para el 
nombre de u n a f ami l i a ! 

L a nobleza de esta acción f u é reconocida por los prisio-
neros, quienes abrazaron la causa que defendía el caudillo 
generoso. 

La constante actividad de Morelos lo condu-
j o á la toma de Orizaba; y aunque á su regreso 
perdió su artillería en la acción de las Cumbres 
de Aculcingo, dada contra el capitán Aguila, 
pronto se rehizo y marchó con o.000 hombres y 
40 cañones contra Oaxaca, de la que se apo-
deró por asalto el día 25 de Noviembre de 1¿I2, 
cubriéndose de gloria en ese hecho de armas 
Matamoros, Galerna, Bravo D. Miguel, Victo-
ria,, Mier y Terán y Sesma. 

Don Guadalupe Victoria.—Nació en Tama-
zula. Estado de Durango, en 1789.—Estudiaba 
en el colegio de San Ildefonso de México, cu-
yas aulas abandonó para tomar parte en la 
guerra de independencia, dando á conocer su 
bravura en todas las acciones, y particularmen-
te en la toma de Oaxaca. Hallábase separado 
por un foso de sus contrarios, é impaciente jwr 
unirse en la plaza con sus compañeros de ar-
mas que habían entrado en ella, arrojó su es-
pada á la opuesta orilla, gritando á siis em mi-
gos: Va mi espada en prenda«; voy por ella; y 
pasando á nado el foso, enraedio de las descar-
gas, se hizo dueño de la posición contraria. 
Distinguióse después en la provincia de Vera-
cruz, atacando siempre los convoyes, hasta que 
reducida á un triste estado la insurrección por 
tantos desastres, se ocultó por mucho tiempo 
en los bosques veraeruzanos, volviéndosele á 

ver en la escena después de proclamado el plan 
de Iguala. Este importante general tema por 
verdadero nombre Félix Fernández, que cambio 
por el de Guadalupe Victoria al abrazar la cau-
sa de la independencia, simbolizando la religión 
en la Virgen de Guadalupe, y la independencia 
en la Victoria. 

Después de la toma de Oaxaca, paso More-
los á poner nuevo sitio á Aeapulco, que al hn 
cayó en su poder el 12 de Abril de 1813, dando 
fin con la adquisición de esta plaza á su segun-
da y afortunada campaña. 

Los independientes eran dueños de la pro-
vincia de Oaxaca v de las costas desde Tehuan-
tepec á Colima; Don Nicolás Bravo se había 
enseñoreado de la provincia de Veracruz, man-
teniendo á ra va á los realistas, principalmente 
en Coscomatepec, y Matamoros á la cabeza de 
sus valientes derrotaba eu Telmantepec tuer-
zas desprendidas de Guatemala, adquiriendo 
el merecido prestigio que había de sellar más 
tarde, con la brillante acción del Palmar, en 
donde demostró sus dotes militares, haciendo 
jugar oportunamente las tres armas para de-
no t a r á la brigada Martínez y apoderarse de 
un couvov y de 400 prisioneros. 

Don Félix María Calleja, 1813 a lblO.—Lla-
mado á España Don Francisco Javier \ enegas, 
se hizo cargo del gobierno virreinal Don Félix 
María Calleja. A los acontecimientos acabados 
de relatar, siguióse la instalación del Congreso 
de Chilpanciugo. 

A pesa r d e la oposición d e l Lic . Don I g n a c i o Rayón, 
que c o n s i d e r a b a como un a c t o i nconducen te la d e c l a r a -
ción d e l a i n d e p e n d e n c i a , el Congreso, con f e c h a 6 ele 



Sep t i embre d e 1813, la llevó á cabo, f o r m a n d o el decre to 
el Lic. Andrés Quintana Roo, como v i ce -p re s iden te . y los 
d i p u t a d o s Lic. Ignacio Rayón, Lic. José Manuel Herre-
ra , Lic. Carlos Mari» B u s t a m a n t e , Dr. José Sixto Ver-
dusco, José María L icéaga y Lic . Cor uelio Or t iz d e Zá-
ra te , sec re ta r io . 

El Sr. Morelos, que h a b í a sido n o m b r a d o por el Con-
greso genera l í s imo y depos i t a r io d e l Poder Ejecut ivo, y 
que se dió íi si mismo el t i tu lo d e ¿erro de la y ación, decre-
tó la abol ic ión de la e sc lav i tud el d í a 6 d e Oc tub re del 
mismo año. La idea de d a r l i b e r t a d íi los esc lavos f u é 
u n a i d e a en que insist ieron los independ ien tes . El pri-
m e r documento sobre t a l asunto, f u é el d e c r e t o d e Hi-
d a l g o en G u a d a l a j a r a el G d e D ic i embre de 1810; el se-
gundo el de Morelos, y el t e r c e r o el del g e n e r a l Guer re ro 
el 15 d e Sep t i embre d e 1829. 

Morelos quiso sus t i tu i r l a j u n t a d e Zi tácuaro , cuyos 
miembros se ha l laban desavenidos con la in s t a l ac ión de l 
p r i m e r Congreso de que hemos t r a t a d o , y a l cua l presen-
t ó su manif ies to con el t i tu lo d e ' S e n t i m i e n t o s d e la Na-
ción," en que consignaba l a s b a s e s y f o r m a d e gobierno 
que en su concepto deb í an adop ta r se , r eve lándose en ese 
d o c u m e n t o sns ideas r epub l i canas .—Su loab le proceder 
fué l e con t raproducen te por las d isens iones que surgieren 
en el seno de l mismo Congreso y por las d isposic iones de 
éste, que vinierou á c o a r t a r l e su l i b e r t a d d e acc ión , tan 
necesa r i a en aquellos momentos . P i o n t o veremos los re-
su l tados . 

Intentando el Sr. Morelos extender la esfera 
de sus operaciones por las provincias de Gua-
najuato. Guadalajara y San Luis, se dirigió 
sobre Morelia, dando principio á su tercera y 
última campaña; mas al intimar la rendición 
de la plaza, fué atacado vigorosamente por los 
realistas Llauo é Iturbide, y derrotado empren-
dió su retirada para TJacotepec, dejando en la 
hacienda de Puruarán, á 10 kilómetros al Sur 
de Tacámbaro, 3,000 hombres al mando de Ma-
tamoros. Atacado éste por Llano, Iturbide y 

Orrantia, fué vencido y hecho prisionero, para 
ser pasado por las armas en Valladolid el día 
3 de Febrero de 1814. 

Perseguido muy de cerca el Congreso por los 
realistas, cambió sin cesar de residencia, y en 
Apatzingán, 22 de Octubre, expidió la Consti-
tución provisional y nombró para ejercer el 1 o-
der Ejecutivo á Licéaga, Morelos y el Dr . Cos. 

E l D o c t o r D . J o s é M a r í a C o s . - E n 1810 e r a 
c u r a del pueb lec i l l ode San Cosme, hoy \ i l la d e Cos, c u a n -
do el Conde de S a n t i a g o de la L a g u n a lo envió en comi-
sión a l c a m p a m e n t o in su rgen te d e D. R a f a e l I n a r t e , a tm 
de i m p e d i r la e n t r a d a de é s t e á Z a c a t e c a s . T a n buena 
f u é la recepción que I r i a r t e le hizo, ob l igándo le á e n t r a r 
en A g u a s c a l i e n t e s e n m e d i o d e sa lvas y r ep iques , que se 
c revó c o m p r o m e t i d o y t o m ó el p a r t i d o d e i r á San Luis 
p a r a r e f e r i r a l g e n e r a l Ca l l e j a todo lo ocurrido. Después , 
por o rden d e éste, e m p r e n d i ó el c a m i n o d e México, pero 
f u é de t en ido por G a r c í a Rebollo en Queré ta fc y e n c e r r a d o 
en el Convento d e S a n Franc i sco . E n v i r tud d e una repre-
s e n t a c i ó n que d i r i g i ó a l Virrey pasó á México, en donde 
p e r m a n e c i ó qu ince d ias , a l c a b o d e los c u a l e s r ec ib ió o r -
den t e r m i n a n t e p a r a r e g r e s a r en el a c t o á su a n t i g u o cu-
ra to ; pe ro d e nuevo f u é de t en ido en su c a m i n o por una 
p a r t i d a d e i n s u r g e n t e s y conduc ido á Zi tácuaro , donde, 
después d e vencer la desconf ianza que n a t u r a l m e n t e d e b í a 
i n sp i r a r l e s á los miemDros d e la cé lebre j un t a , ab razó re -
s u e l t a m e n t e el p a r t i d o d e l a i n d e p e n d e n c i a , a l que l levó 
e l valioso con t ingen te d e su a c t i v i d a d é in t e l igenc ia . Uno 
d e sus más s e ñ a l a d o s servicios f u é el e s t a b l e c i m i e n t o de 
una impren t a , s irviéndose de c a r a c t e r e s d e m a d e r a hechos 
por él mismo y d e t i n t a d e añi l , con lo que logró d a r publ ic i -
dad en Su l t epec a l Observador Americano, p r o p a g a d o r d e 
las i d e a s de l i b e r t a d , r e d a c t a d o por él y por D. Andrés 
Qu in t ana Roo.—Los muy ra ros e j e m p l a r e s de es te per iódi -
co son en e x t r e m o e s t i m a d o s . — E l Doctor Cos d e s d e 1812 
sostuvo u n a c a m p a ñ a con t r a los r e a l i s t a s en el Bajío y en la 
Sierra d e G u a n a j u a t o , g a n a n d o a l g u n a s acciones , deb i en -
do sus t r i un fos á su valor y d ispos ic iones m i l i t a r e s . — F o r -



m ó p a r t e (le los Congresos d e Apa tz ingán y Chi lpancingo, 
y p r e s t ó i n n u m e r a b l e s servic ios á la c a u s a d e la Inde-
p e n d e n c i a . 

C o n s t i t u c i ó n de Apa tz iugúu .—Es te documen-
t o comprend ía dos pa r t e s : l a p r i m e r a se r e f e r i a á princi-
pios g e n e r a l e s y cons t i tuc iona les sobre la re l ig ión ca tó • 
l i c a de l pa ís y todo lo re la t ivo á de rechos y obl igaciones 
d e l c i u d a d a n o . La s e g u n d a t r a t a b a d e todo lo relat ivo ¡i 
l a f o r m a de l Gobierno, d iv id ido en t r e s poderes, que se de-
n o m i n a b a n S u p r e m o Congreso mexicano . Supremo Go-
b i e r n o ( Ejecutivo, f o r m a d o d e t r e s ind iv iduos iguales en 
a u t o r i d a d ) , y S u p r e m o T r i b u n a l d e J u s t i c i a , compuesto 
d e c inco . Seña lábanse las a t r i buc iones d e c a d a poder y 
su m a n e r a d e ser. L a nac ión q u e d a b a d i v i d i d a en las si-
g u i e n t e s provincias: México, Puebla , T l a x c a l a , Yeracruz, 
Yuca tán , ü a x a c a , T e c p a n . c r e a d a por l lóre los ; Michoacán, 
Queré taro , G u a d a l a j a r a . G u a n a j u a t o . Potosí, Zaca tecas . 
Durango , Sonora, C o a h u i l a y Nuevo reino d e L e ó n . 

Al desastre y ejecución de Matamoros siguié-
ronse otros sucesos lamentables: la aprehensión 
y fusilamiento en Chila del valiente I). Miguel 
Bravo, 15 de Abr i l ; la muerte del denodado 6'«-
leana en Coyuca, 27 de Junio; y la pérdida irre-
parable del gran Morelos. Tantos desastres y 
contratiempos que reconocían por causa la ac-
tiva persecución de los realistas, la desavenen-
cia de los patriotas, y la conducta del Congre-
so, que había invadido aun las facultades mi-
litares, el insigne Caudillo, t r a tando de salvar á 
los miembros del Congreso, hizo adelantar á és-
tos mientras contenía con su escasa fuerza la 
muy superior del activo general Concha, vién-
dose obligado á aceptar una acción desventajosa 
en Texmalaca, lugar si tuado al S. E. de Iguala 
y á 6 leguas al E. de Atenaugo del Río. Habien-
do sido batido por las fuerzas españolas v en-
tregado por Carranco, desertor de sus filas", lló-

relos fué conducido á México, en donde se le 
juzgó y sentenció á ser pasado por las armas, 
dándose cumplimiento á la sentencia en ban 
Cristóbal Ecatepec el día 22 de Diciembre de 
1815. • De esta suerte acabó el Caudillo más ex-
traordinario de la insurrección! 

F i n del gobierno de Calleja.—A la muerte 
del ínclito Morelos, la causa de la independen-
cia quedó sostenida por algunos caudillos que 
obraban en dis t intas regiones del pa í s : Mier y 
Terán en Tehuacán; Rosáinz en otros lugares 
de la provincia de Puebla; Victoria en Veracruz; 
Osorno y otros en los Llanos de A p a n ; Guerre-
ro v Bravo en las Mixtecas y Sur del Mezcala; 
Rayón, que en Michoacán fortificaba el cerro de 
Canoro, al Sur de Jungapeo; el padre T o r n e e n 
el Bajío y D. Víctor Rosales en Zacatecas. Los 
diputados, causa involuntaria de la pérdida del 
gran Morelos, llegaron á Tehuacán, donde au-
mentaron con sus actos las disensiones de los 
independientes, lo que dió por resultado la di-
solución del Congreso, el nombramiento de una 
junta ejecutiva de que el mismo Terán formaba 
par te y el arresto y deposición de Rosáinz, que 
al fin se acogió al indulto del gobierno de Mé-
xico, desapareciendo del campo de los insurgen-
tes. Terán era u n hombre distinguido por sus 
conocimientos científicos, y como otros caudi-
llos había abrazado el par t ido de la indepen-
dencia desde 1811. 

El Virrey Calleja prosiguió atacando con vi-
gor la revolución, disponiendo para ello de un 
ejército de 40,000 hombres; restableció la Com-
pañía de J e sús y la inquisición; desterro á va-
rias personas notables por sus s impabas a los 



insurgentes, como el marqués de San J u a n de 
Rayas; encerró en el colegio de Belem á D* Leo-
na Vicario, esposa del patriota y distinguido 
literato yucateco D. Andrés Quintana Roo, y 
en el convento de Santa Teresa á la excorregi-
dora D* Josefa Ortiz; impuso contribuciones y 
exacciones violentas; y fueron tantos sus tirá-
nicos actos, que la corte de Madrid se vió obli-
gada á retirarlo del puesto. 

D. V i c e n t e G u e r r e r o . — E s t e 
i l u s t r e p a t r i o t a nac ió en T ix t l a de 
u n a f a m i l i a a g r i c u l t o r a , en 1783, 
y d ió p r inc ip io á su c a r r e r a mi l i tar 
en 1810 á l a s ó r d e n e s d e D. Her-
meneg i ldo G a l e a n a , d i s t inguién-
dose sobre todo en la acc ión de 
I z ú c a r c o n t r a el b r i g a d i e r Llano 
en 1812. Después de l d e s a s t r e de 
Purua rán , Morelos d ió á Guerrero 
la m i s m a comis ión que él recibió 
de l Sr. H i d a l g o p a r a insurreccio-

n a r el S u r ; y á fin de l l e n a r su comet ido , se puso en mar-
c h a c a m i n a n d o por c a m p o s enemigos , y l o g r ó presentarse 
á Sesma en Tz i l acayoapan ; m a s no s iendo bien recibido 
por e s t e je fe , se fué á s i t u a r en el c e r ro de Papa lo t l a con 
50 so ldados d e s a r m a d o s . A l a sazón a p a r e c i ó una fue rza 
r e a l i s t a d e 700 hombres , q u e o f r e c i ó á Guer re ro la oca-
sión d e d e m o s t r a r su valor é in t repidez . A r m ó d e garro-
tes á sus soldados, y a p r o v e c h a n d o la o scu r idad de la no-
che pasó á n a d o un r i a c h u e l o y se a r r o j ó sobre los enemi-
gos, á quienes d e s b a r a t ó , h i r i endo á unos, h a c i e n d o prisio-
ñeros á o t ros y apoderándose d e a r m a s y munic iones . De 
los muchos c o m b a t e s que sostuvo con t ra ' l o s r ea l i s t a s , me-
recen espec ia l mención: el de l Chiquihui te , c o n t r a La Ma-
dr id ; el de X o n a c a t l á n , en q u e p e r d i ó la v i d a el j e f e es-
pañol Combé; el de Aca t lán , en que f u é d e r r o t a d o Sama-
n iego y a p r e s a d o nn convoy; e l d e Ch iau t l a , en que der ro tó 
a l a s f u e r z a s u n i d a s £ L a M a d r i d y S a m a n i e g o ; y la de 
T l a p a , d u r a n t e l a oua l el c aud i l l o i n s u r g e n t e coronel Car-

Guerrero. 

men d i ó p r u e b a s d e un a r ro jo t e m e r a r i o . E n t o n c e s f u é 
c u a n d o G u e r r e r o r e c i b i ó l a o rden p a r a a t a c a r S I zúca r ; 
m a s al i r se á reuni r con Morelos supo la pr is ión de éste, 
y sólo dió esco l t a a l Congreso h a s t a Tehuacán . 

D. Juan Ruiz de Apodaca, 181G á 1821.—Los 
desastres sufridos en la última campaña de Mo-
relos, y la pérdida de los más ilustres caudillos 
de la revolución, debilitaron el poder que ésta 
liabía alcanzado, en tanto que el nuevo irrey, 
con mayores elementos de guerra reunidos por 
su activo antecesor, pudo obtener la casi com-
pleta pacificación del país. La derrota de Terán 
en Clialchicomula, la de Guerrero en la Cana-
da de los Naranjos, la capitulación de D. Ra-
món Rayón en el cerro de Cóporo, la toma de 
varios fuertes como los de Jaujil la, en el lago 
de Tzacapu, Mexcala en la Laguna de Chapala, 
Janicho en la de Pátzcuaro, Monte Blanco cer-
ca de Córdoba y Mesa de los Caballos en Gua-
najuato, así como otros sucesos lamentables, 
vinieron á limitar la esfera de acción de los in-
dependientes al Bajío, la Sierra de Jalapa, par te 
de Michoacán y al territorio del Sur del Mez-
cala. 

Fuerte de Cóporo.—Cerro s i tuado al Sur de Jungapeo , 
Distr i to de Zi tácuaro . Es tado de Michoacán. Es u n a mon-
t a ñ a llena de asperezas inaccesibles, y por tanto , un lugar 
ve rdaderamente es t ra tégico. Don Ramón Rayón, con las 
fuerzas que sacó de Zi tácuaro , se estableció en él en J u n i o 
de 1814. y procedió con la mayor energía y act ividad á po-
nerlo en estado de defensa. Los realistas, al mando de L la -
no é I tu rb ide á fin de apoderarse de tan impor tan te posición, 
establecieron u n sitio formal al pr incipio del año de 1815, 
y después de v a r i a s escaramuzas, I turbide , con las mejores 
f u e r z a s emprendió el asalto vigoroso el 4 de Marzo, pero 
sin f ru to , pues defendido hábi lmente el f u e r t e po r Don I g -
nacio Rayón, que se hab ía un ido á su he rmano Don Ramón, 



fue ron aquellas rechazadas con t a n t a s pérdidas, que se vie-
ron obligadas á l evan ta r el sitio y re t i rarse á Maravatio. 
La segunda ten ta t iva de los españoles para vencer aquella 
inexpugnable posición fué feliz, porque debil i tada á causa 
de su cor ta guarnición y de sus escasos recursos á que ha-
bía quedado reducida por la ausencia de la mejor fuerza 
que con Don Ignacio Rayón expedicionaba por las comar-
cas del Sur . cayó en su poder por medio de una capitulación 
en Enero de 1817.—Más tarde , en Diciembre del mismo 
año, Don Nicolás Bravo, que se había establecido con su 
f u e r z a en el cerro de Cóporo, lo defendió heroicamente de 
los a taques sucesivos de las fuerzas de Mora y Don José 
Barradas , mas no pudo resistir el de Márquez Donallo que 
d i r ig ía muy bien sus operaciones por indicación de Don 
Ramón Rayón, quien acogido al indulto Real acompañaba 
en aquellos momentos á los nuevos asal tantes. El fuerte 
cayó en poder de los realistas, perdiéndose la guarnición, 
pudiendo apenas escapar I)cn Nicolás Bravo, que á pie hizo 
una penosa y l a rga travesía para reuni r dispersos y conti-
n u a r la lucha que con tanto tezón sostenía. 

F u e r l e d e la I s l a d e M e z c a l a . — L a isla de Mezcala se 
encuen t ra s i tuada en el g ran lago de Chapala , en t re los Es-
dos de Ja l isco y Michoacán. Desde fines de 1812 los indios 
se posesionaron de la isla resueltos á defender la á todo t ran-
ce ba jo las órdenes del P a d r e Don Marcos Castellanos, Don 
Encarnac ión Rosas y Don José San ta A n n a . T a n t o en los 
a taques que recibían en su propia isla por fuerzas del gene-
ral Don José de la Cruz, como en sus correr ías , que fueron 
incontables, f u e r a de la laguna, el t r i un fo coronaba su valor 
y arrojo, causando á los españoles males incalculables y ha-
ciéndose de machas a r m a s y recursos. El general Cruz re-
solvió, en vista de tantos desastres, a tacar enérgicamente la 
isla, p a r a lo cual contaba en el lago con una escuadrilla; 
pu«o al f ue r t e un sitio formal y sitnó su campo en Tlachi-
chilco, en la margen del lago y al Nor te de la expresada 
isla. El asedio f u é t an estrecho, que pronto los indios, aco-
sados por el h a m b r e y por una epidemia que en t r e ellos se 
desarrolló, se vieron en la necesidad de capi tu lar el 25 de 
Noviembre de 1818, mediante condiciones humani ta r ias que 
supo cumplir el general español. Este hizo después del fuer-
te un presidio. 

F u e r t e d e J a o j i l l a . — L u g a r anegadizo y pantanoso t 
orillas de la l a g u n a de Tzacapu, y á dos leguas al Nor te del 

pueblo de eete nombre, Distr i to de Pá tzcuaro , Es tado de 
Michoacán. En ese lugar los insurgentes levantaron el f u e r -
te de Jauj i l la , y organizaron la célebre j u n t a que dio t an to 
que hacer á los realistas, hasta que Don Matías Aguir re 
estableció el sitio formal enmedio de las dificultades sin 
número que los independientes le opusieron. Después de 
varios asaltos f rus t rados , de tres meses de asedio y median-
te la seducción, el fuer te cayó en poder de aquellos, logran-
do salvarse con los archivos los vocales de la jun ta , el ó de 
Marzo de 181«. 

D. f r a n c i s c o Javier Mi-
na.—Las fuerzas de los pa-
triotas seguían experimen-
tando reveses, cuando apa-
reció el intrépido soldado es-
pañol 1). Francisco Javier 
.Alina, quien después de com-
batir contra los invasores de 
su patria, resolvió defender 
la independencia de México, 

cansado del absolutismo de Fernando VII . Su 
expedición desde su desembarco cerca de Soto 
la Marina hasta su muerte, fué rápida y brillan-
te como un meteoro. El 15 de Abril de 1817 
desembarcó con 500 hombres reclutados en los 
Estados Unidos, y marchó violentamente al in-
terior; derrotó á Villaseñor en Ciudad del Maíz 
y luego á Anniñán en la hacienda de Peotillos; 
tomó el Mineral de Pinos, y se unió después con 
el bravo insurgente I). Pedro Moreno en el fuer-
te del Sombrero. De aquí salió de nuevo y de-
rrotó en San Juan de los Llanos á los jefes Lla-
nos y Castañóu, que perdieron la vida y dejaron 
en poder de los independientes 2 cañones, 500 
fusiles y multitud de prisioneros, apoderándo-
se después de esta acción de la hacienda del J a 
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Mina. 



ral, en clonde se hizo de fuertes sumas de dinero. 
Pasó de nuevo al fuerte del Sombrero, amaga-
do ya por las fuerzas realistas, y salió otra vez. 
burlando la vigilancia de éstas, para procurar 
la introducción de víveres y para ponerse de 
acuerdo cou el padre Torres, que defendía el 
fuerte de los Remedios. Tomado el del Som-
brero siguió expedicionaudo por el Bajío, Valle 
de Santiago y Sierra Gorda, cansando con sus 
rápidos movimientos á los realistas, hasta que 
sorprendido por Orrantia en el rancho del Ye-
nadito, fué aprehendido, llevado á Silao, tras-
ladado al campo de Liñáu, y pasado por las ar-
mas á la vista del fuer te de los Remedios el día 
11 de Noviembre de 1817. 

I ) . P e d r o M o r e n o . — N a c i ó en la h a c i e n d a d e l a Da-
ga , pe r t enec i en te á Lagos, el 18 de Enero d e 1775. Fué 
el ve rdade ro p a t r i o t a q u e d e s p r e c i a n d o l a s comodidades 
q u e su f u r t u n a le p r o p o r c i o n a b a , se lanzó á la revolución, 
s iendo, como hemos visto, el d e n o d a d o d e f e n s o r de l fuer te 
de l Sombrero, después d e va r ios movimien tos y encuen-
t ros con los r e a l i s t a s . P e r d i d o el F u e r t e , Moreno logró 
sa lvarse , y r epues to d e u n a d i s en t e r i a volvió á sus cara-
p a ñ a s a l l a d o d e Mina, p e r e c i e n d o en el V e n a d i t o al ser 
a t a c a d o por O r r a n t i a el 27 de O c t u b r e d e 1817. 

Continuación del gobierno de Apodara.— 
Dos meses después del fusilamiento de Mina, 
cayó en poder de los realistas el fuerte de los 
Remedios, logrando evadirse el padre Torres. 
Dicho fuerte, del que aun se observau los ves-
tigios, se había levantado en la Sierra de San 
Gregorio á inmediaciones de Pénjamo. 

A tiempo que de España llegaban nuevas 
fuerzas, los independientes sufrían otros reve-
ses, como el desastre de Bravo en Cóporo y el 

del Padre Torres en el Bajío, la aprehensión de 
Bravo, Yerduzco y Rayón, el asesinato de Li-
céaga por un malhechor, y el fusilamiento de 
Pagóla y Bermeó, presidente y secretario de la 
junta instalada en Huetamo. La causa de la li-
bertad parecía aniquilada, pero aun quedaba en 
las montañas del Sur para sostenerla el indoma-
ble Guerrero, quien siguió combatiendo duran-
te el año de 1819, y alcanzando veinte triunfos 
consecutivos. 

Las j u n t a s (le l a P r o f e s a . — E l r e s t a b l e c i m i e n t o en 
E s p a ñ a d e la Cons t i tuc ión d e 1812 y j u r a d a en México el 
31 de Mayo d e 1820, en v i r t u d d e la c u a l quedó s u p r i m i -
da la inquis ic ión y p r o c l a m a d a la l i b e r t a d d e i m p r e n t a ; 
los dec re to s subsecuen tes que s u p r i m í a n en Amér ica l a s 
re l ig iones d e b e t l e m i t a s , j u a n i n o s y d e m á s hosp i ta la r ios , 
y o t r a s m e d i d a s d a d a s con t r a el clero, d iv id ie ron l a opi-
nión de los e s p a ñ o l e s r e s iden te s en el país , y d e sus di-
sensiones n a c i ó un bien p a r a la c a u s a d e la independen-
cia . del que p r o c u r a r o n a p r o v e c h a r s e los p a t r i o t a s . 

Con ta l motivo, r e u n í a n s e en l a Casa P ro fesa d e los a n -
t iguos j esu í t as , v a r i a s personas r e s p e t a b l e s b a j o la d i r ec -
ción de l c a n ó n i g o Doctor Monteagudo , l a s c u a l e s t en í an 
por ob j e to i m p e d i r l a pub l i cac ión de la Const i tución, y 
a d o p t a r el p lan d e que l a Nueva E s p a ñ a se g o b e r n a s e por 
las l eyes de I n d i a s m i e n t r a s el m o n a r c a e spaño l no reco-
brase la l i b e r t a d d e que ca r ec í a . Ese p l a n q u e d ó sin e f e c -
to, porque I t u rb ide , que h a b í a sido a t r a í d o á él, se dec id ió 
por el e s t a b l e c i m i e n t o de l orden cons t i tuc ional ; d e lo que 
r e su l tó que los min is t ros d e la j u n t a ap robasen la i d e a de 
e s t a b l e c e r una m o n a r q u í a con un p r inc ipe e x t r a n j e r o . 

Plan de Iguala.—Con motivo de la renuncia 
que del mando de las fuerzas hizo Arrnijo, el 
Virrey Apodaca otorgó á Iturbide el grado de 
brigadier y le confió la dirección de la campaña 
del Sur contra Guerrero. I turbide salió de Mé-
xico el 16 de Noviembre de 1820; y después de 



varios encuentros e m los independientes, enta 
bló una correspondencia activa con el jefe in 
surgentc, de la que resultó la célebre conferen-
cia de Acatempa (10 de Enero de 1821), pueblo 
perteneciente hoy al Distrito de Aldama, Es-
tado de Guerrero. Puestos de acuerdo ambos 
jefes, I turbide publicó, poco tiempo después, el 
célebre Plan de Iguala (24 de Febrero de 1821.) 

B a s e s d e l P l a n d e I g n a l a . — T r e s e r a n las b a s e s esen-
c i a l e s que comprend í a : 1* La conservac ión d e la religión 
Ca tó l i ca , Apostó l ica R o m a n a , con exc lus ión d e cualquiera 
o t r a . 2» La i n d e p e n d e n c i a a b s o l u t a de l país , adoptándose 
la f o rma moná rqu i ca , y l l a m a n d o a l t rono á F e r n a n d o Vil, 
ú sus h e r m a n o s ó p r i t e i p e s d e su casa . L a unión entre 
europeos y a m e r i c a n o s . A e s t a s t r e s base;» correspondan 
los colores d e l p a b e l l ó n n a c i o n a l , ó s ea de las t res garan-
t í a s , s i m b o l i z a n d o el b l a n c o la re l ig ión el colorado la 
unión y el v e r d e la i n d e p e n d e n c i a . 

A d h e s i o n e s a l |>lan d e Igua l a .—El plan 
de Iguala fué recibido con aplausos y secunda-
do, desde luego, por muchas poblaciones; entre 
tanto, el Virrey Apodaca intentó oponerse al 
movimiento de I turbide, despachando contra 
él un cuerpo de ejército al mando de Armijo; 
pero aquel con la mayor actividad marchó al 
Bajío, recibiendo en su tránsito las plausibles 
noticias de la adhesión al nuevo plan (le varios 
jefes importantes como Filisola y Codallos en 
Zitácuaro, Don Luis Cortazar en el pueblo de 
los Amóles, Don Anastas io Bustamante, que 
ocupó á Guanajuato, Don Miguel Barragán eu 
Ario, Don Juan Domínguez en Apatzingán, 
Don Pedro Celestino Negrete y otros oficiales 
en diversos puntos del país. Los antiguos in-
surgentes, como Don Nicolás Bravo y Osorno. 

para quienes la idea de independencia se sobre-
ponía á toda consideración, siguieron el movi-
miento iniciado y levantaron fuerzas para en-
trar de nuevo en campaña,—El comandante 
Don Antonio López de Santa-Auna, que vere-
mos figurar mucho en el curso de esta historia, 
se decidió por el partido de la independencia, 
v entregó la plaza de Orizaba a Don José Joa-
nuíu de Herrera, jefe de una respetable división, 
v partió para Oriente á fin de ocupar a Al va-
rado v de insurreccionar la costa veracruzana. 

Ataque d e Córdoba .—Atacadas las divi-
siones unidas de Herrera y Bravo por el va-
liente v experimentado general español Don 
Francisco Hevia, se separaron retirándose la 
de Bravo á Zacatlán y la de Herrera á Córdo-
ba: ñero ésta atacada de nuevo por el mismo 
general Ilevia, quedó dueña de la ciudad pol-
la muerte de aquel jefe durante el asedio de la 
plaza. Las fuerzas españolas se retiraron a 
Puebla, y Santa-Anua, que había acudido al 
auxilio de Córdoba, siguió excursionando en la 
provincia veracruzana y se posesiono de Jala-
pa y Puente del Bey, intentando asaltar la pla-
za de Veracruz. 

V e n t a j a s d e l e j é r c i t o t r i g a r a n t c . - E n -
tretanto, Iturbide, con una división de 10,000 
hombres hizo capitular á Yalladolid que deten-
día el «-enera! Quintanar, á San J u a n del liio y 
Querétaro; la guarnición de Guadalajara con 
toda la Nueva Galicia, se declaro por la inde-
pendencia; Negrete ocupó á Durango, y Don 
José Antonio Echávarri derrotó a as tuerzas 
míe de San Luis venían en socorro de Quereta-
,'o. El ejército t r igarante se robustecía con tan 



tos triunfos, al paso que el gobierno virreinal 
veía debilitarse sus elementos de defensa hasta 
el punto de proceder á la reconcentración de 
sus tuerzas y de acudir á nuevos alistauieutos 
Iturbide marchó á Puebla para estrechar el 
sitio puesto por los generales Bravo y Herrera 
y después de una capitulación, hizo su entrada 
triuniante en la ciudad el día 2 de Agosto, coin-
cidiendo la adquisición de esta importante pla-
za con la de Oaxaca. 

Fin del gobierno de Apodara.—A los 
triuntos expresados siguióse el asedio de Mé-
xico, en donde la oficialidad v algunos amoti-
nados, atribuyendo á desaciertos del gobierno 
los progresos de la revolución, depusieron al 
\ irrey Apodaea, sustituyéndolo con el sub-ius-
pector de artillería Don Francisco Novella (5 
de Julio de 1821). Por este golpe audaz, que 
tauto contribuyó al desprestigio <le la autori-
dad el \ irrey se retiró á San Francisco con su 
familia y partió luego para Veracruz á fin de 
embarcarse para regresar á España, 

«'i. Don J u a n O'Donojú, último Virrey, 
1821.—El 30 de Julio llegó á Veracruz el gene-
ral Don Juan O'Donojú, nombrado para susti-
tuir al Conde del Venadito. La situación polí-
tica del país era en esos momentos difícil v 
delicada, no sólo por las creces que había ad-
quirido la revolucióu, sino por el desaliento de 
los realistas. En tal circunstancia, Don Juan 
O Donojú optó por el único part ido del que po-
día obtener algunas ventajas en favor de su 
patria, es decir, desatar siu romper los lazos 
que unían aquella con la Nueva España, id 
consumarse el hecho inevitable de la indepen 

t S S se dirigió 4 Córdoba, sSsa;̂®-« 
de Córdoba (24 de Agosto de 1821). 

E 1 t t a d o d e C ó ^ b a « r = 1 M 
^ *" m i e D t ^ de l a i n d e p e n d e n c i a , adopc ión de l , o -
reconocimiento de M j n u e j ? l l a m a m i e n t o p a r a ocu-
bierno monárqu ico c o n s t i t . c o n a M i a m a ^ •mu 

5 o o b í ¿ S r I l a s a l i d a p a r a los e m p l e a d o s civi les y mi-
l i t a res d e s a f e c t o s á l a i n d e p e n d e n c i a , y c o m p r o m e t i é n -
dose en fin, O'Donojú á h a c e r v a l e r su a u t o r i d a d p a r a 
^ d e s o c u p a c i ó n de l a c a p i t a l , m e d i a n t e u n a c a p i t u l a c i ó n 
honrosa . 

Fin d e la dominac ión e s p i ó l a . - T a n t o 
el gobierno revolucionario de Nbvella en Mé-
xico como el gobernador de Veracruz García 
Dávalos, desconocieron la autoridad ele U DO-



noju, preparándose aquel á la defensa de la 
capital con 5,000 hombres de fuerzas regulares 
y retirándose éste á ("lúa con la poca fuerza' 
que le quedaba. Con tan escasos elementos era 
ya imposible contrarrestar la preponderancia 
adquirida por las fuerzas que sostenían la no-
ole causa de la independencia. Después de al 
gunas escaramuzas y de la batalla de Azcapot-
zaleo, Agosto de 1821, en la que Bustamante 
>atio al general Concha, aunque con pérdidas 

lamentables como la del valiente Encarnación 
Ortiz, las puertas de la capital se abrieron pa-
ra dar entrada á Iturbide á la cabeza del victo-
rioso ejercito de ¡as tres garantías, 27 de Sep-
tiembre de 1821, día en que terminó en el país 
la dominación española. 

Entrada del Ejército trigarau-
l e . — P o r o r d e n g e n e r a l d e 25 de 
S e p t i e m b r e se d i s p u s o q u e todos los 
c u e r p o s d e d i c h o e j é r c i t o s e r eun ie -
sen en C h a p u l t e p e c p a r a q u e en-
t r a s e n en c o l u m n a p o r l a g a r i t a d e 
B e l e m . E l 27 i n m e d i a t o , I t u r b i d e , 
r o d e a d o d e su E s t a d o Mayor , a p a -
r e c i ó á la c a b e z a d e 16,000 hom-
bres , s i endo r e c i b i d o por un inmenso 
g e n t í o q u e lo a c l a m a b a libertador. 

I t u r b i d e . A 1 f r e n t e d e l p r i m e r c u e r p o segu ía 
la „ , ! m „ . D - - ' « s é J o a q u í n d e H e r r e r a , y ú éste 
a p r i m e r a d i v i s i ó n a l m a n d o d e D. A n a s t a s i o B u s t a m a n -

^ " a e g o el i n v i c t o G u e r r e r o , y de spués D. Lu i s 
L V 'r T ' ? U e l B a r r a g á n , D. N i c o l á s Bravo, D. Ma-
S a n F r Ü c T e r ; ^ J o t ro s v a r i o s c aud i l l o s . En l a c a l l e de 

ai ,, l C 1 C ° ' , r e b a f d e " n a r c o - f u é r o n l e P r e s e n t a d a s 
O r S S ? l l a V G ? d G ° r ° d e l a c i u d a d a l c a l d e 
O r m a c h e a , a l q u e e l c a u d i l l o l a s devolv ió d i c i e n d o : - E s -
ia» n a v e s , que lo son d e l a s p u e r t a s q u e ú n i c a m e n t e de -

b e n e s t a r c e r r a d a s p a r a l a i r r e l i g ión , la d e s u n i ó n y el des -
pot ismo, l a s devue lvo á V. E. fiando d e su ce lo , q u e p ro-
c u r a r á el b i en d e l p ú b l i c o á q u i e n r e p r e s e n t a . " D e s p u o 
se d i r i g i ó á P a l a c i o , d o n d e lo r e c i b i e r o n y f e l i c i t a r o n 
O 'Donojú v l a s a u t o r i d a d e s . T e r m i n a d o el des f i l e d e l a s 
t ropas , q u é en un ión d e l ú l t i m o V i r r e y p r e s e n c i ó d e s d e 
un ba lcón d e l m i s m o edi f ic io , I t u r b i d e , con u n a g r a n co-
mi t iva f u é á l a C a t e d r a l , d o n d e se c a n t ó el Tedeum, y r e -
g r e s ó por ú l t i m o a l P a l a c i o p a r a a s i s t i r a l c o n v j t e q u e en 
su honor d i ó el A y u n t a m i e n t o . El m i s m o d i a 27 d ió I t u r -
b ide su p r o c l a m a á los m e x i c a n o s , en q u e les d e c í a : " y a 
sabé i s e l m o d o d e se r l i b re s : á vosot ros t o c a s e ñ a l a r e l d e 
ser f e l i ces . " 

Estado del país en los momentos de su emancipa-
e ¡ ¿ „ . — C o i n c i d i e n d o l a a p a r i c i ó n d e l a m o n u m e n t a l o b r a 
d e Hnmboldt " E l E n s a y o po l í t i co d e l a N u e v a E s p a ñ a , ' 
con los ú l t i m o s t i e m p o s d e l g o b i e r n o co lonia l , los d a t o s 
que e l l a s u m i n i s t r a nos i n d i c a n e l g r a d o d e c iv i l i z ac ión 
que el p a í s h a b í a a l c a n z a d o . " E n t r e l a s c o l o n i a s s u j e t a s 
a l domin io d e l r e y d e E s p a ñ a , d i c e H u m b o l d t , México 
o c u p a e l p r i m e r l i i g a r a s i por sus r i q u e z a s t e r r i t o r i a l e s 
como por lo f a v o r a b l e d e su pos ic ión p a r a e l c o m e r c i o d e 
E u r o p a y Asia . No h a b l a m o s a q u í s ino d e l va lo r po l í t i co 
de l pa í s , a t e n d i d o su e s t a d o d e c iv i l i zac ión , que e s m u y 
super ior a l q u e se o b s e r v a en l a s d e m á s poses iones e s p a -
ño las . " 

L a p o b l a c i ó n d e l r e ino d e l a N u e v a E s p a ñ a , s e g ú n 
Don Fernando Navarro y Noriega. e n 1820, e r a d e 
C.122,354, p o b l a c i ó n que , s e g ú n l a s a p r e c i a c i o n e s d e H u m -
bold t , d e b e m o s d i v i d i r en un 40 p g d e i n d i o s puros , un 
20 p g d e b l a n c o s a m e r i c a n o s , y 40 p g d e c a s t a s m i x t a s 
d e indio , a m e r i c a n o , eu ropeo , a s i á t i c o y a f r i c a n o , figu-
r a n d o a p e n a s en 1,3 p g los europeos , r e l a c i o n e s que hoy 
se h a n m o d i f i c a d o p o r l a d i m i n u c i ó n r q ^ t i v a d e l a r a z a 
i n d í g e n a , e l i n c r e m e n t o d e l a m e z c l a d a ; e l a u m e n t o r e -
g u l a r d e l a b l a n c a a m e r i c a n a y l a c a s i d e s a p a r i c i ó n d e 
l a s o t r a s c a s t a s . E n e s a é p o c a l a N u e v a E s p a ñ a c o n t a b a 
125 v i l l a s y c i u d a d e s , m u c h o s p u e b l o s y g r a n d e s h e r e d a 



noju, preparándose aquel á la defensa de la 
capital con 5,000 hombres de fuerzas regulares 
y retirándose, éste á ("lúa con la poca fuerza' 
que le quedaba. Con tan escasos elementos era 
ya imposible contrarrestar la preponderancia 
adquirida por las fuerzas que sostenían la no-
Ole causa de la independencia. Después de al 
gunas escaramuzas y de la batalla de Azcapot 
zaleo, Agosto de 1821, en la que Bustamante 
>atio al general Concha, aunque con pérdidas 

lamentables como la del valiente Encarnación 
Ortiz, las puertas de la capital se abrieron pa-
ra dar entrada á Iturbide á la cabeza del victo-
rioso ejercito de ¡as tres garantías, 27 de Sep-
tiembre de 1821, día en que terminó en el país 
la dominación española. 

Entrada del Ejército trigaran-
l e . — P o r o r d e n g e n e r a l d e 25 de 
S e p t i e m b r e se d i s p u s o q u e todos los 
c u e r p o s d e d i c h o e j é r c i t o s e r eun ie -
sen en C h a p u l t e p e c p a r a q u e en-
t r a s e n en c o l u m n a p o r l a g a r i t a d e 
B e l e m . E l 27 i n m e d i a t o , I t u r b i d e . 
r o d e a d o d e su E s t a d o Mayor , a p a -
r e c i ó á la c a b e z a d e 16,000 hom-
bres , s i endo r e c i b i d o por un inmenso 
g e n t í o q u e lo a c l a m a b a libertador. 

I t u r b i d e . A 1 f r e n t e d e l p r i m e r c u e r p o segu ía 
la „ , ! m „ . D - - ' « s é J o a q u í n d e H e r r e r a , y ¡í éste 
a p r i m e r a d i v i s i ó n a l m a n d o d e D. A n a s t a s i o B u s t a m a n -

v ; r ^7 n
C r n A D C g 0 , ^ Í D V Í C t o G u e r r e r o ' -v d ^ p u é s D. Lu i s 

L V 'r T ' ? U e l B a r r a g á n , D. N i c o l á s Bravo, D. Ma-
S a n F r Ü c T e r ; ^ J o t ro s v a r i o s c aud i l l o s . En l a c a l l e de 

ai ,, l C 1 C ° ' , r e b a f d e " n a r c o - f u é r o n l e P r e s e n t a d a s 
O r S S ? l l a V G f d G ° r ° d e l a c i u d a d A c a l d e 
O r m a c h e a , a l q u e e l c a u d i l l o l a s devolv ió d i c i e n d o : - E s -
ia¡, n a v e s , que lo son d e l a s p u e r t a s q u e ú n i c a m e n t e de -

b e n e s t a r c e r r a d a s p a r a l a i r r e l i g ión , la d e s u n i ó n y el des -
pot ismo, l a s devue lvo á V. E. fiando d e su ce lo , q u e p ro-
c u r a r á el b i en d e l p ú b l i c o á q u i e n r e p r e s e n t a . " D e s p u o 
se d i r i g i ó á P a l a c i o , d o n d e lo r e c i b i e r o n y f e l i c i t a r o n 
O 'Douojú v l a s a u t o r i d a d e s . T e r m i n a d o el des f i l e d e l a s 
t ropas , q u é en un ión d e l ú l t i m o V i r r e y p r e s e n c i ó d e s d e 
un ba lcón d e l m i s m o edi f ic io , I t u r b i d e , con u n a g r a n co-
mi t iva f u é á l a C a t e d r a l , d o n d e se c a n t ó el Tedeum, y r e -
g r e s ó por ú l t i m o a l P a l a c i o p a r a a s i s t i r a l c o n v j t e q u e en 
su honor d i ó el A y u n t a m i e n t o . El m i s m o d í a 27 d ió I t u r -
b ide su p r o c l a m a á los m e x i c a n o s , en q u e les d e c í a : " y a 
sabé i s e l m o d o d e se r l i b re s : á vosot ros t o c a s e ñ a l a r e l d e 
ser f e l i ces . " 

Estado del país en los momentos de su emancipa-
e ¡ ¿ „ . — C o i n c i d i e n d o l a a p a r i c i ó n d e l a m o n u m e n t a l o b r a 
d e Hnmboldt " E l E n s a y o po l í t i co d e l a N u e v a E s p a ñ a , " 
con los ú l t i m o s t i e m p o s d e l g o b i e r n o co lonia l , los d a t o s 
que e l l a s u m i n i s t r a nos i n d i c a n e l g r a d o d e c iv i l i z ac ión 
que el p a í s h a b í a a l c a n z a d o . " E n t r e l a s c o l o n i a s s u j e t a s 
a l domin io d e l r e y d e E s p a ñ a , d i c e H u m b o l d t , México 
o c u p a e l p r i m e r l i i g a r a s i por sus r i q u e z a s t e r r i t o r i a l e s 
como por lo f a v o r a b l e d e su pos ic ión p a r a e l c o m e r c i o d e 
E u r o p a y Asia . No h a b l a m o s a q u í s ino d e l va lo r po l í t i co 
de l pa í s , a t e n d i d o su e s t a d o d e c iv i l i zac ión , que e s m u y 
super ior a l q u e se o b s e r v a en l a s d e m á s poses iones e s p a -
ño las . " 

L a p o b l a c i ó n d e l r e ino d e l a N u e v a E s p a ñ a , s e g ú n 
Don Femando Navarro y Noriega. e n 1820, e r a d e 
C.122,354, p o b l a c i ó n que , s e g ú n l a s a p r e c i a c i o n e s d e H u m -
bold t , d e b e m o s d i v i d i r en un 40 p g d e i n d i o s puros , un 
20 p g d e b l a n c o s a m e r i c a n o s , y 40 p g d e c a s t a s m i x t a s 
d e indio , a m e r i c a n o , eu ropeo , a s i á t i c o y a f r i c a n o , figu-
r a n d o a p e n a s en 1,3 p g los europeos , r e l a c i o n e s que hoy 
se l ian m o d i f i c a d o p o r l a d i m i n u c i ó n r ^ k i t i v a d e l a r a z a 
i n d í g e n a , e l i n c r e m e n t o d e l a m e z c l a d a ; e l a u m e n t o r e -
g u l a r d e l a b l a n c a a m e r i c a n a y l a c a s i d e s a p a r i c i ó n d e 
l a s o t r a s c a s t a s . E n e s a é p o c a l a N u e v a E s p a ñ a c o n t a b a 
125 v i l l a s y c i u d a d e s , m u c h o s p u e b l o s y g r a n d e s h e r e d a 



des que con el nombre de Hac iendas se fo rmaron a l des-
a r ro l l a r se el impor tan te r amo de la miner ía . 
t r l i S S I Í ! 8 t r " c u J n l 'úbl iea .—hll sistema económico es-
™ . a ™ e n t e ^ s e r v a d o en el manejo de los fondos públicos 

r Z T * e a h m , t a r J 0 8 « a s t o s * »«a tercera parte de £ 
ren as, sin que jamás excedieran de las dos terceras. La 
rentas ascendían á 20.000,000 de pesos, que dejaban en coa 

Z 2 Z a r r , i U 1 ° ! í q a i d 0 d e I 4 0 0 0 ' 0 0 0 - Vigilábase?* 

conducta de los empleados á quienes se confiaba el manejo 
el peculado 8 ' l m p ' d ¡ é n d o s e castigándose severamente 

E l e j é r c i t o . -Constaba de 32,000 hombres y costaba su 
sostenimiento 1.800.000 pesos, y con el gasto de fortaleza^ 
y otros de guerra, 4.000,000. Los pr incipales ramos produc-
tores de las rentas de la Nación, eran los derechos de plata 
f n Z ; e L C S t T ^ l t a ^ C 0 ' a l c a b a I a s - t r i b u t 0 P « ^ n a l de 
o t n L r r d e ' P u q u e - a '®o j a r i f a Z go (importación y 
exportación), correos, etc. 3 

L a A d m i n i s t r a c i ó n de J u s t i c i a se hacía por medio de 

ramos"^ que e r a n ^ * * d W d í » « ^ 

Real A u d i e n c i a . ^ * * C ° m ° C r Í m Í D a I ' q U e c 0 n 0 c í a l a 

rinrf«1^I v " ' q u e 8 6 b a l l a b a b a i ° l a jurisdicción casi ex-
nn l n H . - S J ' r r e y ' C O m ° c a p i t á n p e n e r r t l d e l a colonia y de un auditor de guerra. J 

3° El eclesiástico, sujeto á la autor idad episcopal. 
4 Ll de real Hacienda, en que entendían los intendentes 

2 ? : i a v ¡ 7 »a junta superior de hacienda q w 
residía en México, en segunda. 4 

d o S Z S X s ^ ' s u j e t 0 á d 0 3- t r i b u n a l e s e s p e c i a l e s 1 I a -
E 1 d e m ¡ner ía , de que conocían el t r ibunal compuesto 

í n í r S 0 8 , lf , r ! t o n a l e s y l l a c í a n de jueces de pr imera ins-
tancia, siéndolo de segunda el intendente de la provincia 

A g r i c u l t u r a —Ramo principal de la riqueza pública 
prospero desde os primeros años de la Conquista, pues se dtó 
mayor desarrollo 4 los cultivos existentes como el del maíz, 
el algodón, el añil y otros conocidos de los antiguos mexi-
canos y se ínt iodujeron otros como los del trigo, el arroz 

f r o t a » A r C d 5 a d e I a z ú c a r- , e l c a f é ' P ' a n t a s hortaliza j 
f rutales de Europa. Los eclesiásticos, y en part icular loa 
frailes m.sioneros. contribuyeron á esos rápidos p r o g r e s é 

de la industria. Las huertas de los conventos y de los curas, 
fueron otros tantos criaderos de donde han salido los vege-
tales útiles connaturalizados. 

M i n e r í a . — E n t i empo de M o t e c u h z o m a , los na tu ra l e s 
t r a b a j a b a n las vetas de p la ta d e Tasco, y t e n í a n conoci-
mien to del uso de varios meta les y d e l a m a n e r a de ex-
t raer los de l s eno de la t i e r ra y de beneficiarlos. Fab r i -
caban vasos y j oyas de o ro y d e p la ta , y en los mercados 
vendían , a d e m á s de estos meta les , cobre , p lomo y esta-
ño, de los que se se rv ían para las a r tes . 

Las p r imera s minas t r a b a j a d a s por los españoles f u e -
ron las de Tasco, Su l t epec , l l a l p u j a h u a y P a c h u c a ; si-
guiéronse las de Zaca tecas y G u a n a j u a t o , y luego las 
demá? q u e suces ivamente se descubr i e ron , de m a n e r a 
q u e en la época de la i ndependenc i a exist ían 500 Rea-
les ó Minerales que c o m p r e n d í a n cerca de 3 . 0 0 0 minas , 
cuyos produc tos equival ían á losg de t o d a la p la ta ex t ra i 
da en el globo en te ro . 

E n t o d a la época colonial las minas i n t r o d u j e r o n pa-
ra su acuñación la e n o r m e s u m a de § 2 , 1 5 5 . 0 3 8 . 1 2 4 en 
plata y oro, s i endo de es te meta l S 68.708,411. N i el fie-
r ro , ni el mercur io , n i el cobre , ni o t ros meta les , á pesar 
de su g r a n d e u t i l idad , e ran ob je tos d ignos de explota-
ción p a r a los colonos españoles , p o r q u e á menos precios 
ob ten ían esos meta les que les l legaban de E u r o p a . 

I n d u s t r i a . — L a s fáb r i cas d e lana y a lgodón m á s con-
siderables e ran las de P u e b l a y Q u e r é t a r o , á las que se 
seguían las de G u a d a l a j a r a , Lagos , S a n Migue l e l Gran -
de, S a n J u a n - d e l R ío , Cho lu ía y Hue jo t z ingo , s iendo 
las de Tescoco las más an t i guas f áb r i cas de lana del país, 
r amo de indus t r i a q u e f u é pa sando poco ¡í poco á los 
indios y mest izos de Que ré t a ro y la Pueb l a . Esas fábr i -
cas, de imper fec tos apara tos , se d i s t ingu ían con los nom-
bres de obrajes la3 mayores , y de trapiches las menores , 
sin t ene r unos y otros las condic iones necesar ias p a r a l a 
comodidad de los t r a b a j a d o r e s , qu ienes , por o t r a pa r t e , 
se ha l laban s u j e t o s en sus t a l l e res á u n o r d e n ex t rema-
d a m e n t e r iguioso. Los vizcaínos, ca ta lanes , a s tu r i anos , 
valencianos y o t ros , al es tab lecerse en el país como co-
lonos, i m p l a n t a r o n la indus t r i a de sus provincias. Fa -



b r i c á b a n s e t e l a s d e a l g o d ó n l i s a s , e s t a m p a d o s y co tona 
d a s r a y a d a s , y g é n e r o s d e l a n a c o m o j e r g u e t i l l a s , baye-
t a s y p a ñ o s ; s e e l a b o r a b a a z ú c a r , p a n e l a y a g u a r d i e n t e ; 
j a b ó n y p ó l v o r a , q u e c o n las m a n u f a c t u r a s d e pla ter ía , 
a p a r t a d o de l o r o y d e la p l a t a , a c u ñ a c i ó n d e m o n e d a y 
o t r o s r a m o s m e n o s i m p o r t a n t e s c o n s t i t u í a n , e n genera l , 
la i n d u s t r i a d e l a S u e v a E s p a ñ a . N a t u r a l e r a q u e cier-
t o s r a m o s q u e p u d i e r a n p e r j u d i c a r á la i n d u s t r i a d e la 
p e n í n s u l a n o f u e s e n a q u í p r o t e g i d o s , c o m o las manufac -
t u r a s d e l l ino , f a b r i c a c i ó n d e v i n o , d e p a p e l , e t c . 

C o m e r c i o . — C o m o las c o m u n i c a c i o n e s c o n E u r o p a y 
A s i a s ó l o se h a c í a n p o r Y e r a c r u z y A c a p u l c o , r e su l t aba 
q u e M é x i c o , p o r r a z ó n d e s u s i t u a c i ó n e u t r e a m b o s puer-
t o s , f u e s e e l d e p ó s i t o g e n e r a l y c e n t r o d e l c o m e r c i o in-
t e r i o r . E s t a c i r c u n s t a n c i a e n t r e o t r a s , o b l i g ó á los espa-
ñ o l e s á a b r i r c a m i n o s q u e f a c i l i t a s e n las t r a n s a c c i o n e s 
m e r c a n t i l e s e n t r e los d i v e r s o s l u g a r e s d e l país , d e los 
c u a l e s e r a n los p r i n c i p a l e s los q u e c o m u n i c a b a n con 
V e r a c r u z p o r A c u l c i n g o y J a l a p a , e l d e A c a p u l c o , el de 
T i e r r a adentro, q u e l l e g a b a h a s t a S a n t a F e d e Nuevo 
M é x i c o , y e l d e O a x a c a y G u a t e m a l a , t o d o s c o n inás ó 
m e n o s r a m i f i c a c i o n e s . 

L a s m a t e r i a s d e i m p o r t a c i ó n e r a n : v m o , a g u a r d i e n t e 
y l i c o r e s , a b a r r o i e s , p a p e l , a c e r o , ( ie r ro , a z o g u e , cera y 
r o p a s d e t o d a s c l a s e s . — L a s d e e x p o r t a c i ó n : p l a t a y on>, 
g r a n a , a ñ i l , z a r z a p a r r i l l a , p u r g a d e J a l a p a , p i m i e n t a , 
h a r i n a , v a i n i l l a , e t c . . e t c . 

L o s p r o d u c t o s a n u a l e s d e l p a í s , s e g ú n l a M e m o r i a del 
C o n s u l a d o d e Y e r a c r u z , e r a n : 

A g r i c u l t u r a . C o n s u m o s i n t e r i o r e s . . . . £ 133.852.( i2i 
E x t r a c c i ó n 4 .997 ,490 

I n d u s t r i a (¡1.011,818 
M i n e r a l e s 27 .951 ,00» 

T o t a l . . . . S 227 .812 ,039 

C o r r e o s . — r a r a el s e r v i c i o d e l a c o r r e s p o n d e n c i a des-
p a c h á b a n s e c o r r e o s d o s v e c e s á la s e m a n a , M i é r c o l e s y 
S á b a d o s , y s e r e c i b í a n los L u n e s y los J u e v e s , práct ica 
q u e s i g u i ó o b s e r v á n d o s e p o r a l g ú n t i e m p o d e s p u é s de la 

i n d e p e n d e n c i a . C o n t á b a n s e e n e l r e i n o 2 6 0 e s t a f e t a s su -
3 t o d a s á l a a d m i n i s t r a c i ó n d e M é x i c o . La l l e g a d a 
v l a l i d a d e la tiota p o r el p u e r t o d e \ e r a c r u z y d e l ga -
í eón d e F i l i p i n a s p o r ,1 d e A c a p u l c o , s e a n u n c i a n e n 
la Gacela. 

CATEDRAL DE MEXICO. 

A r n u i t e c t u r a . — L a conqu i s t a , al f o r m a r u n a nueva so-
cieda<!, i m p l a n t ó en el pa í s o t r a s cos tumbres y cambio e 
a r t e d e las cons t rucc iones , d a n d o á los edificios un c a r á c t e r 
pecul ia r que á la v e , r ecue rda el g u s t o » o n s c o d e los e s p a -
f.oles y el s i s tema de los a n t i g u o s mex icanos , en t a n t o q u e 
a l g u n o s edificios y los t e m p l o s nos t r a e n á la m e m o r i a la 
época del Renacimiento. N a c i d o éste en el s . g o X V y ' c o n -
t i n u a d o en el X V I , h i z o a b a n d o n a r la a r q u i t e c t u r a o j iva l 
p r o p i a de la 2?du</ Media, p a r a volver á l o s ó r d e n e s £ £ £ 
Ta les e r an los momeu tos en que se cons t . t u i a l a n u e v a Bo 
c iedad m e x i c a n a , y p o r eso vemos como u n a remin i scenc ia 
t a n pocos ca rac t e re s del estilo gótico, y s i ^ e r a n d o en 
nues t ros t emplos el o rden dórico, f r e c u e n t e m e n t e c o m b i n a -
do con el jónico y el compuesto , c o m o se o ^ r v a en I m p o r -
t a d a s d e las ca t ed ra l e s de México y P u e b l a . E n estos t e m -
plos , que p u e d e n se rv i rnos de t ipos p r inc ipa l e s n n g r a n 
pa ra l e lóg ramo con t i ene los d iversos p o r m e n o r e s d e l a p l a n -
t a del edificio que f o r m a cinco naves , c u y a a l t u r a decrece 



d e la cen t r a l á las dos l a t e r a l e s ó de las capi l las , formando 
aque l l a con o t r a t r a n s v e r s a l u n a c r u z l a t i n a . E s t a c i rcuns-
t anc i a , q u e es común á todos los t emp los de l pa í s , a u n los de 
u n a nave , c a r a c t e r i z a á las iglesias románicas. Las bóvedas 
la tera les , en ambas ca t ed ra l e s , son es fé r icas y la central 
y del c ruce ro de lunetos, es dec i r , que en l a p r i n c i p a l están 
c o m b i n a d a s o t r a s menores , d e s t i n a d a s á d a r e n t r a d a á la 
luz. Los a rcos de las bóvedas a r r a n c a n del e n t a b l a m e n t o , el 
cua l e s t á sostenido por haces d e c o l u m n a s y u s t a p u e s t a s y 
por c o l u m n a s e m p o t r a d a s en los m u i o s q u e s e p a r a n las ca-
pi l las . E n unos templos , c o m o en el de la Profesa de Mé-
xico, aquel los haces o f r ecen en s u p l a n t a u n a combinación 
c o m p l i c a d a de s egmen tos de c í rcu los y ángu los salientes 
p a r a m e j o r des t aca r l as d e l g a d a s y esbel tas co lumnas , que 
d e t e r m i n a n en sus cap i te les la m i s m a f o r m a capr ichosa , y en 
otros, como la Iglesia parroquial de Tula, son los arcos que 
en hacecil los a r r a n c a n d e los capi te les , r e p a r t i é n d o s e por 
l as bóvedas en d i s t in t a s d i r ecc iones y combinándose pa ra 
f o r m a r bel las labores p r o p i a s de l estilo o j iva l . 

M a s el a cabado t ipo a r q u i t e c t ó n i c o q u e la dominación 
e spaño la nos ofrece, es el del est i lo l l a m a d o C h u r r i g u e r e s -
c o . Muchos edificios p a r t i c u l a r e s , como la casa l l amada de 
los Mascarones, r e t ab los como el de los Reyes en la Catedral 
de México, y p r i n c i p a l m e n t e l a s p o r t a d a s de los templos 
como la Catedral de Z a c a t e c a s , el Carmen de S a n Luis , San 
Francisco de P u e b l a , el Sagrario, la Santísima y San Fran-
cisco d e México, son de los m á s bellos e j e m p l a r e s que por 
sus compl icados deta l les y p e r f e c t a e j ecuc ión , nos presenta 
el a r t e d e Churriguera, á c u y o estilo, p o r su dif íc i l imi t a -
ción m á s que por o t r a c a u s a , se h a l l a m a d o con sobrada in-
j u s t i c i a rococó, ó de ma l g u s t o a r t í s t i co . 

L o s jesu í tas d ieron en M é x i c o á sus n u m e r o s a s cons t ruc-
ciones el sello de sever idad y d e g r a n d e z a q u e las dist ingue: 
t emplos como la Profesa y los d e la Comparda de P u e b l a , 
G u a d a l a j a r a y G u a n a j u a t o ; colegios como los de San Ilde-
fonso en México y T e p o t z o t l á n , San Javier en Mér ida y los 
Seminarios de G u a d a l a j a r a y P á t z c u a r o , l as c a s a s de e j e r -
cicios, y en fin, los edificios y of ic inas d e v a r i a s fincas de 
c a m p o , todas las c o n s t r u c c i o n e s son a d m i r a b l e s p o r su so-
l idez y p o r los d iversos s i s t e m a s d e bóvedas , m u c h a s de 
ellas p lanas , d i s t ingu iéndose u n o s edificios p o r su belleza y 
o t ros por su a d e c u a d a d i s t r i b u c i ó n según el ob je to de su 
dest ino. 
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Los t e a t ro s ^e r e s i en ten de la f a l t a de l g ^ estetic.o « 

« S S t a b l e s s o n ¡ U . a — W f i -
d u r a n t e el Gobie rno Colonial , E j d e ¿ W A ^ Inés , al 
r r a n e a del P a p a l o t e , e n « W n g d p ñ n c i -
N o r t c d e O t u m b a , e s t a ( U , ws a n m e n t a , , d o su 
T«O á u n o Y o t r o lado (le la b a u a n c a , y g c e l e _ 
Pa t u r a ha°sta el del cen t ro que da paso a l a r r o y o y ^ 
v a sobre el t a lweg d e éste a 87 J » . L m e d ¡ 0 p u n l 0 sos-
duc to es de 903 ' " e t r o s , 7 ^ f m S r ? a y dove las d e p i e d r a 
tenidos por machones de , F r . f r a n c i s c o 
como los arcos. L l rehgioao t i a n t ,1 e s t a 0 b r a colo-
T e m b l e a u e , f i é el i n s igne c o n s t r u c t o i u e i ó n -

sa t ! s in m á s e lementos que s u g f X t o K d e ü r r u t i a , 

* a l t n r a ' 
cuyo costo f u é de 131,000 pesos- s e debe, como 

T a a - q u e r í a de V a ladol .d hoyr M o r * . c a r i , i a d del 

el est i lo román ico . . „ r t e n á la cap i t a l : el q u e 
D o s son los acueduc tos % u e | u r t e n a ^ ^ d e 

nace al Occ iden te d e e h a p n l ^ c c n u 1 z a d ? por 
K Verón ica y d a b a fin en la M a u s c a i a , t e r m i n a d o 
el M a n t é s de Montes Claros a r c o s de 
por el de Guadalcazar, 1620. 1en clar0 S u . 
manipos t e r í a y ladr i l lo d e J ^ d e • ta.de t e 
r p s i v a m e n t e f u e r o n des t ru idos v a r i o » ] a c a l zada 
boy s X se e x t i e n d e el f ^ ^ o c o n e l ú l t imo t r a m o 
d e la Ve rón i ca , h a b i e n d o d e s ^ p a r e c a o e s i ü o c h u . 
d e r r i b a d o , la cé lebre f u e n t e d e a . T t o * * « ¿ C h a p u l t e p e c ; 
r r igueregeo. E l o t r o t i ene su o u g e n ce e n , a t i c a 
r ecor re la c a l zada de Relem é b a y ^ m 9 l i e m -
f u e n t e del Salto del ¿ r í a Bucaveli . L a ex tens ión 
p o del V i r r e y Don Anton io M a i x a « i t e d o U B g r a n 
e r a d e 3'» 908 y ^ ^ / { . J T a s t a l a C a j a de A g u a , 
t r a m o desde l a g a r i t a d e B e l e m » 



que se conserva in tac ta , el número de estos ba disminuido 
Ya en los últimos años de la dominación española (fin 

del siglo X V I I I y pr inc ip io del X I X ) , la arqui tectura ad-
quir ió un carácter más puro y grandioso con las obras de 
D o n F r a n c i s c o E d u a r d o d e T r e s G u e r r a s , que levantó 
el suntuoso templo del Carmen en Celaya: las de Don An-
t o n i o Y e l á z q n e z , que elevó la bell ísima cúpula de la capi-
lla de San ta Teresa , y las de Don M a n u e l T o l s a , que edi-
ficó el soberbio Palacio de la Minería, el templo dórico de 
Loreto. otros edificios de noble apar iencia y la cúpula de la 
Catedral que es admi rab le en su conjunto y en sus detalles, 
y la cual f u é decorada en par te por el pintor mexicano 
J u a n Saenz , y en p a r t e por el a r t i s ta español Rafael Jimeno. 

In te rminable ser ia la relación de todas las obras arqui-
tectónicas e jecutadas du ran te el período de la dominación 
española; y de acuerdo con el plan de esta obra, hemos ele-
gido a lgunas que pud ie ran servirnos p a r a ofrecer los tipos 
principales y característ icos de aquellas. 

C i e n c i a s . — T i e m p o es ya de t r a t a r d e e s t a importan-
t í s ima m a t e r i a . A los r e c o n o c i m i e n t o s d e las costas me-
x icanas , l l evadas á cabo en el siglo X V I y principios del 
X V I I p o r Ulloa, Hurtado de Mendoza, Diego Becerra, 
Hernando de Grijalva, Garay, Castillo y Sebastián l'<: 
caino,' s i gu i é ronse o t r o s , ha3ra q u e ya en el siglo X V I I I 
a d q u i r i e r o n s u m a i m p o r t a n c i a po r las expedic iones nu-
merosa s l l evadas á m u y e levadas l a t i t udes po r expertos 1 

m a r i n o s , c o m o e r a n Jv.au 
Francisco Bodega y Cuadra, 
Cañizares, Bruno de Ezeta, 

• Man ralle, Caamaño, Matute, 
Quimper, Eliza, López de lia 

*;'p ¡o, Juan Férez, Alejandro Ma-
laspina, José María Narvaez, 
Ban toja, Tovar, Martines 
Ugarte, Dionisio Alcalá Ga-

l/ano, Miguel del Corred, Cayetano Valdés y o t ros mu-
chos. B a h í a s , e n s e n a d a s , p u e r t o s , cabos , p u n t a s é islas, 
t odo f u é o b j e t o d o s u e s tud io , y de l c o n j u n t o d e sus tra-
b a j o s s e o b t u v o la d i r ecc ión y con f igu rac ión d e nueslras 
costas . M i e n t r a s t a n t o e f e c t u á b a n s e exped ic iones inte-
r iores q u e a u m e n t a r o n loa conoc imien tos geográficos: 

las d e los c o n q u i s t a d o r e s O lid, Gonzalo Sandoval, 
Francisco Cortés, Alonso de A talos, Cristóbal de Oñate, 
José Angulo, Vázquez de Meicado, Martín Férez y Váz 
<¡mz Coronado, p a r a el d e s c u b r i m i e n t o d e nuevas t i e r r a s ; 
las de los rel igiosos, c o m o el P . Pedro Font, Fr. Juní-
pero Serra, el P. Ensebio F. K'nw, Salvatierra y o t ro s , 
pa ra la r educc ión d e n u m e r o s a s t r i b u s ; la3 d e comisio-
nes c ient í f icas m á s t a r d e , en q u e figuran los n o m b r e s d e 
Constanzó, Gabriel López, Bonilla, Carlos de Sigüenza y 
Góngora, Enrico Martínez, José Antonio Alzate, León ;/ 
Gama, Velázr/uez de León, Ferrer, Alcalá Gal ¡ano, Pe-
dro Rivera, Mascará, Pedro déla Laguna, Urrutia, Otei-
za, Diego García Conde, Narváez, Crámer, Corral, Paga-
-•i, llenera y o t r o s m u c h o s , p a r a fijar pos ic iones , h a c e r 
t r i a n g u l a c i o n e s y f o r m a r c a r t a s d e d ive r sos l uga re s del 
t e r r i t o r i o . T o d o s es tos t r a b a j o b q u e para h o n r a d e Mé-
xico f u e r o n e j e c u t a d o s po r m u c h o s d e s u s h i j o s , s i rvie-
ron d e base p a r a la m o n u m e n t a l o b r a de l i l u s t r e B a r ó n 
d e H u m b o l d t . 

Si d e la c iencia geográ f i ca p a s a m o s á las c iencias na-
tu ra l e s , vemos d e s a r r o l l a r s e é s t a s con los aprec iab lea 
t r a b a j o s d e los V&et TJlibarñ, Juan Lejana, Revilla, 
José MociToo, Pablo de la Llave, Miguel Bmtumante, y 
Cerrantes. Al h a b l a r d e e s t e p u n t o el B a r ó n d e H u m -
bo ld t , se e x p r e s a en los s i g u i e n t e s t é r m i n o s : ' -Desde 
fines del r e i n a d o d e Car los I I I el e s t u d i o d e las c ienc ias 
n a t u r a l e s h a h e c h o g r a n d e s p rogresos , n o sólo e n Mé-
xico, s ino t a m b i é n en t o d a s las co lonias e spaño las . N in -
gún « o b i e r n o e u r o p e o h a sacr i f icado s u m a s m á s conside-
rab les q u e el e spaño l , p a r a f o m e n t a r el c o n o c i m i e n t o d e 
los vegeta les . T r e s e x p e d i c i o n e s bo tán icas , ;í s a b e r : las 
de l P e r ú , N u e v a G r a n a d a y N u e v a E s p a ñ a , d i r i g ida s 
p.-r los Sres . R u i z y P a v ó n , 1). J o s é Ce les t ino M u t i s y 
los Sres . Sesé y M o c i ñ o , h a n c o s t a d o al E s t a d o al p i e d e 
S400,000.ii 

" L a c iudad d e M é x i c o t i e n e u n j a r d í n bo t án i co m u y 
ap rec i ab l e e n el r e c i n t o d e l palacio d e l V i r r e y , y al l í el 
p ro feso r C e r v a n t e s t i e n e t o d o s los a ñ o s s u s c u r s o s q u e 
son m u y c o n c u r r i d o s . " — A e s t o d e b e a g r e g a r s e el es ta-



b l e c i m i e n t o de las clases d e Medic ina e n el Hosp i t a l R e a l 
y el e m p e ñ o p a r a la i n t roducc ión y p r o p a g a c i ó n d e la 
v a c u n a en la época d e I t u r r i g a r a v . 

L a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a p r o s p e r ó con l a f u n d a c i ó n de 
p l an t e l e s como el colegio d e S a n Nico lás d e H i d a l g o en 
M o rel ia , y los d e S a n J o s é y San ta C r u z d e T la l t e lo lco , 
San J u a n d e L e t r á n , S a n I lde fonso , L a U n i v e r s i d a d , 
S a n t o s , S e m i n a r i o s , colegio de n iños d e B e l e m y d e las 
V i z c a í n a s , d a n d o á es tas f u n d a c i o n e s f e l i z r e m a t e el es-
t a b l e c i m i e n t o d e l s u n t u o s o colegio d e M i n e r í a , q u e di-
r ig ido p o r sabios é i n s ignes p r o f e s o r e s c o m o Elhúyar, 
Velázquez de León y Andrés del Rio. h a b í a n d e p r o d u c i r 
m á s t a r d e á D. Tomás R. del Moral, los d o s Velázquez de 
León, Solazar Ilarregui, Antonio del Castillo y Díaz Cova-
•rrvbias y o t ros . L a A c a d e m i a d e N o b l e s A r t e s v ino á 
i n f l u i r p o d e r o s a m e n t e en el b u e n g u s t o d e la N a c i ó n ; y 
po r ú l t i m o , la p r i m e r a b ib l i o t eca p ú b l i c a , q u e en 1788 
ab r ió la Ca t ed ra l , y l as d e los C o n v e n t o s y Colegios , coo-
p e r a r o n d e u n a m a n e r a eñcaz al m o v i m i e n t o in t e l ec tua l 
de la N u e v a E s p a ñ a . 

L a l i te ra tura en México r indió su t r i b u t o al gougorismo. 
que invadió con su defectuosa y oscura f o r m a has ta la cá-
t ed ra sagrada, adunándose & este e lemento per judic ia l otros 
que pugnaban ab ie r tamente con el ade lan tamien to de las 
bellas le t ras: tales eran la ins t i tuc ión del S a n t o Oficio y la 
censura previa , que mucho h a b r í a n a lcanzado en f avor de 
l i t e ra tu ra , con ejercer su poder c o n t r a las alocuciones de los 
oradores sagrados que buscaban l a insp i rac ión en las f ábu-
las del paganismo. L a const i tución de 1812 decre tada en 
Cádiz por las Cortes españolas, y l a ext inción del Tr ibunal 
de la fe, como consecuencia de e l l a , demolieron las ba r re ras 
que encer raban en t an estrechos l ími tes al pensamiento. 
Esas reformas, d ic tadas en los m o m e n t o s en que la N u e v a 
E s p a ñ a luchaba por emanc iparse de la M a d r e P a t r i a , s i r -
vieron de guía á los pr imeros legis ladores insurgentes . _ 

E l Sr. P imente l resume en los c u a t r o escritores s iguien-
tes la poesía mexicana en el s ig lo X V I I I y principios del 
X I X . E l P a d r e A b a d , la t in is ta ; I l u i z (le L e ó n , gongoris-
ta ; S a r t o r i o prosaico; I f a v a r r e t e , r e s t au rador de la poesía 
l ír ica, como lo f u é más adelante G o r o s t i z a de la poesía dra-
mática. 

Sobresalieron en los dist intos ramos del saber humano, me-
xicanos dist inguidos: 

Jurisconsultos, historiadores, arqueólogos y cronistas, ora-
dores sagrados, arzobispos, obispos y sacerdotes, astrónomos 
y matemáticos, poetisas y escritoras, poetas líricos, poetas 
dramáticos,escri tores, pintores, escultores, arquitectos y mú-
sicos. 



VtV 
T E R C E R A P A R T E . 

M E X I C O I N D E P E N D I E N T E . 

Regencia, 1821-1822.—Consumada la iiide-
jtendencia, se estableció la Regencia, eoníorme 
á una de las bases del tratado de Córdoba, com-
puesta de Don Agustín de Iturbide, Don Jmn 
(TBonojú, Don Manuel de la Barcena, />o/í Isi-
dro Yáñez y Don Manuel Velázquez dr León. 
siendo nombrado después el Obispo de Puebla 
Don José Antonio Joaquín I'érez, eu sustitución 
de O'Donojú, que falleció el S de Octubre de 
1821; su cadáver fué sepultado con la mayor 
solemnidad, en la cripta del Altar délos lleve-
de la Catedral . 

Los primeros actos de la Regencia fueron: la 
publicación por bando del Acta de la Indepen-
dencia, la creación de cuatro Ministerios: de 
Relaciones, de Justicia y negocios eclesiásticos, 
de Guerra y Mar ina y de Hacienda; la orgare 
zación «leí ejército y nombramiento de cinc«» 
Capitanías generales; la creación de condeco-
raciones mil i tares; el establecimiento de la Or-
den de Guadalupe, y la convocatoria para elec-
ciones del pr imer Congreso. 

Chiapas declaró su independencia, segregáu-
dose de la capitanía de Guatemala, é incorpo-
rándose á México. 

Acta de I n d e p e n d e n c i a . — L a nación mexicana, que por 
trescientos años ni lia tenido voluntad propia, ni libre el 
uso de la voz. sale hoi de la opresion en que lia vivido. 

Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, i 
e*tá consumada la empresa e ternamente memorable, que un 
genio superior á toda admiración i elogio, amor i gloria de 
su patria, principió en Iguala, prosiguió i llevó al cabo arro-
llando obstáculos casi insuperables. 

Restituida, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio 
ile cuantos derechos le concedió el Autor de la naturaleza i 
recunoeen por inajenables ¡ sagrados las naciones cultas de 
la t ierra, en libertad de constituirse del modo que más con-
venga á su felicidad, i con representantes que puedan ma-
n i a t a r su voluntad i sus designios, comienza á hacer uso 
de tan preciosos dones i declara solemnemente, por medio 
de la jun ta suprema del imperio, que es nación soberana é 
independiente de la an t igua España, con quien en lo suce-
sivo no mantendrá otra unión, que la de una amistad estre-
cha en los términos que prescribieren los tratados: que en-
tablará relaciones amistosas con las demás potencias, e je-
cutando respecto de ellas cuantos actos pueden i están en 
posesion de ejecutar las otras naciones soberanas: que v a á 
constituirse con arreglo á las bases que en el plan de Iguala 
i t ratados de Córdoba estableció sabiamente el pr imer jefe 
del ejército imperial de las tres garant ías: i, en fin, que sos-
tendrá á todo trance, i cou el sacrificio de los haberes i vi-
das de sus individuos (si fue re necesario), esta solemne de-
claración, hecha en la capital del imperio á 28 de Septiembre 
del año de 1821, primero de la independencia mexicana.— 
Agustín de Iturbide.—Antonio, obispo de la Puebla.—Juan 
O-iJcnojñ, etc., etc. 

P r i m e r Congreso.—Instalado éste bajo la 
presidencia de 1). Hipólito Odoardo el 24 de Fe-
brero de 1822, aniversario de la proclamación 
del plan de Iguala, declaró que la Nación acep-
taba las bases de diclio plan y del t ratado de 



Córdoba, y eligió otra Regencia, compuesta de 
D. Agustín de Iturhide, i) . Isidro Táñez, D. Jfi-
gvel Valentín, el conde de O*« lleras y el 
brigadier i ) . Nicolás Bravo.—La situación del 
país en esos momentos era en extremo delica-
da por las dificultades naturales creadas en vir-
tud de la anterior revolución, por la partida de 
muchos españoles de importante posición so-
cial. por la falta de recursos que retardaban el 
embarque de las fuerzas españolas, y sobre to-
do, por las discusiones que habían nacido en el 
seno del Congreso, y entre éste y la Regencia, 
las cuales naturalmente impidieron establecer 
las bases de una buena administración. 

Imperio.—Los partidos que habían surgido 
al consumarse la independencia eran entera-
mente opuestos en principios, pues en tanto que 
unos deseaban el gobierno monárquico, regido 
por un príncipe Borbón, otros se declararon 
abiertamente por la República, y no pocos se 
decidieron por la elevación de Iturhide al trono 
imperial, para lo cual les allanaba el camino la 
desaprobación del tratado de Córdoba por Fer-
nando VI I . Esta circunstancia (lió mayor fuer-
za y prestigio al partido iturbidista, que supo 
aprovecharse de ella aclamando Emperador á 
su caudillo con el título de Agustín I . Esta 
aclamación, hecha por los militares y el pueblo, 
fué impuesta al Congreso, el cual, ante la acti-
tud tumultuaria de la plebe, la sancionó más de 
fuerza que de grado, efectuándose, en conse-
cuencia, la solemne coronación en la Catedral 
de México. 

C o r o n a c i ó n d e I t u r h i d e . — C u r i o s o s , por demás , son 
los d e t a l l e s d e es ta c e r e m o n i a que b r e v e m e n t e pasamos 

á ind ica r . Los rep iques y sa lvas de a r t i l l e r í a , al a m a n e -
cer de l d o m i n g o 21 de Junio , anunc ia ron á la pob lac ión 
el pr incipio d e la s o l e m n i d a d . Las ca l l e s de la ca r r e ra , 
a d o r n a d a s con esmero, c u b i e r t a s con la vela ó to ldo d e 
las procesiones, y g u a r n e c i d a s con t ropa , e r a n : l as d e 
San F ranc i sco y Pla teros , po r t a l d e Mercaderes , Casas 
Consistoriales, "portal de l a s P lores y f r e n t e de l pa lac io 
h a s t a la pue r t a pr inc ipa l de la C a t e d r a l . El Congreso 
salió á l as ocho de la m a ñ a n a de l s a lón d e sesiones (San 
Pedro y San Pablo , hoy Escuela Correccional) y se d i r i -
gió á la C a t e d r a l , en la que ocupó el l u g a r que se le ha -
bía des t inado, separándose 48 d i p u t a d o s que h a b i a n de 
a c o m p a ñ a r a l E m p e r a d o r y E m p e r a t r i z Poco después el 
E m p e r a d o r sa l í a de su pa l ac io ó c a s a de Moneada (hoy 
Hotel d e I t u rb ide ) , con el u n i f o r m e d e coronel de l regi-
miento d e Celava , y p r e s i d i a la procesión o r g a n i z a d a d e 
es ta m a n e r a : Un e s c u a d r ó n d e c a b a l l e r í a , p ique te d e 
i n f a n t e r í a con el e scudo del impe r io y dos l ába ros ó b a n -
d e r a s i m p e r i a l e s con una c ruz ro ja en c a m p o blanco-, 
p a r c i a l i d a d e s d e indios d e San J u a n y San t i ago , l a s re -
ligiones, párrocos, t r i b u n a l e s d e Minería , P ro tomed ica to 
y Consulado; la Un ive r s idad , el A y u n t a m i e n t o b a j o d e 
mazas , d ipu tac iones d e los colegios, t í tulos, emp leados y 
personas d e d is t inc ión; la d ipu tac ión p rov inc ia l y Real 
Audienc ia , Consejo d e E s t a d o y Cuerpo Diplomát ico; los 
ugieres, r e y e s de a r m a s , p a j e s y m a e s t r o s de c e r e m o n i a s 
con sus a y u d a n t e s ; a c o m p a ñ a m i e n t o d e la E m p e r a t r i z , 
compuesto de t r e s g e n e r a l e s que l levaban , sobre coj ines 
la corona, ani l lo y c a n a s t i l l a con el manto ; la comisión 
de l Congreso - y en su cen t ro la E m p e r a t r i z , l as p r i n c e s a s 
y d a m a s d e honor: comi t iva de l E m p e r a d o r , f o r m a d a d e 
cua t ro g e n e r a l e s p o r t a d o r e s del c e t ro y d e m á s ins ign ias 
que deb í an serv i r p a r a la coronación: la comis ión de l 
Congreso r o d e a n d o a l E m p e r a d o r , su p a d r e y el pr inc ipe 
imper ia l , c a p i t á n d e su g u a r d i a , mayordomo y l imosne-
ro mayor , edecanes , m i n i s t r o s y genera les , c e r r a n d o la 
m a r c h a ¡a escol ta y coches d e pa lac io . 

Dos obispos d ie ron a g u a b e n d i t a a l E m p e r a d o r y E m -
p e r a t r i z a l e n t r a r en el templo, y los a c o m p a ñ a r o n b a j o 
d e pal io h a s t a de j a r lo s en e l menor d e los dos t ronos 
p r e p a r a d o s p a r a l a ce remon ia , en t a n t o que t r e s obispos 



reves t idos d e pon t i f i ca l e s p e r a b a n en el presbiterio. Co-' 
l o c a d a s en el a l t a r l a s i n s i g n i a s imper ia les , comenzó la 
misa , y el E m p e r a d o r y E m p e r a t r i z se acercaron á la? 
g r a d a s de l a l t a r p a r a r e c i b i r d e l consagran te la unció,i 
sagrada en l a p a r t e i n f e r i o r d e l brazo derecho, retirán-
dose luego á l a s a l a c a p i t u l a r á fin d e q u e dos capitula-
res e n j u g a s e n el santo crisma. 

Vuel tos a l t e m p l o y h e c h a l a bendic ión de las coronas, 
el p r e s i d e n t e d e l Congreso , Don R a f a e l Mangino, puso 
u n a en l a c a b e z a d e l E m p e r a d o r , y éste l a otra en la de 
la E m p e r a t r i z , c o l o c a n d o l a s demás ins ign ias al primero 
los g e n e r a l e s , y á l a s e g u n d a l a s d a m a s , y entonces am-
bos se t r a s l a d a r o n a l t r o n o g r a n d e . Al t e r m i n a r el cele-
b r a n t e la ú l t i m a d e l a s p r e c e s , dijo en a l t a voz, dirigién-
dose á la c o n c u r r e n c i a : Y i v a t I m p e r a t o r i u a e t c r -
l i t t m , á lo q u e c o n t e s t a r o n los as is tentes : V i v a e l 
E m p e r a d o r y l a E m p e r a t r i z . El sermón fué 
p r e d i c a d o po r el ob ispo d e Puebla , Don .losé Antonio 
J o a q u í n Pérez, y d u r a n t e l a m i s a hubo o t ras ceremonias 
como el d e o f r e c i m i e n t o hec l io por los soberanos, de ci-
rio*, p a n e s d e oro y d e p l a t a , y un cáliz. Concluida la 
c e r e m o n i a , e l j e f e d e los r e y e s d e a r m a s dijo en a t o voz: 
El muy piadoso y muy augusto Emperador constitucional 
primero de los mexicanos, Agustín, está coronado ¡/ entro-
nizado: ¡ V i v a e l E m p e r a d o r ! á lo que contestó el 
concurso con a c l a m a c i ó n : ¡ V i v a e l E í l i p e r a d o r , 
V i v a i a E m p e r a t r i z ! L o s repiques, las salvas de 
a r t i l l e r í a , l a j u r a d e m o n e d a s d e p l a t a con la efigie del 
E m p e r a d o r , y los v ivas del p u e b l o , d ie ron fin á la solem-
n i d a d d e l a co ronac ión , p a r a d a r l u g a r á las felicitacio-
n e s e n p a l a c i o y á o t r a s e s c e n ¡s de regoci jo. 

P r o n u n c i a m i e n t o p o r la República.—La 
oposición que nació en el Congreso á cansa (le 
la violencia ejercida en l a mayor parte de sus 
miembros el día de la proclamación, ofreció se-
rias dificultades al gobierno del Emperador, 
quien, por otra parte, s e enajenó la voluntad 
de los antiguos insurgentes y cometió el grave 
error de disolver la Asamblea Legislativa. 

l f t l 
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Los borbonistas, unidos á los republicanos, 
y los t r aba jos de las sectas masónicas, prepa-
raron la revolución que al fin estalló con el 
pronunciamiento en favor do la República por 
el brigadier Santa-Anua el 2 de Diciembre 
de 1822. 

P lan de Casa Mata.—Iturbide se apresto pa-
ra sofocar la revolución y puso sitio á la ciudad 
de Veracruz con tres mil hombres, al mando 
de Echávarr i ; pero sus disposiciones fracasa-
ron por el nuevo giro que tomaron los aconte-
cimientos. Echávarri se unió á Santa-Auna, 
suscribiendo ambos el plan que se llamó de 
Casa Mata, del nombre del lugar en que se pro-
clamó á extramuros de Veracruz el I o de Fe-
brero de 1823. 

Bases del P lan . -Once eran los art ículos de dicho plan, 
y se r e fe r í an á la instalación do un nuevo Congreso seña-
lando las bases de la convocatoria, au tor izando la reelección 
de unos d ipu tados y la exclusión de otros del ant iguo, y 
creando comisiones p a r a poner en manos del Emperador el 
plan v p r o c u r a r la adhesión á él de las autor idades de \ e-
rac ruz v de los otros cuerpos del mismo ejército. Este p lan ,en 
el cual se recomendaba al ejército no a ten ta r con t ra la pe r -
sona del ¡Emperador, era, sin embargo, un a ten tado á la 
autor idad d e éste: 

Abdicación de Iturbide.—Secundado el plan 
de Casa Mata por el general León en Oaxaca, 
el brigadier Calderón en Jalapa, el marqués de 
Vivanco en Puebla, Barragán en Querétaro, 
Quintanar en Guadalajara, Otero en Guana-
juato v hasta el siempre fiel general Arniijo, y 
otros jefes de diversos lugares, la revolución 
adquirió creces importantes que en vano trato 
Iturbide de conjurar, reuniendo el Congreso 
disuelto por él mismo, y cuyas ideas en general 
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erau opuestas á la monarquía; asi es que, al 
acercarse á la capital las fuerzas republicanas 
que habían tomado el nombre de Ejército liber-
tador, el Emperador, en obvio de dificultades 
y deseando evitar la efusión de sangre, mandó 
al Congreso su abdicación el I'll de Mayo de 
1823, y escoltado por Don Nicolás Bravo se re-
tiró á Tulancingo para cumplir después e,on la 
orden de su destierro embarcándose en Vera-
cruz con destino á Liorna. 

GOBIERNO PROVISORIO. 

PodPr Ejecutivo —A lacaida de Iturbideel 
Congreso nombró para ejercer el poder ejecuti-
vo un triunvirato compuesto de />. Nicolás Bra-
vo, D. Guadalupe Victoria y D. l'edro Celestino 
Xegrete, y como suplentes I). Vicente Guerrero, 
I). Mariano Mi chele na y ]). Miguel Domínguez. 
El mismo Congreso declaró nula la elección de 
Iturbide é insubsistentes el plan de Iguala y 
tratado de Córdoba; extinguió las capitanías 
sustituyéndolas por comandancias, suspendió 
la emisióu de papel moneda, declaró beneméri-
tos de la Patr ia en grado heroico á los Caudi-
llos de la Independencia que habían sucumbido 
en defensa de ésta, y obligado por las exigen-
cias de la revolución triunfante dió la convoca-
toria para las elecciones del Congreso Consti-
tuyente. 

I n d e p e n d e n c i a d e G u a t e m a l a . — E s t a a n t i g u a i ¡ipita-
n í a que voluntar iamente se había adher ido á México al 
emanciparse de España, reasumió su soberanía al saber la 
caida del imper io de I turbide. 

E n U ga r i t a de Peralvi l lo fueron colocadas las u r n u s s o b e 
una o o » p repa rada al efecto, y se cantó un responso acom-
pañado de^la orques ta de Catedral- ^ ^ ^ ^ t a r 
conducidas á la gar i ta , en cuyo portal1 s e l e v a n t ó un J t t r 
dignamente decorado con u n a c ruz c o l o c h a en el c e n t r a 
Luego que hubo te rminado ot ro responso, dicho p o r e í c u r a 
de Santa Ana, el capi tán general , je fe 
tinguidos personajes, condujeron en hombrosJas urnw. hM-
ta el templo de San to Domiago, por la ca r re ra que fo rmaba 
¡ in fan ter ía , t end í , l aen d o s l . a s , hallándose todas l a s c a s 
adornadas con cor t ina jes blancos con lazos negros l . n &an 
t 0 Domingo colocáronse las u rnas en u n a p l r . J » » » » 
un oficio de difuntos , concluido el cual , a com.t iva se rct i -
ró para volver al d ía siguiente, quedando esa noche las ce-
nizas custodiadas por una compañía del 7° Regimiento con 
mí bandera. Ln la m a ñ a n a del 17, t res cañonazos anunc ia -
ron la salida del templo de la comitiva que conducía los 
restos. Abr ían la marcha cuat ro cañones ^e campana y se-
guían por su orden el Mayor general a caballo su Es tado 
mavor. y dos compañías de granaderos; las cofradías con sus 
culones, las comunidades con sus cruces y ciriales, las p a r r o -
quias, cu r i a eclesiástica, clerecía, coro de catedral y el ca -
bildo eclesiástico; seguían inmedia tamente los jefes pr inci -
pales que conducían dos urnas, u n a guarnecida de terciope-
lo negro y galón de plata, y o t ra de cristales que contenía 
los venerables despojos. Un car ro lujoso y lleno de alegorías, 
con candelabros bronceados, haces consulares, vasos c inera -
rios de forma etrusca, sarcófago y la es ta tua de la inmor-
talidad, hecha por D. Pedro Pa t ino Ixtol inque, iba en se-
guida escoltado por granaderos y guard ia general con a r -
mas á la f u n e r a l a , bandera enro l lada , y tambores a ta 
sordina; seguían después los oficiales de los Ministerios, 
Diputación provincia l y t r ibunales , claustro de doctores, 
colegios, jefes de oficinas, oficialidad, Ayun tamien to y A u -
diencia, los ministros con el enviado de Colombia y el su-
premo Poder Ejecut ivo con su estado mayor y diputación 
del Congreso. Cerraban la marcha var ias compauias de ca -



ba l l ena , y la i n f an t e r í a que hab ía fo rmado en la carrera. 
Luego que las cenizas llegaron á Catedral , la artillería y 

la i n f a n t e r í a hicieron su pr imerdescarga , y aquellas fueron 
colocadas en u n a g ran p i r a fo rmada de tres cuerpos, rema-
tada con la es ta tua de la Religión, y llena en sus tablero-
de inscr ipciones y poesias. Se cantó u n a solemne vigilia, y 
la famosa misa de Cherubini , concluida la cual, el Dr. Ar-
gándar d i jo la oración fúnebre , se can ta ron cuat ro respon-
sos, y se t raspor ta ron las cenizas al ca r ro de que se ha La-
biado, recogiendo el pres idente del Congreso una de las lla-
ves que debía conservarse en el a rchivo de la < Amara, y la 
o t ra el presidente del Poder Ejecut ivo , pa ra ser depositada 
en el Minis ter io de Relaciones.—No habiéndose procedí lo 
á la construcción del monumento en la Catedral , las ceniza« 
se han conservado has ta el d ía en la c r ip t a del a l iar de l<» 
Reyes .—Los venerables restos son los de ios esclarecidos hé-
roes I). Miguel Hidalgo, D. Ignacio Allende, J). Mariano Ji-
ménez, 1). José María Mor tíos, D. Francisco Javier Mina y 
I). I'ídro Moreno. Los de 1). Vicente Guerrero reposan en 
el pan teón de San Fernando , y los de los demás caudillos no 
han sido hallados 

C o m p a ñ í a L a n c a s l e r i a n a . — A c a b a b a apenas de con-
sumarse la independencia , cuando se in t rodu jo en México 
el sistema de Lancás ter p a r a la enseñanza de la niñez. Los 
promovedores de tan útil mejora fueron los Sres. Codorniú, 
Don Agus t ín Buen rostro, coronel ! ion Eulogio Villaurru-
tia, Don Manuel Fernández Aguado y Dr. hduardo Tou-
reau de Liniers . Apoyada la sociedad por el generalísimo 
Don Agus t ín de I tu rb ide , la Regencia concedió para esta-
blecer la enseñanza m u t u a la Sala del Secreta de la extin-
guida Inquisición. El establecimiento denominado el Sol. 
permaneció allí la mayor par te del año de 1823. hiendo des-
pués t ras ladado á Betlemitns á causa del progreso que bahía 
adquir ido la inst i tución, pa t roc inada por Don José María 
Fagoaga y Don Bernardo Haz, y los demás socios, cuyo nú-
mero hab ía aumen tado mucho. L a escuela tomó el nombre 
de Filantropía, y se abr ió á fines de dicho año; contaba con 
más de 250 alumnos. La Compañía Lancas te r iana hizo rá-
pidos progresos en México, y en 1825 t ra ió de establecer 
otras escuelas y de ex tende r el nuevo sistema de enseñanza 
en las capi tales del país, logrando su objeto con el auxilio 
de las au tor idades civiles, del Cabildo eclesiástico y de los 
operar ios de varios talleres: cuidó de f o r m a r el regiaraenlo, 

cartil la civil y de enseñanza mutua , asi como de es t imular 
áTo nad es de f ami l i a de la fábr ica de tabacos, ofreciendo 
vestir á dos niños de los más adelantados llevando, s u a b -
.eíación, por úl t imo, has ta el p u n t o de adop ta r á - m l u r -
fano en la gue r r a de independencia . La compañ ía Siguió 
fas vicisitudes consiguientes al estado in t ranqui lo del país: 
•foro sobreponiéndose á los obstáculos marcho con paso fir-
me has ta nuestros días. , n que ha ent regado sus e s c u p í 
«•nb¡erno eeneral , por disposición suprema. El estableci-
miento de las e s t e l a s l ineas te , r i anas d e l * tenerse como 
un elemento ve rdaderamente civi l izador. 

Congreso constituyente.—líl «lía 7 de -No-
viembre «le 1823 se instaló el nuevo Congreso, 
cuvos miembros, en su mayor par te republica-
nos se dividieron en federales y centralistas, 
v dió á poco su acta constitutiva que contenía 
las bases fundamentales de la Constitución fe-
deral —La tranquilidad aparente que existía 
al empezar el año de 1824, fué tu rbada prime-
vo por el motín que capitaneaba en México Lo-
bato. pidiendo la separación de los españoles 
de los puestos públicos, revolución que termi-
nó por desistimiento del mismo que la acaudi-
llaba, y más ta rde por el movimiento íturln-
dista en Jalisco, reprimido por Bravo, quien 
redujo á prisión en Guadaiajara á Qumtauar y 
á Bustamante. ... Q.> , 

Regreso v muer te de I t u r b i d e . - M 2., de 
Vbril de 1824 el Congreso decreto la, proscrip-
ción «b- Iturbide, declarándolo traidor y fuera 
de la lev. siempre que por cualquier motivo se 
presentase eu algún punto del territorio; per«» 
ignorando tal decreto el ex-emperador, salió 
de Londres para México, creyendo ser bien 
recibido por baber hecho saber al Congreso 
las maquinaciones que para la reconquista del 



país se tramaban en España con el auxilio de 
la Santa Alianza, y ofrecía para conjurar el 
peligro, su persona y recursos. Iturbide, con 
par te de su familia, llegó á las costas de Ta-
manlipas y desembarcó en Soto la Marina con 
el teniente coronel Beneski. Aprendido por el 
comandante Don Felipe de l a Garza, fué con-
ducido á Padilla, en donde.el Congreso del Es-
tado, arrogándose facultades de un tribunal, lo 
condenó á ser pasado por las armas, ejecután-
dose la sentencia el día 19 de Julio de 1824. Los 
restos de Iturbide fueron trasportados áMéxi-
co en 1838, y se encuentran en la Catedral de-
positados en la capilla de San Felipe de Jesús. 

C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 2 4 . — E l día 4 de Octubre promulgó 
el Congreso la deseada Const i tución, que declaró la inde-
pendencia del pa ís de E s p a ñ a y de toda o t ra potencia; ad -
mitió como única re l ig ión la católica y adoptó la f o rma de 
gobierno representa t iva , popula r , federa l ; señaló como pa r -
tes in tegran tes de la Federac ión I03 siguientes Estados: 
Chiapas, Cliihualiua, Coahui la y Texas , Durango , Guana -
juato , México, Michoacán , Nuevo León , Oaxaca, Puebla. 
Queré taro , San Lu i s Potosí , Sonora y Sinaloa, Tabasco, 
Tamaul ipas , Veracruz , Ja l i sco , Y u c a t á n y Zacatecas, cua-
t ro terri torios: Alta C a l i f o r n i a , B a j a California, Colima y 
S a n t a F e de Nuevo México. E l gobierno quedó dividido 
p a r a su ejercicio en t r e s poderes: Legislat ivo, Ejecut ivo y 
Judicia l , señalándoseles sus respect ivas atribuciones. 

FEDERACIÓN. 
Presidencia de Boíl Guadalupe "Victoria, 

1824-1829.—En vi r tud de los preceptos consti-
tucionales empezó á ejercer su elevado encargo 
el general Don Guadalupe Victoria. Inglate-
r ra y los Estados Unidos reconocieron la inde-
pendencia de México, y capituló el puerto de 

San J u a n de ülúa, último ba luar te del gobier-
no español. Las logias masónicas se dividieron 
en dos bandos: el escocés, de que era gran maes-
tre Don Nicolás Bravo y el yorkino ó rito de 
York, del cual era jefe Don Vicente Guerrero 
y en cuya formación intervinieron el ministro 
norte-americano Poinsset y Don Lorenzo de 
Zavala. Las disensiones de esos dos bandos 
vinieron á recrudecer las ya existentes, y á tur-
bar el orden regular con que se había iniciado 
la administración del General Victoria.—La 
unión, que constituye la fuerza y el poder de 
las naciones, estaba rota, y no podía esperarse 
por tanto, para el porvenir, más que disturbios 
v calamidades. 

Tal era la crítica situación del país cuando 
se descubrió la conspiración del Padre Arenas, 
religioso dominico, la que tenía por objeto el 
restablecimiento del gobierno español; pero 
aprehendidos dicho religioso y sus cómplices, 
fueron fusilados y desterrados los generales 
Echávarri y Negrete. Esa conspiración fué 
causa de los males que sobrevinieron á los es-
pañoles aquí residentes, y de la que supo apro-
vecharse el partido yorkino. A ese movimiento 
siguióse el de Montaño en Tulaiicingo, á la ca-
beza del cual se puso el general Bravo, que fué 
batido y hecho prisionero con Barragán por el 
yeneral Guerrero, y por último, la funesta re-
volución iniciada en Perote por San ta -Anua 
(12 de Septiembre d e 1828), sostenida por él en 
Oaxaca y desenlazada en México con el pro-
nunciamiento de l a Acordada (30 de Noviem-
bre), cuyo plan anulaba la elección de Pedraza, 
proclamaba la presidencia de Guerrero y la. ex-



pulsión de españoles. Encabezaron este movi-
miento Don Lorenzo de Zavala, hombre de 
gran talento y vasta instrucción, pero de un 
carácter turbulento; Dou Lucas Balderas, hom-
bre de bien engañado, y el general Lobato. iui 
soldado vulgar. E n t r e los sucesos lamentables 
de esta asonada, que hizo sentir sus horrores 
en la capital durante tres días consecutivos, se 
cuentan el asesinato del teniente coronel Gon-
zález, el del Conde del Valle por el oficial de 
artillería Palacios, quien, pocos años después, 
pagó su delito en el patíbulo, y el saqueo del 
Parián, que causó la pérdida de más de dos y 
medio millones de pesos y la ruina de muchas 
familias, no sólo españolas, sino mexicanas. 

Entretanto los contendientes á la presiden-
cia se hallaban ausentes: Guerrero en Santa 
Fe. para 110 autorizar con su presencia la aso-
nada, y Pedraza, que abandonando la Secreta-
ría de la Guerra hab ía creido conveniente su 
expatriación. 

l>ou Vicente Guerrero , 1829.-—Anuladas 
por el Congreso las elecciones favorables á la 
candidatura de Pedraza, fué nombrado Presi-
dente Don Vicente Guerrero y vice-presiden-
te i)on Anastasio Bustaniante. 

Los odios manif ies tos e n t r e york inos y escoceses, fue-
ron la c a u s a del mot in d e l a A c o r d a d a , que por sus pre-
c e d e n t e s y consecuenc i a s sólo hemos podido r e fe r i r , obli-
g a d o s por la ini iexible h i s to r i a . L a e levación de l Señor 
Guer re ro á la P r e s i d e n c i a d e l a Repúb l i ca , por un acto 
que r e d u c í a á pedazos la C a r t a Const i tuc ional , qu i taba 
á su gob ie rno l a l i b e r t a d d e acc ión , y lo s u j e t a b a , no á 
un p a r t i d o q u e r e p u g n a b a los desmanes , sino íí una fac-
ción. La impol í t i ca ley He expuls ión d e españoles fué ia 
consecuencia d e t a l e s de sac i e r to s , causó la d e s g r a c i a de 

muchas f a m i l i a s y pr ivó al pa í s d e una pob lac ión labo-
riosa y d e cuant iosos c a p i t a l e s . Aquí, como en l a E s p a -
ña de 1600, que d e c r e t ó la expuls ión de los moriscos , se 
adujeron la* m i s m a s razones p a r a l levar á c a b o u n a lev-
a r r a n c a d a por la v io lenc ia y b a j o la su jes t ión d e pe l i -
gros ilusorios. ¿Qué, los que m a n e j a b a n en México los r e -
sortes d e la pol í t ica , s iendo t an i l u s t r a d o s como e r a n , 
i g n o r a b a n las f u n e s t a s consecuenc ias en E s p a ñ a d e su 
inicua ley? ¿No t r a í a n á su m e m o r i a la d e s a p r o b a c i ó n 
universa l d e ese ac to , l l a m a d o por el g r a n Riche l ieu y 
c i tado por Don Modesto L a f u e n t e , el conse jo míís osado 
y bá rba ro d e que h a c e menc ión la h i s t o r i a d e todos los 
an te r io re s siglos? N a d a d e es to i g n o r a b a n á c iencia c ier-
ta nuestros polít icos, ¿por qué, entonces , no se a c o n s e j a -
ron de la e x p e r i e n c i a ? 

D e s g a r r a d a l a C a r t a Const i tucional como h e m o s visto, 
fueron v íc t imas d e esa acc ión pe rn i c io sa aque l los que le 
d ieron su sanción , y el mi smo v i c e - p r e s i d e n t e Bus ta-
m a n t e l evan tó el e s t a n d a r t e d e la rebel ión con l a s f u e r -
zas que el P res iden te le h a b í a confiado p a r a preveni r 
a l g u n a invasión, que, como la d e B a r r a d a s , a t e n t a s e con-
t r a la i n d e p e n d e n c i a nac iona l . 

Invasión de Barradas, Julio de 1829.—Esas 
agitacioues políticas, esos odios de partido, hi-
cieron concebir á España la esperanza de una 
fácil reconquista, y á ese ñu mandó una fuerza 
de 3,500 hombres al mando del genera! Don 
Isidro Barradas, que desembarcó en las costas 
de Tamaulipas. Los españoles ocuparon á Al-
tarnira débilmente defendida por el comandan-
te Don Felipe de la Garza; pero fueron vigoro-
samente atacados y obligados á capitular en 
Tanipico por el general Santa-Anua, que sin 
esperar órdenes y con la fuerza que pudo reu-
nir en Veracruz y armando una flotilla, marchó 
con presteza á combatir al invasor. San ta -
Auna y su colaborador J l ier y Terán, por esta 
importante acción y como premio de sus servi-
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cios, recibieron las bandas de generales de di-
visión. 

Bustamante proclamó en Ja lapa el plan que 
exigía el restablecimiento de la Constitución, 
y en consecuencia la caída del Presidente Gue-
rrero, quien reunió el Congreso, y después de 
hacer nombrar Presidente sustituto á l)on José 
María Boca-negra, salió á combatir al jefe déla 
nueva revolución, ya en camino de Puebla. 
San ta -Auna intentó hacer la contrarrevolución 
en Jalapa, mas habiéndose adherido sus tropas 
á dicho plan, tomó la resolución de retirarse ¿i 
su hacienda de Manga de Clavo. 

C o l e g i o (le A b o g a d o s . — F u n d a d a en 1807 la Acade-
m i a t e ó r i c o - p r ú c t i c a d e J u r i s p r u d e n c i a A ins tanc ias del 
a n t i g u o Colegio d e Abogados , se ins ta ló en el Colegio 
d e San I lde fonso r ig i éndose por l a s cons t i tuc iones de la 
A c a d e m i a d e S a n I s id ro d e Madr id , h a s t a 1824, en que 
un d e c r e t o l a p r i v ó d e los pr iv i leg ios d e que d i s f ru taba . 
Debido a l e m p e ñ o d e su Rec tor Don Juan A". Kavarrete, 
r e f o r m ó sus e s t a t u t o s en 1829, c o m p r e n d i e n d o en la re-
f o r m a á la A c a d e m i a , que quedó á c a r g o y b a j o la ins-
pecc ión d e un Rec tor , y d a b a sus l ecc iones en la Uni-
ve r s idad . Los p a s a n t e s d e a b o g a d o r e s iden te s en la 
Cap i t a l , t e n í a n l a o b l i g a c i ó n d e as i s t i r á d i c h a s clases, 
s in cuyo r e q u i s i t o no pod ían a l c a n z a r el g r a d o d e Licen-
c iado . Es t e t i t u l o se a d q u i r í a en el e x a m e n , que se lla-
m a b a la Noche Triste, el cual d u r a b a dos horas , se sus-
t e n t a b a a n t e c i n c o s inoda les y se d a b a a l sus ten tan te un 
a s u n t o p a r a d i s e i t a r . E l a n t i g u o Colegio d e Abogados 
cesó en sus f u n c i o n e s en la época d e la P res idenc ia del 
Sr. Lerdo, pe ro h a t en ido por suceso ras la n u e v a Socie-
d a d de A b o g a d o s i n s t i t u i d a p a r a d i l u c i d a r cues t iones fo-
renses , y l a A c a d e m i a de J u r i s p r u d e n c i a y Legislación 
co r re spond ien te d e l a Real de Madr id , i n s t a l ada con 
as i s t enc ia de l P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a el 3 de Marzo 
d e 1890. 

Además d e l a E s c u e l a e spec i a l de J u r i s p r u d e n c i a de 

México, ex is ten las de Aguasca l ien tes , Ch ihuahua , D u r a n -
go, G u a n a j u a t o , Guerrero , G u a d a l a j a r a , Mérida, More-
lia, Monter rey , O a x a c a , Puebla , Querétaro, San Luis 
Potosí, Veracruz y Z a c a t e c a s , p u d i e n d o t o d a s r e p u t a r s e 
como otros t a n t o s p l a n t e l e s d e progreso é i l u s t r ac ión en 
el pais . 

Don Anastasio Hustamanto, 1830-1832.— 
La situación crítica en que se hallaba el Gene-
ral Guerrero, y la desconfianza que le infun-
dían sus fuerzas, que no tardaron en secundar 
el mismo plan, lo decidieron á retirarse á las 
regiones del Sur, allanando á Bustamante el 
camino de la primera magistratura, de la que 
tomó posesión el 1? de Enero. Al acto irregu-
lar de modificar las eleccioues de los diputa-
dos, aprobando unas credenciales y reprobando 
otras, según convenía á los intereses de parti-
do, siguióse el impolítico de declarar inhábil 
al general Guerrero para el gobierno de la Re-
pública. Impulsado éste por tal conducta y pol-
las exigencias de sus partidarios, sublevó las 
costas del Sur y sostuvo una lucha tenaz que 
costó grandes sacrificios al gobierno y la pér-
dida del general Arniijo, que sucumbió en la 
acción de Texca. Esa revolución, que se sos-
tuvo todo el año de 1830, se desenlazó por 
medio de un acontecimiento lamentable. Los 
pronunciados del Sur tenían á su disposición 
el bergantín sardo Colombo, mandado por el 
genovés Francisco Picaluga, quien por la su-
ma de 50,000 pesos se comprometió á eutregar 
la persona del general Guerrero. Invitado éste 
á comer á bordo de aquel bergantín, aceptó de 
grado el convite al parecer amistoso y cayó 
en el lazo, siendo traidoramente aprehendido, 



conducido á Huatulco y entregado indefenso ji 
sus enemigos, quienes lo juzgaron militarmen-
te eu Oax aca y lo sentenciaron á ser pasado 
por las armas, llevándose á efecto la sentencia 
en Cuilapa el 14 de Febrero de 1831. 

E j e m p l o s como éste , c a r o s niños, nos o f r e c e á c a d a pa-
so l a h i s t o r i a de l a h u m a n i d a d , e n s e ñ á n d o n o s con sus 
fi losóficas d o c t r i n a s , q u e s i los a c t o s d e los h o m b r e s no 
se a m o l d a n á u n a s a n a m o r a l y a l c u m p l i m i e n t o de l de-
b e r y d e l a j u s t i c i a , d a n m a r g e n á l a comis ión , como 
r epe t imos , no sólo d e e r r o r e s t r a s c e n d e n t a l e s , sino de 
v e r d a d e r o s de l i t o s . C r i m e n e s como el q u e h e m o s r e l a t a -
do, l l e n a n d e op rob io á s u s a u t o r e s a n t e l a soc iedad , y 
los r e d u c e a l m á s t r i s t e e s t ado d e i n f e l i c i d a d por su 
e t e r n o r e m o r d i m i e n t o . D e n a d a s i rv ió á P i c a l u g a l a r i -
q u e z a t a n v i l m e n t e g a n a d a , pues fué un d e s g r a c i a d o :¡ 
q u i e n su p r o p i a p a t r i a a r r o j ó d e su seno, c o m o puede 
v e r s e por e l s i g u i e n t e d o c u m e n t o : 

SENTENCIA CONTRA PICALUGA.—El R e a l Consejo del 
Almirantazgo Genovés, d e s p u é s d e t e r r i b l e s cons ide ran -
dos, s e n t e n c i ó á P i c a l u g a en r e b e l d í a á l a p e n a cap i t a l , 
d e c l a r á n d o l o e x p u e s t o á l a a r g o l l a c o m o e n e m i g o de la 
P a t r i a y de l E s t a d o , y d e h a b e r i n c u r i i d o en t o d a s las 
p e n a s y c a s t i g o s i m p u e s t o s á los b a n d i d o s de p r imer 
o rden , e n t r e los c u a l e s m a n d ó se le i n s c r i b i e r a . P ica lu-
g a se a u s e n t ó d e l a R e p ú b l i c a v no volvió á saberse 
d e é l . 

El pronunciamiento de Landero y de Santa-
Anna en Veracruz contra el Ministerio, encen-
dió de nuevo la guerra civil, y obligó á Bus-
tamante á maudar fuerzas al mando de Calde-
rón contra San ta -Anna , que derrotado en Tolo-
me se encerró en Veracruz. Con la separación 
de los Ministros desapareció el pretexto de la 
revolución; mas entonces Santa-Anna acndió á 
nueva exigencia, como era el reconocimiento de 
Gómez Pedraza como Presidente legítimo; y 

triunfante del general Fació eu los campos de 
Quetzaltepec, pasó á pouer sitio á la ciudad de 
México, defendida por el general Quintauar. 

I). Melchor Múzqniz, 1832.—Este insigne y 
honrado ciudadano ocupaba la Presidencia en 
sustitución de Bustamante, que se hallaba en el 
interior combatiendo la revolución; mas habien-
do aquel ganado la sangrienta acción del Galli-
nero contra las fuerzas de Zacatecas que man-
daba el general Moctezuma, acudió en socorro 
«le la capital, obligando á Santa-Anna á levan-
tar el sitio y á dirigirse al Estado de Puebla. 
Seguido por Bustamante., las fuerzas beligeran-
tes libraron la sangrienta batalla de Posadas, de 
la que resultó el célebre plan de Zavaleta que 
reconocía como Presidente á Pedraza hasta 
Marzo de 1833, término del período presidencial. 

La administración de Bustamante conservó 
por algún tiempo la paz, reorganizó el ejército 
v sistemó la hacienda pública. 

1). Manuel Gómez Pedraza, 1832-1833.—El 
Sr. Pedraza tomó posesión de la Presidencia en 
Puebla, y se trasladó luego á México en unión 
de Santa-Anna. Las elecciones practicadas en 
tiempo de Bustamante fueron favorables al ge-
neral Bravo por muerte del candidato del par-
t ido escocés, que lo era el general I). Man uel Mier 
y Terán. Este se quitó la vida en Padilla el 3 de 
Julio de 1S32, siendo inhumado su cadáver en 
el mismo sepulcro de Iturbide. 

Cambiada la faz política de la Nación se pro-
cedió á nuevas elecciones, que fueron favora-
bles al general Santa-Anna para Presidente y 
á D. Valentín Gómez Farías para Vicepresi-
dente. 



Sociedad de Geografía y Estadística.—En Abril de 
1833 el gobierno, por iniciat iva del Ministro de Relaciones 
D. Bernardo González Angulo, decretó el establecimiento 
del Instituto Nacional de Geografía, cuyos miembros fueron 
nombrados oficialmente.—Las vicisitudes políticas impidie-
ron, desde luego, su instalación, que al fin llegó ¿efectuarse 
en v i r tud de u n a circular de la pr imera Secretaría de Esta-
do, siendo elegidos sus socios de entre los más distinguidos 
personajes en las ciencias y en las letras. Al organizarse el 
Ins t i tu to dividió sus labores en cuatro secciones: primera 
Geografía, segunda Estadís t ica, tercera Observaciones geo-
gráficas, astronómicas y meteorológicas, y cuar ta Adquisi-
ciones de materiales. Estableciendo desde luego un buen 
método en sus procedimientos, pudo empezar á publicar su 
Boletín. E n 1829, por disposición suprema cambió su títu-
lo por el de Comisión de Estadística Militar, ba jo la presi-
dencia del Ministro de la Guer ra ; dividió sus t rabajos en 
dos secciones, una de Geograf ía y otra, de Estadística, y reu-
nió materiales para la formación de la Car ta general de la 
República, obra que te rminó y cuyo original existe en la 
actual Sociedad de Geografía y Estadística, nombre que re-
cibió aquelia comisión en 1850 por oficio al Ministro de Gue-
r r a y Mar ina y confirmado por la ley de 21 de Marzo de 
1851. L a Sociedad de Geograf ía y Estadística, que tiene la 
honra de ocupar por orden de ant igüedad el tercer lugar 
entre las numerosas Sociedades análogas establecidas en los 
demás países, ha prestado úti les servicios á la Nación en los 
ramos que ha cultivado, y á pesar de las vicisitudes políti-
cas ha caminado, con constancia excepcional, por el sendero 
que desde su origen supo t razarse . Con recursos ó sin ellos 
ha sabido sostener su útil insti tución, ha publicado su Bo-
letín, que consta ya de 24 volúmenes, con producciones en su 
mayor par te de sus socios; h a organizado en todos los Esta-
dos Juntas auxiliares, y está relacionada con todas las So-
ciedades geográficas y científicas de las demás Naciones. 
Verdaderamente notables h a n sido las discusiones frecuen-
temente sostenidas en las j un t a s por sus más distinguidos 
socios, como notables fueron las festividades y veladas que 
con asistencia del supremo Magistrado de la República ha 
celebrado en honor de sabios ilustres como Copérnico, Huin-
boldt, Quetellet, Mors y otros, y de mexicanos distinguidos, 
como Río de la Loza, Orozco y Berra, Ramírez, Nieto, etc. 

Hoy se halla la Sociedad consti tuida ba jo la presidencia 
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del Ministro de Fomento, siendo el Vicepresidente el elegi-
do entre los miembros de la Sociedad. 

D. Antonio López de San ta -Anna , 1833 á 
1835.—Instalado apenas el nuevo gobierno, el 
pronunciamiento de Escalada por Religión y 
fueros en Morelia, secundado en Cbalco por el 
general Durán, obligó al Presidente á ponerse 
al f rente del ejército y á alternar en el poder con 
el Vicepresidente Gómez Famas. E l general 
Arista, segundo en jefe de Santa-Auna , en mar-
cha contra los rebeldes, se adhirió también al 
nuevo plan político, y redujo á prisión al Pre-
sidente á pesar de hallarse entre sus mismas 
tropas; pero habiendo éste logrado evadirse se 
refugió en México. La conducta de Arista exalto 
los ánimos, yd ió lugar á varios hechos arbitra-
rios v á la expedición de la famosa ley llamada 
del caso, que, imponía el destierro á 51 individuos 
que se creían instigadores de la revolución, y 
á cuantos se hallasen en el caso, sin expresarse 
ésto. Bustamante fué uno de los comprendidos, 
y partió para Europa, El año de 1833, aciago 
v desastroso por la epidemia del Cholera, tras-
currió eu continuas luchas entre las fuerzas del 
gobierno y las de Durán, las que á pesar de su 
triunfo en Tepeaca y de su intentona sobre Pue-
bla, rindieron sus armas á San ta -Anna en Gua-

" T e í a p r o b a n d o este jefe las reformas plantea-
das durante su ausencia por el gobierno liberal 
de Gómez Farías, se retiró á su hacienda de 
Manga de Clavo, para preparar otra revolución 
que estalló con el plan de Cuernavaca, el cual 
derribó la Constitución de 24 y llamo al poder 
sólo á Santa-Anna, obligando á Gómez F a r í a s 



á dej ar hi Vicepresideneia. Disolviéronse las 
Cámaras así como las legislaturas hostiles de 
los Estados, se derogaron algunas leyes, y se 
convocó de nuevo á elecciones. Santa-Auna fué 
considerado como libertador, y declarado poi 
nuevo Congreso benemérito de la Patria. 

Retorna al país el eminente literato Gorostiza. 

D o n M a n u e l E d u a r d o G o r o d t i z a . — C é l e b r e poeta 
d r a m á t i c o y c i u d a d a n o i l u s t r e por su p a t r i o t i s m o y vir-
t u d e s p r i v a d a s . N a c i ó e n l a c i u d a d d e V e r a c r u z en Oc-
t u b r e de 1789. H a b i e n d o m u e r t o su p a d r e , el b r i g a d i e r 
e s p a ñ o l Don Pedro G o r o s t i z a , la v i u d a r e g r e s ó ú España , 
d o n d e e d u c ó á s u s t r e s h i jos , de los q u e e l menor era 
Don Manuel , el c u a l a b r a z ó la c a r r e r a d e l a s a r m a s , pe-
l e ó c o n t r a los f r a n c e s e s r e c i b i e n d o v a r i a s h e r i d a s y al 
c a n z ó el g r a d o d e c o r o n e l . - D e s t e r r a d o d e E s p a ñ a en 
1821, á c a u s a d e s u s i d e a s l i b e r a l e s , se r a d i c ó en Lon-
d r e s s u b s i s t i e n d o d e l o s e s c a s o s p r o d u c t o s d e sus t r a b a -
j o s per iodís t icos , y o f r e c i ó sus se rv ic ios á México, su país 
n a t a l , y a l s e r e s t o s a c e p t a d o s , d ió p r i n c i p i o á su c a r r e r a 
d i p l o m á t i c a , c o n t r i b u y e n d o á e s t a b l e c e r n u e s t r a s re la -
c iones d e s e m p e ñ a n d o l o s s i g u i e n t e s c a r g o s : A g e n t e pri-
v a d o en H o l a n d a , e n c a r g a d o d e n e g o c i o s en Bruselas , 
M i n i s t r o en L o n d r e s y B e r l í n y e n v i a d o e x t r a o r d i n a r i o 
e n Par í s . D e v u e l t a á Méx ico e n 183:$, f u é n o m b r a d o en 
V e r a c r u z B i b l i o t e c a r i o N a c i o n a l y S i n d i c o de l A y u n t a -
m i e n t o . En l a c a p i t a l e j e r c i ó los m á s honor í f icos ca rgos 
de D i r e c t o r g e n e r a l d e I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , Minis t ro de 
Re lac iones , M i n i s t r o d e H a c i e n d a , I n t e n d e n t e g e n e r a l 
d e e j é rc i to y e n v i a d o d e México en los E s t a d o s U n i d -
d e d o n d e r e g r e s ó , h a b i e n d o p e d i d o s u s p a s a p o r t e s p a r a 
c o m b a t i r en d e f e n s a d e s u país , e n 1847. E n Churubusco 
d i ó p r u e b a s d e su v a l o r y p a t r i o t i s m o , c o m b a t i e n d o con-
t r a los n o r t e - a m e r i c a n o s , q u e t a n i n j u s t a g u e r r a nos t r a -
j e ron , y q u e d a n d o p r i s i o n e r o con s u s i l u s t r e s compañeros , 
q u e t r e s veces r e c h a z a r o n íi los a s a l t a n t e s . — C o m o poeta 
d r a m á t i c o Goros t iza b r i l l ó en E s p a ñ a íi g r a n d e a l t u r a . 
Sus c o m e d i a s son: Indulgencia para todos.—Tal para 
cual. — Las costumbres de Antaño.— El Jugador.— Don 

Dieguito.— El amigo íntimo.—Contigo pan y cebolla.-— 
A d e m á s d e sus p i eza s o r i g i n a l e s . Goros t iza r e f u n d i ó a l -
g u n a s c o m e d i a s d e l t e a t r o a n t i g u o e s p a ñ o l y a r r e g l o 
o t r a s de l franc- 'S, p u b l i c ó a l g u n a s poes í a s , a r t í c u l o s p e -
r i . . ; - t icos , e l D icc iona r io c r i t i co b u r l e s c o v una c a r t i l l a 
p á t i c a . — Goros t i za m u r i ó e n T a c u b a y a en Oc tub re 
d e 1851. , , 

F u n d a c i ó n d e l a E s c u e l a d e M e d i c i n a , o c t u b r e d e 
1833 — N i n g u n a i n s t i t u c i ó n h a s u f r i d o m a y o r e s v ic i s i tu -
d e s ' q u e la E s c u e l a d e M e d i c i n a d e México. L a s c l a se s 
d e A n a t o m í a y de C i r u j i a q u e en l a é p o c a colonia l se 
d a b a n en el Hosp i t a l R e a l , v l a e n s e ñ a n z a d e l a Medic i -
na l i m i t a d a d e s p u é s á l a s U n i v e r s i d a d e s de México y 
G u a d a l a ] a r a , f u e r o n e l p r e l u d i o d e l a g r a u E s c u e l a q u e 
México h a b í a .de l e v a n t a r más t a r d e p a r a h o n r a de l p a í s 
v p r o g r e s o de l a s c i e n c i a s . E l d e c r e t o q u e e x t i n g u i ó en 
1830 el P r o t o m e d i c a t o , c r e ó l a Facultad Médica, a s i co-
mo el d e 1833 que s u p r i m i ó l a U n i v e r s i d a d , d ió se r a l 
Establecim-ento de las Ciencias Médicas, e l c u a l se o r g a -
nizó en e l E x - c o n v e n t o d e B e t l e m i t a s b a j o l a d i r e c c i ó n 
d e l a f a m a d o f a c u l t a t i v o Don C a s i m i r o L i c é a g a s iendo 
s u b - d i r e c t o r Don José M a r í a Bcni tez , s e c r e t a n o Don 1 c -
d r o Escobedo . y v o c a l e s Don I s i d r o Olve ra , Don Manuel 
C a r p i o Don Pedro d e i V i l l a r , Don I g n a c i o E razo , Don 
I g n a c i o Tor res , Don F r a n c i s c o R o d r í g u e z P u e b l a . Don 
Veu-t in Arel lano, D o n S a l v a d o r R e n d ó n y e l f a r m a c e u -

t i co Don José M a r í a V a r g a s . De e n t o n c e s d a t a la t e n a z 
l u c h a so s t en ida e n t r e l a i n d i f e r e n c i a d e los gobie rnos , 
a b s o r b i d o s e n l a po l i t i c a , y l a c o n s t a n t e a b n e g a c i ó n d e 
los s ab io s p r o f e s o r e s d e c i d i d o s á s o s t e n e r su ú t i l i n s t i t u -
c ión D e e sa l u c h a prov ino l a i n s t a b i l i d a d de l a E s c u e -
l a q u e de B e t l e m i t a s p a s ó a l e x - c o n v e n t o del E s p í r i t u 
San to , v de a l l í á S a n I ldefonso, a d q u i r i e n d o el n o m b r e 
d e E s c u e l a de M e d i c i n a a l p r o m u l g a r s e e n 1838 su r e -
d á m e n l o def in i t ivo. D e S a n I l de fonso se t r a s l a d o á San 
J u a n d e L e t r á n en 1847. y de spués a l e x - c o n v e n t o d e 
S a n H ipó l i t o en 1851, e n d o n d e el d i r e c t o r y p r o f e s o r e s 
l o g r a r o n o r g a n i z a r sus c l a se s y e s t a b l e c e r sus g a b i n e t e s , 
l a b o r a t o r i o s v a n t i t e a t r o ; pero t a n t o s e s f u e r z o s f u e r o n 
inú t i l e s , pues ex ig i éndose á poco l a d e s o c u p a c i ó n de l ed i -
ficio p a r a conve r t i r l o en c u a r t e l , tuvo la E s c u e l a q u e 



e m i g r a r d e nuevo á S a n I ldefonso. Tan tos contra t iempos 
a c a o a r o n por p roduc i r l a hue lga d e los e s t u d i a n t e s y la 
d e c i s i ó n d e los p ro fe so re s p a r a d a r en sus c a s a s clases 
p a r t i c u l a r e s ; h a s t a que h a c i e n d o estos el ú l t imo y supre-
mo es fuerzo , c o m p r a r o n el edificio de la ex-inquis ición 
en 50,000 pesos , y e s t ab l ec i e ron de f in i t i vamen te su Es-
cuela , que, a m p a r a d a por t a n i lus t res sabios, en t ró de 
l leno en la v í a d e su progreso, p roduc iendo varones in-
s ignes q u e h a n s a b i d o elevar á g r a n d e a l t u r a la honra 
d e la f a c u l t a d . En s e g u i d a menc ionamos los nombres de 
es tos b e n e f a c t o r e s , p a r a g r a b a r l o s en la memoria de los 
niños, á fin d e l evan ta r l e s , como á los fundadores , un 
m o n u m e n t o d e g l o r i a i m p e r e c e d e r a 

José Ignacio Duran, Director .—Ladislao de la Pascua, 
Profesor de Física.— Leopoldo Rio de la Loza, de Química. 
—Francisco Ortega, de Anatomía .—José Vargas, de Far-
mac ia .—Luis Muñoz, de Patología ex t e rna—Manue l Car-
pió, de Fis io logía .—Pablo Martínez del Rio, de Clínica ex-
t e rna y O b s t e t r i c i a . — R a f a e l Lucio, de Pa to log ía interna. 
—Miguel F. Jiménez, de Clínica in terna .—José María Vér-
tiz, (¿? operac iones .—José Ignacio Durün, de Medicina legal 
y Toxicología. 

P ro teg ida hoy la instrucción pública, se cuentan ya en 
el país nueve Escuelas de Medicina, las más montadas con-
f o r m e á las ex igenc ias de los adelantos modernos y esta-
blecidas en México, Campeche, G u a n a j u a t o , Guadalajara , 
Monter rey , Oaxaca , Pachaca , Puebla , Mérida y Zacatecas. 

REPUBLICA CENTRAL. 
I). Miguel Barragán, 1835.—Fué nombrado 

por el Congreso para sustituir al general Santa-
Auna que había salido contra las fuerzas fede-
rales que, al mando del gobernador de Zacate-
cas D. Francisco García, combatían la dictadu-
ra. Derrotadas en Guadalupe, Santa-Auna par-
tió para Guadalajara y después regresó á Méxi-
co.—Esta época fué notable por la campaña de 
Tejas. 

La ant igua Prov inc ia de este nombre, que en t iempo 
del gobierno español formó pa r t e de la intendencia de San 
Luis Potosí, f u é el p u n t o objet ivo p a r a la colonización ex-
t r an je ra . Desde 1684. Mr . de Lasalle t ra tó de fo rmar esta-
blecimientos en Tejas , y construyó un fuer te , que f u é des-
t ru ido por las fue rzas españolas, obligando á su guarnición 
á sal i r de la Provincia . A esta f rus t r ada t en t a t iva siguió 
más ta rde otra, t ambién sin efecto, por Mr. de í l ibervi l le , 
la que dió á los americanos pre tex to p a r a su pretendido de-
recho sobre el terr i tor io que en 1693 quedó defini t ivamente 
agregado á la corona de España , en v i r tud de la expedición 
de D. Gregorio Salinas, permaneciendo los franceses en a 
Mobila v sus inmediaciones. En 1719, con motivo de la 
gue r r a entre F ranc ia y España , los franceses se posesiona-
ron de la misión de los Adaes, pero á poco fueron de ella 
desalojados por el marqués de San Miguel de Aguayo, que 
restableció las an t iguas misiones y pobló ot ras , como la M -
11a de San Fernando, con fami l ias de las islas Canar ias . Ot ra 
expedición americana en el mismo año, in tento probar fo r -
tuna en Tejas, pero f u é der ro tada por el comandante espa-
ñol El t ra tado de 1819 señal» como l imite de 1 e jas el n o 
Sabinas, motivo que indu jo á los americanos á recurr i r a 
otros medios para posesionarse de tan codiciado terri torio. 
Entonces Mr. Moisés Austin celebró con el gobierno Espa-
ñol su contrato de Colonización con fami l ias americanas, 
contrato imprudente que vino á sancionar el gobierno me-
xicano en 1825, haciendo igual coneesión al lu jo de aquel, 
1Ir. Esteban Austin, que f u é el verdadero colonizador de l e -
j a s — A dicho cont ra to siguiéronse o t ras concesiones de te -
rrenos, creándose con esto en nues t ras f ron t e r a s extrauos 
elementos, que más ta rde hab ían de convert irse en intereses 
contrar ios y per judiciales p a r a la integridad de la Nación 
mexicana, y favorables p a r a la nación vecina, como t en -
dremos ocasión de observar en la relación que sigue. 

La revolución que derrocó la ley constitucio-
nal de 1824, dió pretexto á los téjanos para de-
clarar su independencia. Santa-Auna a la sa-
zón en San Luis se puso al frente del ejército 
para abrir la campaña de Tejas, bajo los mejo-
res auspicios, pues por todas partes se declaro 
el triunfo de las armas mexicanas. La derrota 



e m i g r a r d e nuevo á S a n I ldefonso. Tan tos contra t iempos 
a c a o a r o n por p roduc i r l a hue lga d e los e s t u d i a n t e s y la 
d e c i s i ó n d e los p ro fe so re s p a r a d a r en sus c a s a s clases 
p a r t i c u l a r e s ; h a s t a que h a c i e n d o estos el ú l t imo y supre-
mo es fuerzo , c o m p r a r o n el edificio de la ex-inquis ición 
en 50,000 pesos , y e s t ab l ec i e ron de f in i t i vamen te su Es-
cuela , que, a m p a r a d a por t a n i lus t res sabios, en t ró de 
l leno en la v í a d e su progreso, p roduc iendo varones in-
s ignes q u e h a n s a b i d o elevar á g r a n d e a l t u r a la honra 
d e la f a c u l t a d . En s e g u i d a menc ionamos los nombres de 
es tos b e n e f a c t o r e s , p a r a g r a b a r l o s en la memoria de los 
niños, á fin d e l evan ta r l e s , como a los fundadores , un 
m o n u m e n t o d e g l o r i a i m p e r e c e d e r a 

José Ignacio Duran, Director .—Ladislao de la Pascua, 
Profesor de Física.— Leopoldo Rio de la Loza, de Química. 
—Francisco Ortega, de Anatomía .—José Varga*, de Far-
mac ia .—Luis Muñoz, de Patología ex t e rna—Manue l Car-
pió, de Fis io logía .—Pablo Martines del Rio, de Clínica ex-
t e rna y O b s t e t r i c i a . — R a f a e l Lucio, de Pa to log ía interna. 
—Miguel F. Jiménez, de Clínica in terna .—José María Vér-
tiz, dé operac iones .—José Ignacio Durün, de Medicina legal 
y Toxicología. 

P ro teg ida hoy la instrucción pública, se cuentan ya en 
el país nueve Escuelas de Medicina, las más montadas cou-
f o r m e á las ex igenc ias de los adelantos modernos y esta-
blecidas en México, Campeche, G u a n a j u a t o , Guadalajara , 
Monter rey , Oaxaca , Pachaca , Puebla , Mérida y Zacatecas. 

REPUBLICA CENTRAL. 
I). Miguel Barragán, 1835.—Fué nombrado 

por el Congreso para sustituir al general Santa-
Anua que había salido contra las fuerzas fede-
rales que, al maudo del gobernador de Zacate-
cas D. Francisco García, combatían la dictadu-
ra. Derrotadas en Guadalupe, Santa-Auna par-
tió para Guadalajara y después regresó á Méxi-
co.—Esta época fué notable por la campaña de 
Tejas. 

La ant igua Prov inc ia de este nombre, que en t iempo 
del gobierno español formó pa r t e de la intendencia de San 
Luis Potosí, f u é el p u n t o objet ivo p a r a la colonización ex-
t r an je ra . Desde 1684. Mr . de Lasalle t ra tó de fo rmar esta-
blecimientos en Tejas , y construyó un fuer te , que f u é des-
t ru ido por las fue rzas españolas, obligando á su guarnición 
á sal i r de la Provincia . A esta f rus t r ada t en t a t iva siguió 
más ta rde otra, t ambién sin efecto, por Mr. de í l ibervi l le , 
la que dió á los americanos pre tex to p a r a su pretendido de-
recho sobre el terr i tor io que en 1693 quedó defini t ivamente 
ao-regado á la corona de España , en v i r tud de la expedición 
de D. Gregorio Salinas, permaneciendo los franceses en a 
Mobil a v sus inmediaciones. En 1719, con motivo de la 
guer ra entre F ranc ia y España , los franceses se posesiona-
ron de la misión de los Adaes, pero á poco fueron de ella 
desalojados por el marqués de San Miguel de Aguayo, que 
restableció las an t iguas misiones y pobló ot ras , como la M -
11a de San Fernando, con fami l ias de las islas Canar ias . Ot ra 
expedición americana en el mismo año, in tento probar fo r -
tuna en Tejas, pero f u é der ro tada por el comandante espa-
ñol El t ra tado de 1819 señal» como l imite de 1 e jas el n o 
Sabinas, motivo que indu jo á los americanos á recur r i r a 
otros medios para posesionarse de tan codiciado terri torio. 
Entonces Mr. Moisés Austin celebró con el gobierno Espa-
ñol su contrato de Colonización con fami l ias americanas, 
contrato imprudente que vino á sancionar el gobierno me-
xicano en 1825, haciendo igual coneesión al lu jo de aquel, 
1Ir. Esteban Austin, que f u é el verdadero colonizador de l e -
ías —A dicho cont ra to siguiéronse o t ras concesiones de te -
rrenos, creándose con esto en nues t ras f ron t e r a s extrauos 
elementos, que más ta rde hab ían de convert irse en intereses 
contrar ios y per judiciales p a r a la integridad de la xNacion 
mexicana, y favorables p a r a la nación vecina, como t en -
dremos ocasión de observar en la relación que sigue. 

La revolución que derrocó la ley constitucio-
nal de 1824, dió pretexto á los téjanos para de-
clarar su independencia, Santa-Auna a la sa-
zón en Sau Luis se puso al frente del ejército 
para abrir la campaña de Tejas, bajo los mejo-
res auspicios, pues por todas partes se declaro 
el triunfo de las armas mexicanas. La derrota 



de una fuerza amer icana eu San Patricio, la 
ocupación de la B a h í a del Espíritu Santo y el 
destrozo de su guarnición, la prisión de Ward 
y 80 americanos, la ocupación de Matagorda, la 
rendición de aven tu re ros en Cápano, la toma 
del fuerte del A l a m o , de Goliat. Villa Gonzá-
lez, Refugio y o t r a s , señalaron una campaña 
feliz que habr ía producido el desenlace desea-
do, si al valor mi l i t a r se hubiese adunado una 
política prudente . E n tales momentos murió en 
México el p res iden te interino D. Miguel Ba-
rragán. 

1). José Ju s to C o r r o , 1830.—En reemplazo 
del anterior fué nombrado el Lic. D. José Jus-
to Corro, en cuyo per íodo las cámaras, reunidas 
en una asamblea expidieron las siete bases cons-
titucionales que establecían la República Cen-
tral; se creó un consejo de gobierno llamado 
Comen-ador, compues to de cinco individuos en-
cargados de vigilar l a observancia de las leyes; 
fué reconocida la independencia de México por 
España (28 de Dic iembre de 1836) y se dio la 
convocatoria p a r a elección del presidente y Po-
der Legislativo. 

Entretanto tocó á su fin la campaña de Te-
jas. Después de var ios movimientos felices eje 
cutados por ¡Santa-Anua y las divisiones de Gao-
na y Filisola, marchó aquel jefe con 400 hombres 
á fin de impedir el pa so del río San Jacinto á las 
fuerzas que m a n d a b a Houston, y á las cuales 
cargó á la bayoneta , obligándolas á replegarse 
en un bosque. A p e s a r de todo, Houston al fin 
pasó el río y la ba t a l l a se empeñó de una manera 
encarnizada; y si bien el j e fe americano ya he 
rido mandó tocar á re t i rada , por nuestra parte 

había caido muerto el teniente Luelrno y herido 
el coronel Céspedes, ocasionando tales desgra-
cias la confusión de los soldados y su disper-
sión, la derrota y la prisión del general San ta -
Anna, quien después de muchos contratiempos 
sólo debió la vida y su libertad á la intervención 
del Presidente de los Estados Unidos, Jackson. 

A c a d e m i a d e L e t r á n . — F u é la pr imera sociedad l i te ra-
ria establecida en México, f u n d a d a en 1836 por D. Jote Ma-
na Lacuiua y ¡i la que dieron brillo u n a pléyade de l i tera-
tos cuyos nombres expresamos en seguida: D. Andrés Q u i n -
t a n a Roo. José Mar í a y J u a n N . Lacunza , M. T. I-'errer. 
Joaquín N a v a r r o , Gui l lermo Pr ie to , Eula l io Mar ía Or tega , 
Antonio L a r r a ñ a g a , Manuel ( arpio, José Joaquín Pesado, 
Bernardo Couto, Francisco Ortega, Francisco Modesto de 
Olaguíbel, J o a q u í n Cardoso. Clemente de Jesús Mungu ía . 
Ignacio Agui la r y Marócho. Ignacio Ramírez , F e r n a n d o 
Calderón. Ramón I. Alcaraz, J u a n Nava r ro , Casimiro del 
Collado. José Mar ía Tornel , el P a d r e Guevara , Manuel 
Eduardo de Gorostiza, Ignacio Rodríguez Galván , Fe rnán -
do Agreda, y algunos otros. Las reuniones tenían lugar en 
el cuar to del Sr!"Lacunza en San Juan de Letrán, y las d is -
cusiones e ran t an amenas como i lustradas . 

Todos los miembros de la Sociedad, muy distinguidos en 
sus diversas profesiones, enriquecieron la l i t e ra tura pa t r i a 
con sus hermosas producciones. La poesía lírica y d r a m á -
tica, la novela, la h is tor ia y biograf ía , la oratoria , los a r t í -
culos de costumbres y los estudios filosóficos, todo f u é objeto 
de su estudio, y por t an to presentamos la Academia de Le-
t rán como un elemento verdaderamente civilizador y de ade -
lanto p a r a las le t ras . 

Don Anastasio Bustamante , 1837 á 1841. 
—El reconocimiento de la independencia de 
Tejas por los Estados Unidos, la guerra con 
Francia y varios movimientos revolucionarios, 
fueron los sucesos más notables durante esta 
administración. 

Con motivo de la declaración de guerra he-



cha por la Franc ia á causa <le negarse México 
á satisfacer sus exageradas reclamaciones por 
daños y perjuicios á sus nacionales durante las 
guerras civiles, fué atacado en Noviembre de 
1838 el castillo de San J u a n de Ulúa, t ras de 
un largo bloqueo por una escuadra al mando 
del Almirante Bandín. El castillo se defendió 
heroicamente, pero al fin tuvo que capitular á 
causa del incendio del repuesto de pólvora y 
la destrucción consiguiente de una gran parte 
del edificio. Al día siguiente, protegidos los 
franceses por una espesa niebla, lanzaron so-
bre la plaza tres columnas de ataque, las qué 
se apoderaron de algunos baluartes, desaloja-
ron á los defensores de las murallas y penetra-
ron en el centro de la ciudad. Una de las colum-
nas, á cuyo f ren te iba el príncipe] de JoimiUe, 
se dirigió ;í la casa de Santa-Amia y Arista,y 
venciendo una viva resistencia en el patio, es-
calera y corredores, lograron entrar en ella 
apoderándose del general Arista. Entretanto 
Sau t a -Anna que había logrado ponerse al fren-
te de las t ropas mexicanas que reanudaban el 
combate con mayor energía, replegó á los fran-
ceses obligándolos á reembarcarse y los persi-
guió hasta el muelle, en los momentos en que 
recibía u n a herida que le causó la pérdida de 
una pierna. 

Entab ladas después nuevas negociaciones se 
firmó la paz, en vir tud de la cual la República 
quedó obligada á pagar á la Francia 000,000 
pesos. 

El período presidencial de Bustamaute lué fe-
cundo en movimientos revolucionarios, los cua-
les le obligaron á ponerse al f rente del ejército 

sustituvéudolo eu el poder Don Antonio López 
.le San ta -Auna y Don Nicolás Bravo, por tiem-
po más ó menos corto. Eu 1839 el general l rrea, 
que se había pronunciado contra el centralis-
mo, rehusó esperar á Bus tamante y levantó su 
campo de Tampico, y unido al general Mejia 
se dirigió á Puebla; mas eu Acajete fué derro-
tado por San t a -Auna y hecho prisionero, y fu-
silado el general Mejía. 

A este movimiento siguiéronse otros dos en 
1840, uuo efectuado por el mismo Urrea y <->0-
niez Farías, y otro en Guadala jara por e, ge-
neral Paredes. E l primero no alcanzo éxito al-
guno; mas el segundo, secundado por Valencia 
en México y por San t a -Auna en Perote, deter 
minó la caida para siempre de la administración 
de Bustamante, quien se ausentó del país. 

F a r m a c o p e a M e x i c a n a . - E n 1838 algunos f a r m a c é u -
ticos concibieron el proyecto de f c r m a r u n a fa rmacopea é 
ins t i tuyeron la Academia de F a r m a c i a , l a q u e a t ue rza ue 
asiduos t raba jos y de sacrificios, logró obtener el l ibro de -
seado, que en 1846 vió la luz pública. L a segunda edición, 
bajo u n a fo rma más conveniente y en a rmon ía con los pro-
gresos adquiridos, salió en 1874. y la ú l t ima de 1884, que 
por su extenso p rog rama y excelente método mereció de la 
Sociedad Farmacéutica de París el calificativo de obra mo-
delo en su clase. Damos estos pormenores , porque libros 
como el de que se t r a t a no sólo han contr ibuido al adelan-
to intelectual v científico de la República, sino que revelan 
el verdadero estado de n u e s t r a civilización. E n el mismo 
caso se encuent ran el Boletín de la Sociedad de Geograf ía 
y Estadís t ica . L a Na tu ra l eza , órgano de la Sociedad de 
His tor ia N a t u r a l , el de la Sociedad Agrícola Mexicana, t i 
Economista Mexicano, El Minero Mexicano, E l Foro y El 
Semanar io Judicia l , L a Escuela de Medic ina y la Gaceta 
Médica, Boletín del Observatorio Metereológico, ídem de 
la Sociedad de Ingenieros y Arqui tec tos , Memorias de la 
Sociedad Antonio Alzate, Anales del Museo Isacional , E l 
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Observador Médico y otros muchos. E n los Estados, E l Ins-
t ructor de Aguascal ientes .—El Reproductor Campechano. 
—El Eco de la Escuela y Seminar io de Colima.—La Revis -
ta f&rícola de Coahuila — La Revis ta Comercial de C h i h u a -
hua —Boletín de la Sociedad de Ingenieros de G u a n a j u a t o . 
—La República L i t e ra r i a , E l Mentor de los Niños y El 
Boletín de la Sociedad de Ingenieros, de Jalisco. - L o s A n a -
les del Museo Michoacano.—El Escolar Médico, de Mon te -
rrey. El Es tudio y la N i ñ e z Estudiosa, de Oaxaca .—El 
Boletín de Estadíst ica, de Pueb la .—La Instrucción P r i m a -
ria, de San Lu i s .—La Enciclopedia de San J u a n Bautis ta . 
—El Boletín de la Sociedad Sánohez Oropeza y el Canto-
nal, La Reforma de la Escuela Elemental , de Veracruz.— 
La Escuela P r imar i a , Revis ta de Mérida , y la Voz del Co-
mercio, de Zacatecas. A estas publicaciones, aplicadas á 
determinados ramos, hay que agregar la mul t i tud de perió-
dicos políticos que en sus columnas d a n lugar á los art ículos 
l i terarios y científicos. 

Don Javier Echeverr ía , 1841.—En su cali-
dad de Consejero más antiguo, sustituyó por 
poco tiempo en el poder á Bustamante, en tan-
to que éste combatía la revolución de Jalisco. 

Don Antonio López de Santa -Anua , 1841-
1844.—Ejerció primero el poder con el caracter 
de Presidente provisional, en virtud del Plan 
de Tacubaya que puso fin á la anterior revolu-
ción, y luego con el de Presidente Constitucio-
nal, conforme á las bases orgánicas redactadas 
por una jun ta de notables en Junio de_1843. 
Fueron sustitutos de Santa-Auna Don Nicolás 
Bravo y Don Valentín Canalizo, que funciona-
ron durante las ausencias del Presidente. La 
falta de cumplimiento de la sexta base del plan 
de Tacubaya por la que Santa-Anna debía dar 
cuenta ante el Congreso de los actos de su go-
bierno provisional, dió nuevo pretexto á Pare-
des para otra nueva revolución en Jalisco, que 
determinó al Presidente á salir á combatirla, 

sustituyéndolo en México el general Canalizo. 
La clausura del Congreso por el Presidente 
sustituto, dió motivo á un levantamiento popu-
lar en la capital, y como resultado de éste, á la 
prisión de dicho funcionario y del Ministro de 
la Guerra, Basadre, así como' á la declaración, 
con lugar á formación de causa, á Santa-Anna 
y á sus Ministros. Estos acontecimientos obli-
garon al Presidente á regresar á México; pero 
á causa de la actitud enérgica de la capital, 
fué sobre Puebla, que le opuso una resistencia 
tenaz, y entonces abandonó sus fuerzas y huyó 
con dirección á Veracruz; pero aprehendido 
cerca de Jico, fué encerrado en la fortaleza de 
Perote, en donde permaneció, hasta que en vir-
tud de una amnistía se ausentó del país. 

En 1842 murió en la Habana el i lustre poeta 
Rodríguez Galván. 

En este período Yucatán declaró su indepen-
dencia, la que t ras de una campaña desastrosa 
quedó sin efecto. En la capital se terminó el 
Teatro Nacional, llamado entonces de Santa-
Anna, y se construyó el nuevo mercado del Vo-
lador. 

I g n a c i o R o d r í g u e z G a l v á n . — P o e t a l í r ico y d r a m á t i -
co. Nac ió en el pueb lo d e T izayuca ( E s t a d o d e Hida lgo) 
en Marzo de 1816. Su f a m i l i a , que v ió d e s t r u i d a su for -
t u n a con motivo d e l a g u e r r a d e i n d e p e n d e n c i a , le dió 
colocación en México en l a l i b r e r í a de su t ío m a t e r n o D. 
M a r i a n o Galván Rivera . L a af ic ión a l e s tud io y los bue-
nos l ib ros d e que en tonces p o d í a d isponer el joven Rodrí-
guez, pronto h ic ieron d e él un buen p o e t a y d i s t i ngu ido 
l i t e ra to , como lo p r u e b a n sus compos ic iones l ír icíis y sus 
d r a m a s el " Visitador de México" y el "Privado del Vi-
rrey." Cons idérase á Rodr íguez Galván como e l intro-
duc tor de l r o m a n t i c i s m o en México y como uno d e los 



que e j e r c i e r o n m a y o r inf luencia en el movimien to l i t e ra -
rio del p a i s con la pub l i cac ión de l Arlo Nuevo, y de sus 
composiciones en varios per iódicos l i t e ra r ios .—Nues t ro 
poeta n o m b r a d o oficial de l a l e g a c i ó n c e r c a de los go-
biernos de la Amér ica d e l Sur, mur ió d e vómi to en la Ha-
b a n a . á la t e m p r a n a e d a d d e 26 años , c u a n d o r e a l i z a b a 
sus m á s vivos deseos d e v i a j a r . 

FEDERACION. 

D. José Joaquín de Her re ra , 1844-1846.— 
Entró á ejercer el Poder Ejecutivo como Pre-
sidente del Consejo á la caida de Canalizo, y 
funcionó primero como Presidente interino y 
después con el carácter de Constitucional. El 
gran acontecimiento de la época fué la cuestión 
de Tejas. Es ta antigua Provincia, rebelada con-
tra la autoridad Suprema de la República en 
1829, que estableció un gobierno provisional en 
1835, declarando la guerra á los mexicanos, y 
que, por último, quiso anexarse á los Estados 
Unidos en 1844, dió lugar á muy agrias contes-
taciones entre los gobiernos de nuestra Repú-
blica y la del Norte, que terminaron por la de-
claración de guerra entre ambas naciones. 

México se aprestó á la lucha, y el Presidente 
Herrera, para contener los avances de las fuer-
zas norte-americanas de Taylor, hizo salir un 
cuerpo de ejército al mando del general D. Ma-
riano Paredes y Arrillaga; mas pronunciado es-
te jefe en San Luis, volvió sobre la capital las 
armas que para la defensa nacional se le habían 
confiado. Secundado en México su movimiento, 
entró en la ciudad sin obstáculo alguno. 

F e r n a n d o C a l d e r ó n . — P o e t a d r a m á t i c o . N a c i ó d e pa -
d r e s zaca tecanos en G u a d a l a j a r a en Ju l i o d e 1809, en don-

d e hizo sus es tudios h a s t a rec ib i r se d e a b o g a d o en 1829. 
R e t i r a d o con su f a m i l i a en la h a c i e n d a de la Q u e m a d a , 
d ió p r u e b a s d e su vocación por l a s be l l a s l e t ras , e sc r i -
b iendo un d r a m a y o t r a s composiciones; pero d e s t e r r a d o 
de Z a c a t e c a s por sus opiniones l i be r a l e s que sostuvo con 
las a r m a s en la mano, r e su l t ando he r ido en la acción d e 
Guadalupe , se r e f u g i ó en México, que h a b í a d e ser el t e a -
t ro d e sus t r i un fos l i t e ra r ios . En l a c a p i t a l Ca lde rón pe r -
fecc ionó sus conocimientos y f u é uno d e los socios más 
p rominen te s d e la Academia de Letrán. Dió a l t e a t r o su 
comedia A ninflunu de las Tres, y sus d r a m a s román t i cos 
Ana Bolena, Él Torneo y Hernán ó la Vuelta del Cruzado. 
A d e m á s v a r i a s poes ías l í r icas , de l a s cua les , as i como d e 
sus d r a m a s , se h a n h e c h o v a r i a s ediciones. A d o r n a b a n á 
C a l d e r ó n un c a r á c t e r a f a b l e y b e l l a s v i r t udes p r i v a d a s . 
Su m u e r t e a c a e c i ó en 18-15 en l a Vil la d e Ojoca l i en te . 

CENTRALISMO. 

D. Mariano Paredes y Arrillaga, 1846.—Una 
junta de notables de los Departamentos elevó 
al poder al caudillo de la revolución de San 
Luis. Durante su administración se manifesta-
ron y debatieron en México ideas monárquicas, 
dió principio la guerra entre México y los Es-
tados Unidos, y estalló un nuevo pronuncia-
miento en Guadalajara, que hizo necesaria la 
salida del nuevo Presidente para combatirlo, 
dejando de sustituto al geueral Bravo. Secun-
dado el movimiento, entretanto, por el general 
Salas, derribó á Paredes, que en su huida fué 
hecho prisionero y desterrado. 

L a s m i s m a s c a u s a s p r o d u c e n los mismos e fec tos . He-
mos vis to e n t r o n i z a d o un s i s t e m a d e p ronunc i amien tos 
q u e d e t e r m i n a b a n camb ios in fa l ib l e s en el pe r sona l de l 
gobierno. U n p e r s o n a j e sub ía al poder en v i r tud d e un 



movimien to revolucionar io , d e j a b a un sus t i tu to en t re tan-
t o sa l i a p a r a c o m b a t i r & u n caudi l lo n u e v a m e n t e alzado, 
y después d e v a r i a s p e r i p e c i a s que en cor to t i e m p o se 
sucedían , d e j a b a el pues to á su enemigo t r i u n f a n t e , quien 
r e p r o d u c í a las m i s m a s escenas . Ese s i s t ema , que dicho-
s a m e n t e h a d e s a p a r e c i d o , per jud ic ia l & la paz públ ica y 
por cons igu ien te a l p r o g r e s o d e la Nación, nos presenta 
con t o d a su d e f o r m i d a d acc iones que no d e b e n ser imi-
t a d a s . 

Principio (le la guer ra americana,—La ocu-
pación del territorio hasta las orillas del Bravo 
por fuerzas americanas, á causa de la agrega-
ción de Tejas, efectuada desde 1845 y que Mé-
xico había declarado caso de guerra, fué el mo-
tivo de la sangrienta lucha que nuestra Repú-
blica sostuvo en jus ta defensa de su autonomía 
y de la integridad de su territorio. Las fuerzas 
mexicanas al mando del general D. Mariano 
Arista pasaron el río Bravo para contener los 
avances del ejército de Taylor que se dirigía so-
bre Matamoros. El primer encuentro en Palo 
Alto fué adverso á las fuerzas mexicanas, las 
cuales emprendieron su retirada y esperaron al 
enemigo en la Resaca de Guerrero, en donde fue-
ron otra vez derrotadas, cayendo prisionero el 
general Díaz de la Vega. Abandonada Mata-
moros, á causa de estos desgraciados sucesos, fué 
ocupada por los invasores, en tanto que nues-
t ras fuerzas se replegaron á Linares, recibién-, 
dose del mando D. Francisco Mejía. 

FEDERACIÓN. 

Don Mariano Halas, 1816.—La revolución 
de la Ciudadela que derrocó la administración 

de Paredes, elevó al poder al general Salas, 
que restableció la Constitución de 1824, orga-
nizó la guardia nacional y convocó á nuevas 
elecciones. 

Don Antonio López de Santa-Auna, 1846. 
—Reunido el Congreso eligió Presidente Cons-
titucioual al general Santa-Auna, y vice-pre-
sideute á Don Valentín Gómez Parías, que go-
bernó hasta el 21 de Marzo de 1847. 

Continuación de la guerra . —Las fuerzas 
mexicanas que se habían replegado á Linares, 
pasaron á Monterrey, en donde el general Don 
Pedro Ampudia, que había sustituido eu el 
mando al general Don Francisco Mejía, se for-
tificó, y con el refuerzo de las tropas de San 
Luis resistió por algunos días los ataques obs-
tinados de los norte-americanos, hasta que, re-
ducido á los últimos atrincheramientos, capitu-
ló y abandonó la ciudad, retirándose con armas 
y bagajes á San Luis Potosí, donde se incorpo-
ró la división que de México había llevado el 
general Presidente. A la vez que los norte-
americanos bloqueaban el puerto de Veracruz 
y ocupaban el de Tainpico, en virtud de su 
nuevo plan de operaciones, las fuerzas de Tay-
lor avanzaban del Saltillo con dirección á Tarn-
pico, y Sauta-Anna salía á su encuentro ha-
llándolas posesionadas de dos series de lomas 
en el lugar llamado La Angostura, en terrenos 
de la hacienda de Agua Nueva. Empeñáronse 
desde luego combates muy reñidos, atacando 
los nuestros las posesiones contrarias y hacién-
dose dueñas de ellas: rehácense los enemigos 
y se replegan á otras lomas, de las que son des-
alojados igualmente, hasta que arrollados por 



el empuje violento de las columnas mexicanas, 
se vieron reducidos á su última posición, vi-
niendo á poner término á la refriega un fuerte 
aguacero (22 y 23 de Febrero de 1847). El can-
sancio, el hambre y la sed que afligía á nues-
tras t ropas sin provisiones, impidieron que re-
cogiesen en el campo de batalla los laureles de 
su victoria, y se retiraron, haciendo una peno-
sa travesía á San Luis Potosí. 

A consecuencia de la ley de nacionalización 
de los bienes eclesiásticos, se pronunció contra 
el gobierno de Parias parte de la guardia na-
cional que debía marchar á Ycracruz, á la sazón 
bloqueada por una escuadra norte-americana, 
convirtiéndose la capital en teatro de desórde-
nes, tan to más lamentables, cuanto mayor era 
la crítica y angustiada situación del país en 
presencia de una potente invasión extranjera. 
Aquellos desórdenes cesaron con la llegada del 
general Santa-Auna, quien á poco salió á la 
campaña de Oriente, dejando de sustituto al 
general I)on Pedro María Anaya (2 de Abril). 
Los cuerpos pronunciados de guardia nacional 
lavaron esa mancha con su patriótico compor-
tan! iento en las acciones del Valle. 

Después de una valiente resistencia, Vera-
cruz cayó en poder del ejército invasor, que al 
mando del general Scott avanzó al interior del 
país l ibrando una serie de combates en Cerro 
¿¡ordo, en donde volvió á sernos adversa la for-
tuna á pesar del denuedo y valor de los defen-
sores. La adquisición de este punto fortificado 
dejó expedito á los norte-americanos el camino 
hasta el Valle de México, donde el patriotismo 
preparaba escenas tan heroicas como desgra-

ciadas. Padierna . teatro de una sangrienta ba 
talla en que pereció el bizarro general Fronte-
ra v fué hecho prisionero el general Salas; el 
puente de Churnbusco, valientemente defendi-
do por la brigada Pérez; el convento del mismo 
nombre, en doude los cuerpos nacionales Inde-
pendencia y Bravos, formados de lo más gra-
nado de la sociedad mexicana en las letras, las 
ciencias, las artes y el comercio, adquirieron 
los laureles, si no de la victoria, sí del heroís-
mo, v que dirigidos por los bravos generales 
Don Manuel Rincón y Don Pedro María Anaya, 
pelearon hasta rendir la vida como Peñúñuri, 
caer mortalmente heridos como Martínez de Cas-
tro, ó quedar prisioneros como todos los que 
sobrevivieron á la patriótica y pertinaz resis-
tencia: Molino del Key, que presenció los pro-
digios'de valor de Echegaray, que luzo retroce-
der á las columnas asaltantes, y del general 
León v coronel Balderas, que perecieron fuera 
de los parapetos al decidir un triunfo que con 
el auxilio de la inactiva caballería hubiera sido 
decisivo; y por último, Chapultepec, defendido 
por el antiguo iusnrgente Don Xicolás Bravo 
y por el siempre heroico Colegio Militar, fué 
tomado por asalto, pereciendo en la contienda 
los denodados Xicoténcatl, Gelaty, Cano y otros 
varios, quedando prisionero el general Bravo. 

En el j a rd ín or iental del cerro de Chapultepec se levan-
ta un elegante monumento «domado con hojas de acanto 
v caulículos de encino y de laurel : u n a palma de alto relie-
Ve v una estrella cubre" en el monolito, de 2m80 de a l tu ra , 
los "nombres de los oficiales y a lumnos del Colegio Mil i tar 
que sucumbieron en aquella defensa memorable: teniente 
Juan de la Barrera, a lumnos Francisco Márquez, Fernando 
Montes de Oca, Agustín Melgar, Vicente Svárez y Juan Es-



cutía.—En la par te posterior se encuent ran los nombres de 
los heridos, y en las laterales los de los prisioneros. 

A estos acontecimientos siguióse la retirada 
del general San ta -Auna á Guadalupe y la ocu-
pación de la capital por el ejército invasor el 
día 14 de Septiembre, no pacíficamente, pues 
levantado el pueblo hizo al enemigo un nutrido 
luego en las calles y desde las azoteas, tanto 
que Santa-Anua intentó auxiliar ai pueblo re-
gresando cou parte de la fuerza hasta la garita 
de Peralvillo; mas siendo la situación irreme-
diable, se volvió á Guadalupe. 

Don Manuel de la Peña y Peña. 1847.—Por 
dimisión que Santa-Anua hizo de la Presiden-
cia, se encargó de ella el Presidente de la Su-
prema Corte de Justicia Don Manuel de la 
l ena y Peña, que trasladó el gobierno á la 
ciudad de Querétaro, para donde se dirigieron 
igualmente las fuerzas de infantería al mando 
del general Herrera, en tanto que el general 
hanta-Anna con las caballerías marchó para 
Oriente a fin de hostilizar al enemigo en Pue-
bla y en Huamantla; Santa-Auna, después de 
algunas peripecias, declinó el mando, v se ex-
patrió dirigiéndose ¡i Nueva Granada."El país 
no permaneció tranquilo, pues en varios Esta-
dos las guerrillas hostilizaban continuamente 
a los invasores, dueños ya <le la Alta Califor-
nia, Mazatlán y otros lugares. 

Don Pedro María Anaya, 1847.—Fué nom-
brado I residente interino por el Congreso reu-
nido en Querétaro el 12 de Noviembre 

D. Manuel de la Peña y Peña, 1848.—Volvió 
al poder el 8 de Enero y lo conservó hasta el 3 
de J unió inmediato. Nombrados los Licenciados 

Don Bernardo Couto, Dou Miguel Atristain 
y Dou Luis G. Cuevas para formalizar con Mr. 
Trist, representante de los Estados Unidos, las 
bases de un tratado de paz, amistad y límites 
eutre ambas naciones, se firmó éste en la ciu-
dad de Guadalupe Hidalgo, y siendo aprobado 
por el gobierno de los Estados Unidos, se can-
jearon sus ratificacioues en Querétaro el 30 de 
Mayo de 1848, poniendo fin á una guerra que 
costó á México la mitad de su territorio, me-
diante una indemnización de 15 millones de 
pesos. 

La ex tens ión superf ic ia l d e 
la Repúb l i ca an t e s de l t r a -
t a d o d e 1848, e r a de.. 249,334 l e g u a s c u a d r a d a s . 

Superf icie después de l t r a -
t a d o 133,507 

Ter r i to r io pe rd ido 115,827 „ „ 
que comprendía la Al ta California, Nuevo México, Texas 
y pa r t e de Tamaul ipas , Coahuila y Chihuahua. Más tarde, 
en 1853, el t ra tado de 1853 redujo la extensión terr i tor ial 
de la República á 111.000 leguas cuadradas . 

Las disenciones civiles que impidieron el establecimiento 
de una buena adminis t ración y engendraron la polít ica f u -
nesta para los verdaderos intereses de la Nación, fueron la 
causa de nuestros desastres d u r a n t e la guer ra americana, 
y de la pérdida de u n a g ran pa r t e de nuestro ter i i tor io . 
Tales son las lecciones que la historia nos ofrece y que no 
deben o lv ida r lo s hombres cuyos pechos laten est imulados 
por el verdadero pat r io t i smo. 

Don José Joaquín de Her re ra , 1848-1851.— 
Tomó posesión de la Presidencia en Querétaro 
y trasladó el gobierno á México. Hízose nota-
ble su honrada administración por las reformas 
introducidas en el ejército, por su plan económi-
co y por el desarrollo de algunas mejoras mate-
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ríales. Eu su tiempo fué sofocado otro pronun-
ciamiento de Paredes y pasado por las armas 
cerca de Guanajuato el Padre Jarauta, que ha-
bía dado pruebas de su patriotismo combatien-
do a los americanos.—El año de 1850 fué acia-
go por la invasión de la epidemia del cólera 
mor bus. 

L i c e o H i d a l g - O . - S i g r a n d e f u é la influencia e je rc ida 

L e t r J 0 n T i e n C ° h t e r a r ' ° d e l P a i s P ° r l a - ^ a d e m i a de 
d

L ^ ^ " 0 , m , e n o s con t r ibuyó á e s e progreso el Liceo Hi-
d a l g o f u n d a d o en 1850 por una r eun ión d e jóvenes entu-
s i a s t a s qu i enes 4 fin de ob t ene r un local p a r a sus sesio-

F r a Z Z r ° n T C , r , i ; ¡ 6 n i m p u e s t a d e los Señores 
Francesco Granados baldonado, Luis tí. Ortiz, Marcos 
r n W ^ J xí03- p a r a

r , q u e 1 0 so l i c i t a sen de l D i rec to r del 
S f l M ' f e : a D r María Tomel. Pro tec tor de-
c id ido de las be l las le tras , r e c i b i ó á la comisión con la 
cor tes ía que c a r a c t e r i z a b a á t a n cum'plido c a b a l l e r o v 

la SoH,aHCHd l ,6Ká S " S O l í C Í t u d P ° n i e n d ' á disposición de 
la Soc iedad el he rmoso sa lón d e Actos de aque l edificio 
sino que m a n d ó a r r eg lá r se los conven ien temen te . v dLpo 
m e n d o que en la mesa se co locase un r ico t in t e ro"de pla-
t a . La Sociedad quedó i n s t a l a d a el 30 d e Jun io , de esta 

E X L m ' ? S m G r , a n a 1 ° S M a l d o ^ d o , p r e s i d e n t e . - ! 
M a r c i a n o M a n a Mora l , y José T . Cué l la r , s e c r e t a r i o s . -
S ^ r ^ 6 0 " ^ B o c a n e g r a , Marcos Arróniz. 
Emi l io Rey Juan Suárez Nava r ro , F r a n c i s c o M. de ! Cas-
V„ • i , 'Domingo Vi l l ave rde , t e s o r e r o . -
í r i L ^ Z Rodríguez T^Cos, José Mar í a Heves. Hilarión 

l o 3 V a r í T i° T D r Í n g " e Z ' F r a n c i s c o d e Aranda . José M a n a l o r n e l José Gaündo , F e r n a n d o Orozco y Be^ 

todZZTf G a r r C Í a > L U Í S R h ' e r a i , e l ° Francisco Rodr íguez G a l l a g a . Los per iódicos l i t e ra r ios como el Pre-
- V . v a , r i o s t o m o s ^ poesías, pus ieron de 

mani f ies to la a c t i v i d a d de l Liceo, y a en r e l ac ión con so-

o Í d e S p u t í r S A , C 0 n ¡ 0 H F a l a " ° < d e « » a d a l a j a r a . y 
„ ; \ 5 I o r e h a - N e r a c r u z y Mér ida .—Por mJ-

b ros de l u Z ? e n t " ' a S m 0 cons t anc i a d e los miem-
bros del Liceo, l as v ic i s i tudes po l í t i cas d e t e r m i n a r o n la 

i n t e r rupc ión d e sus l abo res después d e a lgunos anos d e 
a s i s t enc i a . Dos veces , en l a época a c t u a l , ha t r a i adose 
de r e o r g a n i z a r t a n b e n e m é r i t a Soc iedad , pero no se h a 
logrado e s t a b l e c e r l a , s i e n d o t a l vez la c a u s a la mul t ip l i -
c i d a d d e o t r a s s o c i e d a d e s que a b s o r b e n t i empo y ocu-
pación d e sus mismos socios. 

El 10 d e Mavo d e 1859 se d ió el d e c r e t o conced iendo 
á Don J u a n d e l a G r a n j a p r iv i l eg io exclus ivo p a r a p lan-
t e a r en la Repúb l i ca l i n e a s t e l eg rá f i cas . 

Don J u a n d e l a G r a n j a , n a t u r a l de B a l m a - e d a en 
E s p a ñ a , l l egó a l pa í s e l año d e 1814 t e n i e n d o á la sazón 
29 años Ded icóse a l comerc io e m p r e n d i e n d o dos via jes , 
uno á G u a t e m a l a v otro á los E s t a d o s Unidos, r ad i cándo-
se en Nueva York." d o n d e es tab lec ió u n a i m p r e n t a y edi-
tó el pe r iód ico El Correo de Ambos Mundos, c o n s a g r a d o 
á la d e f e n s a d e la r a z a e s p a ñ o l a v l a m e x i c a n a cont ra 
los denues tos v f a l s e d a d e s d e la p r ensa a m e r i c a n a . D e s -
e m p e ñ ó el v i c e - c o n s u l a d o de Nueva \ o r k , d e s d e 18 .« 
h a s t a 1842, en que fué n o m b r a d o Cónsul g e n e r a l , y des -
e m p e ñ ó a m b o s con h o n r a d e z é i n t e l i g e n c i a . Ro tas l a s 
r e lac iones d i p l o m á t i c a s en t r e México y los E s t a d o s Lui -
dos en 1846, Don J u a n d e l a G r a n j a r e g r e s o a México 
donde s iendo ob j e to d e m e r e c i d a s cons iderac iones , ocupo 
el pues to d e d i p u t a d o , después d e firmada la paz y se 
ded icó con t e són á p l a n t e a r en México la me jo ra de l a s 
comun icac iones t e l eg rá f i cas . Con motivo de l pr ivi legio 
concedido , el Sr. d e la G r a n j a hizo su p r imer ensayo en 
la c a p i t a l c o m u n i c a n d o l a Escuela de Minas con el 1 ala-
cio Nacional en 1850, v á p e s a r d e las d i f i cu l t ades consi-
g u i e n t e s á t o d a n u e v a e m p r e s a y d e nn c ú m u l o d e con-
t r a r i e d a d e s , vió i e a l i z a d o su propósi to con el e s t ab lec i -
mien to de la p r i m e r a l inea d e México á Puebla , e x t e n d i d a 
en Mavo i n m e d i a t o á V e r a c r u z — D o n J u a n de la Uran-
ia á poco d e d o t a r á su p a t r i a a d o p t i v a con u n a me jo ra 
d e t a n t a i m p o r t a n c i a , m u r i ó el 6 d e Marzo d e 18o3, s ien-
do depos i t ado su c a d á v e r en el p a n t e ó n d e San F e r n a n d o . 

1). Mariano Aris ta , 1851 á 1853.—Las nuevas 
elecciones favorecieron al general Arista para 
ejercer el cargo presidencial, ofreciéndose por 
primera vez el ejemplo de que un presidente 



por el ministerio de la ley trasmitiese el poder 
a su sneesor. La moralidad y la buena 122 
nistracion que caracterizaron al gobierno del Sr 
Aris ta , prometían la consolidación de la paz v 
los consiguientes beneficios de ésta: mas al™ 
nos pronunciamientos por la erección de la Z 

S i f ' ( l e r e í r a G o r , l a ' -v todo, el que estalló a mediados de Julio en Guadalajara. pri 

lor n o b / í r , C m ' á C t f r J0C.al y ™ 1 1 " co-
j P ° i l t l c o general, vinieron á destruir tan lia-
laguenas esperanzas. La destitución inju tifi-
cada de Arista y el llamamiento de Santa- ¿ a 

secundado por algunas poblaciones pusieron al 
gobierno en difíciles circunstancias. El átaq ie 
sm éxito, & los sublevados de Guadalajara, S 

^ongreso j el deseo de no hacer derramar inú-

n e r T x r t ! ^ m e x ¡ c a , 1 : 1 ' d e c i d i e X al ge-neral Aris ta á renunciar la Presidencia como lo efectuó el 4 de Enero de 1853, r e t S d o H 
su hacienda de ífauacamilpa. 

el 8?. M u n g u r S ! ' í r r : , < , ° ° b Í 8 p 0 * M i c h o ^ » siisiüü ÜllliS Cay"ano Portugal, h i jo del Es tado de Guanajuato. 
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El Sr. Munguia fundó en Morelia el Colegio clerical. esta-
bleció el Seminario de Pátzcuaro y favoreció el de León, 
enriqueció la biblioteca de la capital de Michoacán, y escri-
biólos textos para las clasesde Derecho. Po r encargo del Su-
mo Pontífice se ocupó en la delicada re forma de los conven-
tos de religiosos de la República, la que no llegó á t e rmina r 
por haber sido éstos exclaustrados por el gobierno. E l Sr. 
Munguía publicó, además de los textos expresados, un tomo 
de Pastorales, dos de Plát icas doctrinales, dos de Defensa de 
su Obispado, dos del Pensamiento y su enunciación, uno de 
Teología moral, y tres de diferentes asuntos de controvers ia , 
bella l i te ra tura , cr i t ica y estudios gramaticales , var ios ser -
mones y otras piezas, que componen por todas 14 tomos en 
fol io .—Elevada la diócesis de Michoacán á arzobispado, el 
Sr. Mungu ía siguió ejerciendo sus elevadas funciones con 
este t í tu lo hasta su muer te , acaecida en Roma. 

D. Juan Bautista Ceballos. 1853.—Sustituyó 
al anterior, como Presidente de la Suprema Cor-
te de Justicia, disolvió el Congreso, y á poco 
abandouó el poder, á causa de haber secundado 
México el plan de Jalisco y adherídose á él el 
general Robles Pezuela. 

D I C T A D U R A . 

i ) . Manuel María Lonibardini , 1S53.—Con el 
carácter de depositario del Poder ejecutivo que 
le confirió la misma revolución, el general Lom-
bardini gobernó del 7 de Febrero al 20 de Abril. 

1). Antonio López deSanta -Anna , 1853-1855. 
—Llamado por la revolución de 1852 el general 
Santa-Auna, abandouó su residencia de Turba-
co en la Nueva Granada, tomó posesión de su 
cargo en Guadalupe Hidalgo el 15 de Abril, y 
entró en México cinco días después, inaugu-
rando su gobierno con el destierro del general 
Arista. En virtud de las facultades discrecio-
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nales de que se hallaba investido por tiempo 
limitado, pero prorrogadas después indefinida-
mente, adoptó un sistema de gobierno entera 
mente contrario á las ideas liberales, y centra-
lizó el poder en todos sus ramos, creando una 
administración tan dispendiosa como inadecua-
da á los hábitos y costumbres de la Nación me-
xicana.—El estado violento del país con motivo 
de esta dictadura ocasionó la revolución de Ayu-
tla, que .vino á determinar con su triunfo la caí-
da para siempre del general Santa-Auna.—En 
su tiempo México tuvo que ceder á los Estados 
Unidos por diez millones de pesos el territorio 
llamado de La Mesilla, comprendido entre el 
río Gila por el Norte y la actual línea divisoria 
de Chihuahua y Souora por el Sur. 

S e c r e t a r í a d e F o m e n t o . — E l 22 de Abr i l de 1853 fué 
creada la Secretar ia de Fomento, Colonización, Industria y 
Comercio, la cual h a ejercido u n a influencia muy poderosa 
en el desarrollo de las mejoras mater iales y en los demás 
ramos que se le encomendaron, los cuales es taban distribui-
dos an tes en las Secretar ias de Relaciones, Jus t ic ia y H a -
cienda. D. Joaquín Velázquez de León, el hábil ingeniero, y 
D. Miguel Lerdo de Tejada, el notable es tadis ta , fueron los 
nombrados p a r a desempeñar respect ivamente los carga« de 
Ministro y Oficial mayor, y aunque disent ían en ideas polí-
ticas, los unía un pensamiento común: el bien del pais. Des-
de luego organizaron los t r a b a j o s dando el p r imer impulso 
¿ la a p e r t u r a y reposición de caminos, construcción de puen-
tes, autor izaciones p a r a establecimientos de vías férreas, 
recibiéndose el t r amo del fer rocarr i l de Verac ruz á San Juan , 
construido en v i r tud de a n t i g u a concesión; las obras en los 
puer tos y en el valle de México en lo concerniente al desa-
güe, la formación de la estadíst ica, la creación de agencias 
generales de indus t r ia y agr icu l tu ra , en los Estados, l a p u -
blicación de los Anales del Ministerio de Fomento, la fo rma-
ción de un Museo de modelos de máquinas y productos n a -
turales, y por último, la creación de las escuelas Artes y Ofi' 

dos y de Comercio. La Secretaria de f o m e n t o con t inuo en 
las siguientes administraciones desarrol lando los neos e le-
mentos del país hasta donde se lo pe rm. t í a el es tado polí t ico 
de éste v según iremos indicando opor tunamen te . 

Secretaria de Gobernación. Tuvo efec to la ins ta lación de 
este Ministerio en Mayo de 1853, y h a cont r ibuido con sus 
t r aba jos al progreso, par t icularmente de los Correos y de la 
Beneficencia pública. „ ,..„ 

R e v o l u c i ó n c o n t r a l a D i c t a d u r a . - E n Ayu t l a , \ i l la 
d e l a Costa Chica, de l Es tado d e Guerrero , el coronel 
Don Florencio ViUarreal p roc lamó el I o d e Marzo de 
1854 el p lan revolucionario, cuyas b a s e s p r i n c i p a l e s e r a n 
el desconocimiento de l gobierno d e l g e n e r a l Santa-Amia, 
el n o m b r a m i e n t o por una junta d e un p r e s i d e n t e in te r ino , 
v la convocación por éste de un CoLgreso que cons t i tuye-
se á la N a c i ó n b a j o la forma de R e p ú b l i c a r e p r e s e n t a t i -
va popu l a r .—Dicho p l a n había s i d o a c o r d a d o en la h a -
c i e n d a d e la P rov idenc ia por los g e n e r a l e s Don Juan 
Alcarez, Don Tomás Moreno, el coronel ViUarreal y Don 
Ignacio Comonfort, que lo secundó y r e f o r m ó en l a p l aza 
d e Acapulco. El g e n e r a l S a n t a - A n n a , que por sus f u n -
d a d o s r ece los h a b í a an t ic ipádose á m a n d a r f u e r z a s a l 
Sur, s e resolvió, u n a vez p r o c l a m a d o el p lan , á e m p r e n -
d e r ' l a c a m p a ñ a en persona al f r e n t e de 6,000 h o m b r e s . 
Tomó l a posición de l Coqvillo; pe ro f u e r o n inú t i l e s sus 
t e n t a t i v a s p a r a a p o d e r a r s e del Cas t i l lo d e San D i e g o en 
Acapulco, d e f e n d i d o por Comonfor t , v iéndose e n la nece-
s idad d e r e g r e s a r á México, lo q u e v ino á d a r m á s f u e r -
za ú la revolución que se había e x t e n d i d o á Michoacán , Ta -
maul ipas , Nuevo León, San Luis Potosí y Verac ruz , á la 
sazón que Sonora se h a l l a b a i n v a d i d a por 400 filibusteros 
a l m a n d o de l f a m o s o aventurero f r a n c é s el Conde Raou-
set de Brulbon v de l c u a l t r i un fó é hizo f u s i l a r el pa t r io -
t a g e n e r a l Don José María Tañes. O t r a e x p e d i c i ó n des-
g r a c i a d a del g e n e r a l S a n t a - A n n a c o n t r a Michoacán , el 
t r i u n f o d e la revolución de J a l i s c o y Col ima, y o t ros con-
t r a t i e m p o s s u f r i d o s por sus t r o p a s en G u e r r e r o , de san i -
maron a l D ic t ado r , que acabó por a b a n d o n a r á México 
el 9 d e Agos to d e 1855 para e m b a r c a r s e en V e r a c r u z . 
E n t o n c e s el pueb lo i nvad ió en l a c a p i t a l l a c a s a d e San -
t a - A n n a , l a s d e sus Ministros y ad ic tos , y l a i m p r e n t a 
d e l a ca l l e d e Cadena , destrozó m u e b l e s q u e a r r o j ó por 



las ventanas, des t ruyó prendas y ca r rua je s , y come t ió 
otros desórdenes, que por fortuna y p a r a honra de Méxi-
co muy pronto t e rmina ron . 

Don Itólnulo Díaz de la Vega, 1855.—Ejer-
ció el poder por nombramiento de la guarni-
ción de México que había secundado el plan 
de Ayutla. 

Don Martin Carrera, 1855.—Los represen 
tautes de los Departamentos nombrados por el 
anterior, eligieron presidente provisional al 
general Carrera, que á poco tuvo que renun-
ciar, pues el Sr. Comonfort, para conjurar el 
peligro que amenazaba á la revolución triun-
fante, tuvo que declarar que Don J u a n Alva-
rez era el general en jefe de las fuerzas á que 
se refería el plan de Ayutla. 

Don Rómulo Díaz de la Vega, 1855.—Vol-
vió al poder por la renuncia del anterior. 

Don Juan Alvarez, 1855.—Otra jun ta de no-
tables reunida en Cueruavaca, eligió presiden 
te interino al general Alvarez, quien expidió 
la convocatoria para la elección del Congreso 
Constituyente, é inició algunas ideas liberales. 

Don Ignacio Comonfort, 1855 á 1858.—El 
general Alvarez, para evitar la desunión del 
partido liberal con motivo del pronunciamien-
to de Doblado por Comonfort, renunció, nom-
brando en su lugar, con arreglo á la facultad 
que el mismo plan de Ayutla le concedía, á Don 
Iguacio Comonfort. Triunfante apenas la revo-
lución, se desarrolló la que sostenía principios 
contrarios acaudillada por Don Antonio de Ma-
ro y Tamariz, quien se apoderó de la ciudad de 
Puebla. Entonces Comonfort, á la cabeza de 
16,000 hombres salió de México, y en el cerro 

de Ocotián libró una de las batallas más san-
grientas que registra nuestra historia, derrotó 
completamente á los reaccionarios y recobró 
aquella ciudad.—La reacción adquiría mayores 
creces á medida que en México se dictaban 
nuevas disposiciones que atacaban los princi-
pios conservadores, haciéndose más encarniza-
da la lucha de los dos partidos beligerantes, 
que llegó á recrudecerse con la promulgación de 
la Constitución Federal el 5 de Febrero de1857. 

El general Comonfort, que fué elegido Pre-
sidente Constitucional, deseando poner fin á 
esa lucha, transigió con el partido conserva-
dor, adoptando el plan de Tacubaya proclama-
do por el general Don Félix Zuloaga, y el cual 
desconocía la Constitución, aceptaba la presi-
dencia de aquel funcionario y convocaba un 
nuevo Congreso Constituyente. 

Cons t i t uc ión de 1 8 5 7 . — E l gobierno de la República, 
conforme á la ley constitucional que reconoce como princi-
pios fundamentales los derechos del hombre, es r e p r e s e n -
t a t i v o , d e m o c r á t i c o , f e d e r a l . Representativo porque la 
Nación concurre por medio de sus representantes para la 
formación de las leyes; democrático porque no hay distin-
ciones de clases para ejercer los cargos públicos; federal por 
la reunión de varios Estados que se rigen part icularmente 
por leyes propias, pero cuyos preceptos en nada pugnan con 
la Constitución general, que obliga á todas las entidades fe-
derativas. listas, conforme á la ley constitucional y sus adi-
ciones, son 27, y además un Distrito federal, residencia del 
Gobierno general ,y dos territorios, que por no tener los ele-
mentos requeridos para constituir Estados, dependen direc-
tamente de la Suprema autoridad federal. (Véase la geo-
graf ía . División política.) 

La Nación ejerce su soberanía por medio de los P o d e r e s 
de la U n i ó n ó federales en los casos de su competencia, y 
por los de los Estados en todo lo que concierne al régimen 

interior de éstos ..¿«J'SD"-
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Todos en la República nacen libres, y los esclavos reco-
qne b r a a la l ibertad con solo el hecho de pisar el te r r i tor io n a -
r io d cionál. La Constitución garant iza la libre enseñanza y el 
com ejercicio de las profesiones, la libre emisión del pensamien to 
poet y la inviolabil idad de la imprenta , con las restricciones que 
biei prescr iben la moral, la vida pr ivada, los derechos de t e rce -
ban ro y la paz pública. 
sus N a d i e está obligado á p res ta r t rabajos personales sin su 

consent imiento y justa retr ibución; se reconocen los de re -
chos de petición y asociación con cualquier obje to licito, asi 
como el de por ta r armas para la seguridad indiv idual y l e -
g i t ima defensa, y el de en t r a r y salir de la República, v ia-
j a r por su terr i tor io y muda r de residencia sin necesidad de 

Jf pasapor te . 
L a misma ley desconoce los títulos de nobleza, las p re r ro -

gat ivas y honores hereditarios, así como los juicios por le-
* yes pr iva t ivas y t r ibunales especiales; prohibe la expedición 

de leyes de efecto retroact ivo, y la celebración de t r a tados 
p a r a la extradición de reos políticos, el a l lanamiento del d o -
micilio sin mandamiento escrito de autor idad c o m p e t e n t e j ^ ^ 
y la prisión por deudas de un carácter pu ramen te c|m4H 
prescribe que la prisión sólo t end rá lugar cuando el delito 
merezca pena corporal , y que n inguna detención podrá ex-
ceder de tres días sin que se justif ique con el auto motivado 
de prisión; establece las garan t ías que, en juicio criminal, 
debe tener todo acusado, y la competencia exclusiva de la 
au tor idad judicial pa ra la aplicación de las penas que no 
sean las meramente correccionales de la incumbencia de la 
au tor idad adminis t ra t iva ; prohibe las penas de mutilación 
y de infamia , la marca, los azotes y el to rmento de toda es-
pecie, no admi te la peua de muer te para los delitos políticos, 
y la restr inge sólo al traidor á la patria, al salteador de ca-
minos, al incendiario, al parricida y al asesino con alevosía. 
N i n g ú n juicio cr iminal debe tener más de t res instancias, 
y nadie puede ser juzgado dos voces por el mism« delito. La 
correspondencia es inviolable y sólo en caso de expropiación 
por causa de ut i l idad pública puede ser ocupada la propie-
dad, previa indemnización. 

Prohibe á los mil i tares exigir alojamiento en t iempo de 
paz y también en los de gue r r a sin los requisitos estableci-
dos por la ley, asi como á las corporaciones civiles ó ecle-
siásticas que adquieran en propiedad ó adminis t ren por sí 
bienes raíces; proscribe los monopolios, estancos y aun las • 

prohibiciones á t í tu lo de protección á la indust r ia , excep-
tuando únicamente el monopolio oficial re la t ivo á la acuña -
ción de moneda y al servicio de correos, y las patentes de 
privi legio á favor de par t iculares por invenciones ó pe r f ec -
cionamientos útiles; y concede, en fin, al Presidente de la 
República la facul tad de suspender las ga ran t í a s const i tu-
cionales, de acuerdo con el consejo de Ministros y con apro-
bación del Congreso, en los casos de invasión, per turbación 
grave de la paz pública ó cualesquiera otros que pongan en 
pel igro á la sociedad. 

Todos los nac idos d e n t r o ó f u e r a de l te r r i tor io , de pa -
d re s mex icanos , los e x t r a n j e r o s que se n a t u r a l i c e n y los 
que a d q u i e r a n b ienes r a í c e s en la Repúb l i ca , ó t e n g a n 
hijos mexicanos , s i e m p r e que no manif ies ten su resolu-
ción de conse rvar su nac iona l i dad , son mexicanos , y t ie-
nen la ob l igac ión d e a c u d i r á la d e f e n s a d e la p a t r i a y 
d e con t r ibu i r á los gas tos públicos, s iendo p r e f e r i d o s á 
los ex t ran je ros , en i g u a l d a d d e c i r cuns t anc i a s , p a r a to -
dos los empleos , c a r g o s ó comis iones d e n o m b r a m i e n t o 
oficial; pe ro todos en gene ra l , nac iona l e s y ex t r años , t i e -
nen de recho á l a s g a r a n t í a s que o to rga la C a r t a C'onst i -
t n c i o n a l . 

L a Cons t i tuc ión f u é a d i c i o n a d a en 1873 con las l eyes 
d e R e f o r m a que e s t a b l e c e n la i n d e p e n d e n c i a en t re la 
Ig l e s i a y el Es tado , p r i v a n d o a l Congreso de la f a c u l t a d 
de d i c t a r l eyes que e s t a b l e z c a n ó p r o h i b a n re l ig ión a l -
guna , i n s t i t uyen el m a t r i m o n i o como un con t r a to civil, 
sus t i tuyen el j u r a m e n t o re l ig ioso con la p ro te s t a de de -
c i r verdad , y no p e r m i t e n el e s t a b l e c i m i e n t o d e ó rdenes 
monás t icas . 

E l Supremo Poder de la F e d e r a c i ó n se h a l l a d iv id ido 
p a r a su e je rc ic io en Legis la t ivo , E jecu t ivo y J u d i c i a l . 

F o r m a el L e g i s l a t i v o el Congreso General d iv id ido en 
dos Cámaras : l a de D i p u t a d o s , e leg idos en su t o t a l i d a d 
c a d a dos años, uno por c a d a 40,000 h a b i t a n t e s y por 
f r a c c i ó n q u e pase d e 20,000; y la de S e n a d o r e s , q u e se 
renuevan por m i t a d c a d a dos años, n o m b r á n d o s e dos por 
c a d a E s t a d o y por e l D i s t r i t o F e d e r a l . E l P o d e r E j e -
c u t i v o se h a l l a d e p o s i t a d o en un solo individuo, que se 
denomina : " P r e s i d e n t e d e los E s t a d o s U n i d o s M e x i -
c a n o s / ' d e e lecc ión popular , y cuyo per íodo es de cua -
t r o años, e n t r a n d o á e j e r ce r sus func iones el I o d e Di-
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k E r e r a r ' ° í U n fisCal y u n P ^ u r a d o r genera l . 
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b e m 6 Leg i s l a tu ra , Poder Ejecutivo e 1 Go-
be rnador , y Poder Judicial el supremo t r ibuna l . "jj 

G U E R R A D E R E F O R M A . 

Don Benito Juárez , 1858.—Puesto eu liber-
tad el Sr. Juárez por el mismo Comonfort que 
lo había reducido á prisión, tomó posesión de 
la primera Magis t ra tura como Presidente de 
la Suprema Corte de Justicia, organizó su Go-
bierno en Guanajua to y se trasladó luego á 
Guadalajara, eu tanto que una jun ta de nota-
bles, en México, elevaba al poder al general 
Zuloaga, que inauguró su gobierno derogando 
las leyes de desamortización y obvenciones pa-
rroquiales. Ambos part idos se aprestaron á 
una lucha tremenda, que fué l lamada de los 
tres años, ó de Re fo rma . 

El S r . J u á r e z n a c i ó en el pue-
blo d e San P a b l o Guela tao , D i s -
t r i t o de Ix t l án , E s t a d o de O a x a -
ca, el 21 de Marzo de 1806. Por 
m u e r t e d e sus p a d r e s quedó a l 
c u i d a d o de sus pa r i en tes , h a s t a 

| que el deseo de i n s t ru i r s e lo con-
d u j o á O a x a c a , en donde b a j o la 
p ro tecc ión de l re l ig ioso Fr . An-
tonio Sa l anueva , adqu i r i ó una 
sól ida ins t rucc ión , t e r m i n a n d o 
con ap lauso su c a r r e r a d e abo -
gado en 1834. I n n u m e r a b l e s f u e -

Juá rez . r o n j o s c a T g 0 S púb l i cos que des-
de en tonces d e s e m p e ñ ó el Sr. Juá rez , contándose en t r e 
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Le/lslatura> Poder Ejecutivo e 1 Go-
be rnador , y Poder Judicial el supremo t r ibuna l . "jj 

G U E R R A D E R E F O R M A . 

Don Benito Juárez, 1858.—Puesto eu liber-
tad el Sr. Juárez por el mismo Comonfort que 
lo había reducido á prisión, tomó posesión de 
la primera Magistratura como Presidente de 
la Suprema Corte de Justicia, organizó su Go-
bierno en Guanajuato y se trasladó luego á 
Guadalajara, eu tanto que uua junta de nota-
bles, en México, elevaba al poder al general 
Zuloaga, que inauguró su gobierno derogando 
las leyes de desamortización y obvenciones pa-
rroquiales. Ambos partidos se aprestaron á 
una lucha tremenda, que fué llamada de los 
tres años, ó de Reforma. 

El S r . J u á r e z n a c i ó en el pue-
blo d e San P a b l o Guela tao , D i s -
t r i t o de Ix t l án , E s t a d o de O a x a -
ca, el 21 de Marzo de 1806. Por 
m u e r t e d e sus p a d r e s quedó a l 
c u i d a d o de sus pa r i en tes , h a s t a 

| que el deseo de i n s t ru i r s e lo con-
d u j o á O a x a c a , en donde b a j o la 
p ro tecc ión de l re l ig ioso Fr . An-
tonio Sa l anueva , adqu i r i ó una 
sól ida ins t rucc ión , t e r m i n a n d o 
con ap lauso su c a r r e r a d e abo -
gado en 1834. I n n u m e r a b l e s f u e -

Juá rez . r o n j o s c a r g 0 S púb l i cos que des-
de en tonces d e s e m p e ñ ó el Sr. Juá rez , contándose en t r e 



los p r i n c i p a l e s los siguientes: J u e z de lo Civi l y de Ha-
c i enda s e c r e t a r i o de Gobierno y F i s c a l d e l T r i b u n a l Su-
p e r i o r d e J u s t i d a d iputado al Congreso g e n e r a l y go-
b e r n a d o r de l E s t a d o de O a x a c a . E n 1853, con motivo de l 
t r i u n f o d e la revolución de Ja l i s co , el Sr. J u á r e z fué re-
duc ido á pr i s ión y confinado al Cas t i l lo d e S a n J u a n de 
L lúa de donde, en vir tud de su des t ie r ro , p a s ó á Nue-
va Or leans , p e r m a n e c i e n d o a l l í h a s t a el t r i u n f o de la 
revolución de Ayut la , que lo e levó a l Minis te r io d e Jus-
t i c ia . De r eg re so á O a x a c a volvió á e j e r c e r el c a r g o de 
gobe rnador ; pe ro l l amado por C o m o n f o r t en O c t u b r e de 
18o, , d e s e m p e ñ ó l a Sec re ta r i a d e Gobe rnac ión v luego 
l a P res idenc ia de la Suprema Cor te de J u s t i c i a , h a s t a 
el m o m e n t o d e ser r educ ido á p r i s i ón por el m i s m o Co-
m o n f o r t a l d a r su golpe d e E s t a d o . 

La fuerza de 7,000 liombres que la coalición 
de vanos Estados levantó y puso á las órdenes 
del general Parrodi, fué derrotada en Salaman-
ca por las tropas reaccionarias al mando de 
Osollo y Mi ramón, siguiéndose á este triunfo 
un pronunciamiento en Guadalajara y la pri-
sión del Sr. Juárez y sus ministros que, á pun-
to de ser fusilados, se vieron libres por la opor-
tuna peroración de Don Guillermo Prieto. El 
Sr. Juárez abandonó á Guadalajara para em-
barcarse en el Manzanillo con dirección á Pa-
namá, de donde pasó á Veracruz instalando su 
gobierno bajo la salvaguardia del gobernador 
Gutiérrez Zamora. En Junio de 1859 expidió 
las célebres l ^yes de Reforma, elevadas más 
tarde al rango de constitucionales. 

D e s a m o r t i z a c i ó n y N a c i o n a l i z a c i ó n . — E n v i r t u d d e 
la ley de 2o de J u n i o d e 1856, t o d a s las fincas rú s t i ca s v 
u r b a n a s que poseían ó a d m i n i s t r a b a n las corporac iones 
c ivi les y ecles iás t icas , fueron a d j u d i c a d a s en p rop i edad 
a los que l a s t e n í a n a r rendadas , por el valor correspon-
d i e n t e á la r e n t a anua l que p a g a b a n , la c u a l se rv ia d e 
base p a r a e s t i m a r aque l al t ipo d e 6 p g , es deci r , que 

el a r r e n d a t a r i o que p a g a b a 50 pesos mensua l e s ó 600 a l 
año, h a b í a d e s a t i s f a c e r por la finca 10,000 pesos á censo 
r e d i m i b l e . — M á s t a r d e , por d e c r e t o d e 12 d e Ju l i o d e 
1859, ó sea Ley d e N a c i o n a l i z a c i ó n , e n t r a r o n A domi-
nio d e la Nac ión todos los b ienes de l clero, d e b i e n d o 
e f e c t u a r s e l a redenc ión d e los c a p i t a l e s de l a m a n e r a 
s igu ien te : t r e s q u i n t a s p a r t e s en t í tu los ó c rédi tos d e la 
d e u d a Nacional , y dos q u i n t a s en dinero, p a g a d e r o s en 
c u a r e n t a m e n s u a l i d a d e s por p a r t e s iguales . 

L a ley de d e s a m o r t i z a c i ó n que s u b r o g a b a los d e r e c h o s 
de l inqui l ino en el de l s u b a r r e n d a t a r i o , y por r e n u n c i a 
de a m b o s en el d e n u n c i a n t e , d ió l u g a r á que se a c u m u -
la sen g r a n d e s r i quezas en d e t e r m i n a d o s individuos. La 
ley á n a d i e exc lu ía ; m a s como en su m a y o r p a r t e los q u e 
h i b i t a b a n l a s fincas r e n u n c i a r o n esos derechos , d e j a r o n 
el c a m p o l ibre á los denunc ian tes , y a i n d i v i d u a l m e n t e ó 
f o r m a n d o compañ ía s , qu ienes d i s f r u t a b a n además la p r i -
m a d e la oc t ava p a r t e de l valor d e l a finca a d j u d i c a d a . 

La ocupación de poblaciones importantes co-
mo Guadalajara, San Luis y Zacatecas, y los 
triunfos de MiramÓn en Atenquique. Ahualul-
co y Tololotlán sobre las huestes de Degollado 
y Yidaurri, daban creces á la reacción á pesar 
ílel recobro de algunas plazas por las fuerzas 
liberales de Zuazúa. 

La lucha se hizo encarnizada y sangrienta, 
teniendo que apuntar la historia hechos horri-
pilantes, como las ejecuciones de Zacatecas y 
los fusilamientos de los médicos en Taeubaya, 
tanto más lamentables cuanto que la terrible 
ley de la guerra alcanzó á personas que por su 
noble profesión estaban completamente exclui-
das de ella. A estos excesos conducen las gue-
rras fratricidas, que arrebatan á la Nación vi-
das y haciendas, y ponen un dique al progreso. 

En el gobierno establecido en México duran-
te el aciago período de que tratamos, hubo 



frecuentes cambios respecto del personal pre-
sidencia . El pronunciamiento de Echegarav 
en Ayotla secundado en México por Don Ma-
nuel Robles Pezuela el 24 de Diciembre de 
I808 por lo que se llamó de Navidad, depuso 
A Zuloaga y elevó interinamente al mismo Ko-
bles 1 ezuela, al que siguió por corto tiempo el 
general Salas. Desaprobado por M ¡ramón di-
clio plan repuso á Ztdoaga en Febrero para 
entrar él a ejercer el cargo de Presidente desde 
-Marzo de 1800 por nombramiento del último 

general Miramón era el alma del ejército 
reaccionario, pues Osollo había muerto en San 
Luis en Junio de 1858; intentó dos veces tomar ; 
bi plaza de "Veracruz, pero fueron vanos sus 1 
esfuerzos, y sobre todo, la segunda vez. por 

C ; ; i ) t , , r ; í d a I , o r l a ^ ^ t a norte-ame-
icana Sara toga la escuadrilla que al mando 

de contra-almirante Don Tomás Marín se ha-
llaba surta en las aguas de Autón Lizardo. 

La lucha continuó con sus peripecias cousi-
£ ¡ 5 ? p d ñ n e n Ú U r a * a c o » 7 ' °°0 hombres 
ataco á Guadalajara y fué rechazado por Woll; Miramón, que había acudido al socorro de éste 

r t ? n 8 1 g í á Z u I o a g a ' f ' u e l ) o r »» decreto 
Pn / n . l m 0 ' 1 ' ? ? 1 0 S U a u t o r i d ' H intentó atacar 
en Zapotlán a Zaragoza y á Ogazón, y regresó 
™ u l f S a r a d e s P u é s b a t i d ° en Silao 
poi las fuerzas de González Ortega, que ocupó 
por capitulación á Guadalajara. La'e re í í de 
la reacción se eclipsaba. La derrota dé Don 
¿ S 1 * en Zapa ti a nejo y la pérdida 
de importantes plazas como Oaxaca, Toluca. 
Querétaro, Zacatecas y otras, iban debilitando 
más y más su poder; y aunque Miramón por 

un golpe audaz se apoderó de Toluca é hizo 
prisioneros á Degollado y Berriozábal, á poco 
fué completamente derrotado en las lomas de 
Calpulalpan el 22 de Diciembre de 1800 por 
las fuerzas de González Ortega y Zaragoza, 
acción que abrió las puertas de la capital á los 
constitucionalistas y puso término á la desas-
trosa guerra de tres años. 

Instalación del gobierno Constitucional en 
México.—El día 1? de Enero de 1861 hizo su en-
trada en México el general González Ortega á 
la cabeza del ejército triunfante, siendo uno de 
sus primeros actos la publicación de las Leyes 
de Reforma segúu estaba mandado se efectuase 
al ser ocupada toda población. El Sr . Juárez 
llegó con su gobierno á la capital el día 11, ha-
ciéndosele una solemne recepción. El Presiden-
te desterró á varios obispos y á los Ministros 
extranjeros que se habían inmiscuido en los 
asuntos del país, ocupó los bienes de la Iglesia, 
exclaustró á los religiosos de ambos sexos, y 
dictó otras disposiciones por medio de su mi-
nistro Ocampo, tales como la intervencióu de los 
diezmatorios y emolumentos parroquiales para 
abonarse el gobierno un tanto por ciento á tí-
tulo de daños y perjuicios por la guerra, la su-
presión de los distintivos sacerdotales, y el trán-
sito público por las calles y con campanilla del 
Sagrado Viático. 

Los triunfos obtenidos por el partido cousti-
tucionalista, y la partida de Miramón para el 
exterior, 110 bastaron para la pacificación del 
país, pues sublevada la Sierra Gorda por D, 
Tomás Mej ía áquien pronto se unieron Márquez. 
Olvera, Vicario y otros jefes, el gobierno recu-



rrió otra vez á las armas para sofocar esa re-
volución nuevamente iniciada. Los reveses su-
fridos por Doblado, jefe de las armas que ope-
raban sobre la Sierra, y su retirada, dejaron el 
campo libre á los contrarios, que unidos ya á 
Zuloaga, Negrete, Lozada y Gutiérrez, aban-
donaron aquella y se dispersaron por diversos 
lugares del país, dando lugar á la comisión (le 
hechos verdaderamente lamentables, corno el 
asesinato de D. Melchor Ocampo por Liudoro 
Cagiga, cerca de Tepeji, la muerte de I). San-
tos Degollado en la Sierra de las Cruces, y la de-
rrota y fusilamiento del general Leandro Valle 
por Márquez eu la misma Sierra. 

Tales sucesos aleutaron á la reacción hasta 
el puuto de presentarse Márquez y Zuloaga an-
te los muros de la capital; pero fueron rechaza-
dos, perseguidos y alcanzados en Jalatlaco por 
el general Díaz, que iba á la vanguardia de la 
división de González Ortega (Agosto de 1801). 
Los jefes reaccionarios perdieron en la refriega 
su artillería y demás elementos de guerra, yen-
do á refugiarse otra vez en las asperezas de la 
Sierra Gorda. 

Poco tiempo después los mismos jefes ama-
garon á Pachuca,pero fueron de nuevo derro-
tados por la división Tapia y brigada Díaz. 

Estos contratiempos y la oposición que se 
había formado en el Congreso, favorable á la 
candidatura de González Ortega para la Presi-
dencia, dieron motivo á frecuentes crisis minis-
teriales y á la situación crítica del gobierno, 
sólo dominada por la firmeza característica del 
Presidente Juárez. Obligado por las circuns-
tancias, el Congreso expidió la ley de suspen-

sión de pagos de las convenciones y deudas ex-
tranjeras, la que proporcionó el pretexto, por 
muchos deseado, para que México fuese inter-
venido por naciones europeas, y cambiase la 
forma de su gobierno. 

Intervención, 1801-1803.—Los gobiernos de 
Francia, España é Inglaterra celebraron en Lon-
dres una convención el 31 de Octubre de 1801 
para intervenir unidos en México, alegando co-
mo causa determinante sus reclamaciones uo 
atendidas. 

Dicha convención contenía cinco art ículos, por los cuales 
se obligaban las tres altas pa r t e s con t ra t an te s á envia r f u e r -
zas suficientes para apoderarse en nues t ras costas de las 
for ta lezas y puntos militares; á no pre tender en par t icular 
ven ta j a a lguna ni adqui r i r te r r i tor io , ni ejercer influencia 
en los negocios interiores de México, de jando á la Nación 
en l ibertad p a r a consti tui ise b a j o la fo rma de gobierno que 
eligiese: y á nombrar u n a comisión de tres comisarios, uno 
por cada nación, teniendo la representación general el co-
misario de España D. Juan Prim, Conde de Reus. Se invi-
taba á los Estados Unidos p a r a que se adhi r ie ra al t ra tado, 
y se fijaba el plazo de quince d ías p a r a la ratificación del 
convenio. 

Ocupación de Veracrnz por los aliados. Ha-
biéndose presentado en las aguas de Veracruz 
la escuadra española, ocupada la plaza por la 
fuerza de desembarco, y llegadas á poco las es-
cuadras francesa é inglesa, el Sr. Prim dirigió 
al gobierno mexicano su ultimátum, reclaman-
do satisfacciones de agravios que consistían: 
por parte de Inglaterra en la violación de la Le-
gación inglesa y extracción de fondos por el 
Presidente Miramóu; por la de España, en los 
asesinatos de subditos españoles en la hacien-
da de San Yicente, y por la de Francia, en las 



ofensas inferidas al Ministro Dubois de Saligny 
q u e y e n l a supresión del pago de las convenciones 
r i 0 1 que igualmente afectaba á las otras dos na-
cora ciones. 
poe 
b ie Tales reclamaciones no eran más que el pretexto adopta-
ba ' «'o por las t res naciones coligadas para buscar el rompimien-
s u í to con el gobierno de México, como lo demuestran los tér-

minos vagos de la convención y la conducta s iempre hostil 
de Mr. de Sal igny, debiendo tenerse presente, además, que 
la ley de suspensión de pagos había sido derogada; que los 
fondos ocupados por Miramón fueron resti tuidos por el go-
bierno del Sr. Juá rez ; y que los asesinos de los subditos es-

j pañoles pagaron su crimen en el patíbulo. La verdadera 
t causa de la intervención fué e) asunto del establecimiento 

de una m o n a r q u í a en México, asunto que en Franc ia se ha-
l laba ligado con el contrato Jecker, en el cual estaban al-
tamente interesados elevados personajes, como el conde de 
Morny. 

Pre l iminares de la Soledad (19 de Febrero 
de 1862).—Para atender en justicia á las recla-
maciones de los aliados, el Ministro de relacio-
nes D. Manuel Doblado, bajó á la Soledad, lu-
gar situado á 10 leguas al Oeste de Veracruz, 
y firmó con los comisarios los preliminares pa-
ra abrir las negociaciones en Orizaba, permi-
tiéndose á las tropas extranjeras tomar cuarte-
les en Córdoba, Orizaba y Tehuacán, pero con 
la expresa condición de que en el evento des-
graciado de quedar rotas dichas negociaciones, 
aquellos retrocederían á Paso Ancho y Paso de 
Ovejas, para que no se creyese que intentaban 
salvar, por medio artificioso, la zona mal sana, 
y eludir las posiciones fortificadas de los mexi-
canos. 

Ruptura de la convención de Londres.—Las 
exigencias de Saligny y su mal encubierta in-

tención de derrocar el gobierno del Sr. Juárez, 
dieron por resultado la separación de los comi-
sarios Wyke y Prim, y el reembarque de las 
fuerzas inglesas y españolas, quedando tan só-
lo las francesas al mando del general Lorcncez. 

Batalla de Aculcingo.—Declarado ostensi-
blemente el objeto de la intervención con el pro-
nunciamiento de Taboada en Córdoba y la de-
fección del general Gálvez, las fuerzas france-
sas en número de 7,300 hombres según Xiox, 
ó 0,000 según el mismo Lorencez, avanzaron al 
interior del país, tuvieron su primer encuentro 
con las del general Arteaga en las cumbres de 
Aculcingo, y después de rudos ataques forza-
ron el paso y llegaron á la Mesa Central. 

Batalla del 5de Mayo, 1862.—El 4 de Mayo lle-
gó el ejército francés á la vista de Puebla, adon-
de se había replegado con sus fuerzas el ge-
neral Zaragoza; y al día siguiente Lorencez, 
después de un fuego nutrido de artillería, lan-
zó una tras otra tres columnas de asalto sobre 
el Cerro de Gnadalnpe. Atacada de improviso 
la primera columna por las infanterías de Be-
rriozábal y Negrete, retrocedió, pero pronto se 
rehizo con el apoyo de la segunda, y juntas re-
doblaron sus esfuerzos avanzando hasta los fo-
sos, á tiempo que la tercer columna llegaba en 
apoyo de las anteriores, logrando prolongar el 
ataque, hasta que rechazadas todas por com-
pleto, la victoria se declaró por las armas me-
xicanas. Entretanto, el general Díaz hacía re-
plegar y perseguía hasta la hacienda la Remen-
tería otras columnas desprendidas de la garita 
del Peaje. Los franceses se retiraron, con pér-
didas considerables, á la ciudad de Orizaba. 



Combates de Bar ranca Seca y el Bor rego , 18 de Ma-
yo y 14 de J u m o . — A l t r i un fo de las a r m a s mexicanas en 
Pueb l a s iguiéronse dos acciones desgraciadas: la de Barran-
ca Seca en la cañada de Aculcingo, en donde el general T a -
pia , á la sazón que se batía con las fue rzas de Márquez im-
pidiéndoles su incorporación á las f rancesas , f u é a tacado 
por éstas; y la del Cerro del Borrego, en que González Or te -
ga, por descuido, sufrió un descalabro que echó por t ierra 
el plan de Zaragoza para ba t i r á los franceses en (Drizaba. 

I) . I g n a c i o Z a r a g o z a . Nació en 
la bah ía del Esp í r i tu San to (Tejas) 
el 24 de Marzo de 1829. Recibió su 
pr imera educación en Matamoros , é 
ingresó luego en el Seminar io de 
Monte r rey , abrazando por últ imo la 

i j ¡£ ca r re ra del Comercio. Al o rgan iza r -
^ se la g u a r d i a nacional se alistó en 

: ella, v en 1855 obtuvo el g r a d o de 
capi tán . Fi l iado en el par t ido libe-
ral, tomó par te en la campaña del 
Salt i l lo con t r a el general Wol l , es 

7inc.7-. I a q u e P ° r s u v a l o r f u é ascendido á 
ta ragoza . coronel. Defend ió á Monter rey re-

chazando a las fue rzas de Tamaul ipas , y se puso á la ¿abe-

. j o 0 3 d e I N o r t e c u a n d 0 Comonfort dió su golpe de 
Estado. Por separación del gene ra l Degollado tomó en Gua-
d a ñ a r a e mando de las fue rzas federales, hasta que se hizo 
cargo de ellas González Ortega, á quien acompañó en la céle-
bre bata lade Calpulalpan, en la que f u é derro tado Miramón, 
y abr ió las puer tas de l acap i t a l á los const i tucionaüstas. En 
1801 tuvo á su cargo la c a r t e r a de la Secre tar ia de Guerra , 
que abandono en fin del año p a r a encargarse del mando de 
u n a división del e jérci to de Or ien te . Después de su campa-
na contra el e jérci to francés, de la que hemos t ra tado , fal le-
ció en Puebla el 8 de Sept iembre de 1862, á resul ta de una 
liebre con t ra ída en Aculcingo. E l Congreso lo declaró Be-
nemérito de la Patria, y sus restos se hal lan depositados en 
el ant iguo pan teón de San F e r n a n d o de México. 

Asedio y ocupación de Pueb la , 16 de Marzo 
a l . de Mayo de 1863.—Lorencez permaneció 
en \ eracraz hasta la llegada del general Forev. 

quien al frente de 40,000 hombres y 50 piezas 
(le artillería avanzó sobre la heroica Puebla. 
La lucha que México iba á sostener de nuevo, 
cualquiera que fuese el éxito, le honraba, por-
que la aguerrida Francia se había visto en la 
necesidad de reparar su desastre, acudiendo á 
un ejército numeroso. González Ortega, que ha-
bía reemplazado en el mando á Zaragoza, espe-
ró al enemigo con 20,000 hombres dentro de los 
muros de la ciudad. El 16 de Marzo de 1863 dió 
principio el asedio, que duró 62 días, al cabo de 
los cuales la fal ta absoluta de víveres, y el de-
sastre de San Lorenzo sufrido por las fuerzas 
de Comonfort, hizo imposible toda resistencia, 
y la plaza se entregó, rompiendo sus armas la 
guarnición que quedó á discreción del enemigo. 

El a r t e de la gue r r a en México se hal laba mucho más ade-
lantado de lo que se suponía, v in iendo á comprobar este 
acertó las operaciones emprendidas por los franceses en sus 
campañas d u r a n t e la In tervención, y sobre todo, en el sitio 
de Puebla establecido en toda regla y con las precaucio-
nes exigidas p a r a la segur idad de un ejérci to sit iador en 
caso desgraciado: g randes fosos, paralelas , establecimiento 
de parapetos y bater ías , todo se e jecutó como p a r a el a t a -
que de una g r a n for ta leza debidamente defendida . U n foso 
de 1,000 met ros de longitud y cuat ro sistemas de paralelas 
f u é preciso a b r i r p a r a poder asa l tar el f ue r t e de San Javier , 
que y a en ru inas f u é ocupado por los asal tantes , s i rv iéndo-
les de poco su adquisición, pues la resistencia de los defen-
sores se hizo mayor en los edificios inmediatos . Desde en-
tonces fue ron terr ib les los combates en las manzanas, que 
horadadas por aquellos les daban paso p a r a encontrarse 
f ren te á f r e n t e de los mexicanos que los rechazaban á la ba -
yoneta con g randes pérd idas de vidas y c a p t u r a de prisio-
neros, como aconteció en los famosos combates de las m a n -
zanas del Pitiminí y Santa Inés. P o r todas par tes los e s fue r -
zos de los asa l tan tes se estrel laban ante el valor y porfiada 
resistencia de los soldados defensores, alentados por el a r ro-



jo de sus oficiales. A tal p u n t o l legó á verse compromet ido 
el e jérc i to s i t iador , que el g e n e r a l F o r e y creyó necesar ia la 
reunión de u n consejo de g u e r r a p a r a de l ibe ra r acerca de 
los p u n t o s s iguientes (Niox . E x p e d i t i o n du Mex ique ) : I o 

Si en v i s t a de la super io r idad de l a a r t i l l e r í a de la pla»a 
convend r í a suspender el a t a q u e e n t r e t a n t o se hac ían ven i r 
de la escuadra , su r t a en V e r a c r u z , p iezas de m a y o r cal ibre; 
2° Si deber ía suspenderse el s i t io , m a n t e n i e n d o sólo en j a -
que á P u e b l a , y m a r c h a r sobre México . Si convendr í a 
más a b a n d o n a r comple t amen te á P u e b l a y d i spone r de to-
d a la f u e r z a p a r a el a t a q u e de l a cap i ta l . S i las ú l t imas 
proposiciones hub ie r an sido acep t adas , la v ic to r i a hub ie ra 
coronado á los defensores de P u e b l a , y el desa l iento habr í a 
invadido al e jérc i to f r ancés . F o r e y , como buen soldado, op-
tó por la cont inuac ión del sitio q u e m á s t a r d e h izo sucum-
bir á la p laza por la f a l t a de v í v e r e s y de munic iones , que 
Comonfor t no logró i n t r o d u c i r po r la d e r r o t a que s u f r i ó en 
San Lorenzo . 

Los j e fes y oficiales m e x i c a n o s no qu is ie ron j u r a m e n t a r s e 
y f u e r o n depor tados á F r a n c i a . 

Ocupación de México.—La pérdida de Pue-
bla y del ejército de Orieute, obligaron al Sr. 
Juárez, investido por el Congreso de amplísi-
mas facultades, á abandonar la capital el 31 de 
Mayo y á establecer en San Luis Potosí, un día 
antes de la ocupación de aquella por el ejército 
francés, su gobierno con los Ministros Don Se-
bastián Lerdo de Tejada, Don José María Igle-
sias y el general Don Ignacio Comonfort, que 
más ta rde fué reemplazado por Don Miguel Ne-
grete y Don Ignacio Mejía. El general Bazaine 
entró en México el día 7, mas la ocupación de 
la capital por Forey no tuvo efecto sino basta 
el día 11. Los primeros actos del jefe del ejér-
cito expedicionario, fueron una proclama y el 
decreto relativo á la formación de una Jun t a 
Superior de Gobierno compuesta de 35 indivi-
duos, la que instalada, procedió á la elección 
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del Poder Ejecutivo, formado de los Sres. Don 
Juan N. Almonte, el Arzobispo de México y el 
general Salas. 

Regencia, 1S63-1864.—El Poder Ejecutivo 
nombró á 215 individuos que constituyeron la 
Asamblea de Notables, la cual declaró: I o que 
la Nación mexicana adoptaba para su gobierno 
la forma monárquica moderada, hereditaria, 
con un príncipe católico. 2o que el soberano 
adoptaría el título de Emperador de México. 
3o que se ofrecía la corona imperial a b. A. i. 
v R, el príncipe Fernando Maximiliano, archi-
duque de Austria. 4«? que la Nación mexicana 
se remitía á la benevolencia de S. M. Napoleón 
III para que en el caso de que el archiduque 
Maximiliano no llegase á tomar posesión del 
trono, indicase otro príncipe eatolico. . 

Poco tiempo después el general Comonfort, 
que se dirigía á Guanajuato para organizar el 
ejército, fué sorprendido y asesinado en el Mo-
lino de Soria por una part ida que mandaban 
los hermanos Troncoso (Noviembre de 1803 . 

El Poder Ejecutivo cambió el nombre por el 
de Regencia del Imperio la cual nombro, mi» 
comisión presidida por Don José María Gntifc 
rrez Estrada, para presentar al archiduque el 
acta de la A ¿ a W e a de Notables P r ^ t e la 
comisión en el Castillo de Mgramar (Austra) , «a 
descendiente de-Carlos V acepto la corona de 
S e o E l 28 de Marzo de 1804 el archiduque 
Maximiliano y su esposa la princesa Carlota, 
hit^del rey de los Belgas, llegaron á Veracruz, 
de donde tomaron el camino de^la « jp r ig V ^ 
sando por Puebla, y ^ o n en la ciudad de 
Guadalupe Hidalgo el 11 de Jumo. 
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Maximil iano. 

E n t r a d a en México.—Al di» 
s iguiente el repique á vuelo d» 
las c a m p a n a s y Jas sa lvas de ar-
t i l ler ía anunc ia ron la l l egada de 
Maximiliano y su esposa al para-
dero de la Concepción, en donde 
fueron recibidos por el Ayunta-
miento, que p r e sen tó en bandeja 
de filigrana de p l a t a las llaves 
de la c iudad, que eran de oro v 
esmal tes , teniendo en sus extre-
mos una águi la y la d i a d e m a im-
per ia l . Las ca l les del tránsito, 
Rejas de la Concepción, San An-

Vergara , 3* de Sgn Fr»n . 
t n Z l H T 0 3 ' a M C ° m " h l P ' aza pr incipal , se h" liaban 
™ ' " f %C ' ;n c ° r f c i n a j e s - banderas, flámulas, festones 
y a rcos t r iunfa les , de los cua les los l l amados de la l> a z 

t ab les . P e 7 d e l E " l * ™ * r , e r a n ios m á ñ o ' -

J o t r . Z ^ f í Í B í ? C 0 I B U Í V a t u v o e f e c t 0 conforme al 
f r i W m S - D Í . ® t

d e , a n t
1

e m a n o en seguida tras-
cribimos. Dos mi tades de cabal le r ía a b r í a n la marcha 
y seguían por sa orden: en c a r r u a j e s ab ie r tos el Ayunta ' 
miento, los Prefectos político y municipal , personas de 

E Í r . m P e n a ¿ l 3 S d a m a S d e h o n o r e í Ministro de 
Estado, el g r a n Mar isca l de la Corte. SS. MM II vendo 

o
a d f l a c a ™ • de <a que t i r a b a n se ¿ m í 

° K Tn ' ^ f n e r a l e s B a * a i n e y D. Adrián Woll. 
e ene ra l Karfiif \ r g e D e r a l S a ' a S ' c e r r a n d o I a c a r c h a el 
f l a v o ? t r £ Z ° T * g e n e , ; a l e S m e x ' c a n o s y el Estado 
.Mayor, t r a s del cua l seguía la columna, e n g r o s a d a suce-

iTcTrSra."00 t r ° P a S ^ for,Mb» ^ - ü f e n S 

J , : ¡ h C a t e d r a l , f Q T n r e c i b i d o s . en el a t r io , por las au-
tor idades y empleados, y en el templo, b a j o de palio por 

t e,aíZa0bndPo0:He 2 ? ° ° y
n

M i c b ^ ^ n o ¡ 
L a d a " v en m S H C°- c e r e m ™ ' * * acos tum-
e í T V í»/„™ " " f h , J ° s a concurrenc ia , se entonó 

r í , " / , ^ 0 ; 1 C u a l I a c o r a i t i v a imper ia l se 
d i r .g .ó a j Palacio, donde tuvieron lugar l a s fe l ic i tacio-

nes a c o s t u m b r a d a s . En la t a r d e el Emperado r , acompa-
ñado de su esposa, sa l ió en c a r r e t e l a a b i e r t a á fin de r e -
correr a lgunas cal les de la c iudad y vis i tar el Hospicio 
de pobres, y en l a noche hubo i luminaciones y vistosos 
fuegos de artificio, con t inuando l a s demos t r ac iones en 
los d ías subsecuentes con vítores, ópera en el Gran Tea-
tro y bai les ." 

Tales fest ividades, t a n t a s demostrac iones como muy 
d e t a l l a d a m e n t e refieren l a s publ icac iones de la época, 
sirven p a r a poner de manif ies to las contraposiciones de 
la vida y los va ivenes de l a fo r tuna . En t a n t o que Ma-
ximiliano, r ec ib ido en la cap i t a l con ac lamac iones es ta -
b lec ía con án imo t ranqui lo su gobierno y su fastuosa 
cor te imperia l , el Sr. Juárez, que e m p u ñ a b a la bande ra 
repub l i cana y a m e n a z a d o muy de cerca, c a m b i a b a sin 
cesa r de res idencia , confiando al t i empo el t r iunfo de su 
causa . Tres años más t a r d e l a g ran cap i t a l empavesaba 
sus edificios y se conmovía preparándose p a r a rec ib i r 
os ten tosamente a l Pres idente que h a b í a de j ado sepulta-
do a l Imper io en el Cerro de las Campanas. 

Imper io (le Maximi l iano , 1864 á 1867.—Ma-
ximiliano organizó su gobierno con liberales y 
conservadores, y muy pronto los gastos consi-
derables de su corte, en la que creó un ceremo-
nial riguroso, lo obligaron á recurrir á emprés-
titos en Par í s y Londres; sostuvo, aunque con 
algunas modificaciones, las Leyes de Reforma, 
y tuvo que lncbar con las dificultades que en 
su administración le creaban las exigencias de 
Bazaiue, que había sustituido á Forey en el 
mando del ejército francés. Todo el empeño de 
éste se reducía á exterminar á los republica-
nos y á hacer desaparecer su gobierno, apode-
rándose de la persona del Sr. Juárez ó cuando 
menos obligándolo á abandonar el país. Asi es 
que fuerzas considerables al mando de Castag-
uy, Aymard, L'Heriller, Mejía y otros, obraban 



t r e que hizo necesarh K 5® < W 
á Chihuahua I a r e t o a d a d e I gobierno 

por las f u e , 
'le la e . p o d i S í e la S h t t f í * « * « » 
tubre de 1865, i Z íada » Z & 3 d e Oc-
iante mal causó al inf^fnnsST i ? ^ a z a , n e ' * I*? 
% que c o n d o n a d á S ^ í í f ^ ¿ a 
ñeros, fué ri.yurosameute ^ p r i s i ° -

los generales r e p S í n o f r w ^ 1 1 1 n i a P a » 

^^feFsr^T ? f e ° 
abandonó á C ^ 
ladó á Paso del Norte í t W ^ 6 5 ) * s e , r í l s-
«na situación d U r i h ? S á ? S S d ° á . C ° l o c a r , ° e n 

de González Ortega p a n ten!?" * l e 8 0 , u c i Ó D 

Por los 
«¡el Sr. Juárez d e S d f e ? T 7

P ^ a
T

p 0 r e ! ^ o b i e r n o 

de Diciembre de 1866 V i J m ! ' ° tota el 7 
zas republicanas se r b l ? p e r í o d o , a s f«er-ssmsSS?22^ 

vino; los avances de Corona 
en Siualoa y Jalisco con las 
fuerzas del ejército de Occi-
dente y sus felices sucesos 
militares en Villa Unión, Si-
queros, Concordia, Ca l legones 
de Barron y Mazatlán; las 
victorias del general Díaz 
con el ejército de Oriente 
en Xochistlán. Miahuatlán, 
Carbonera y Qaxaca; y por 

0. llamón Coroua. último, otros jefes como Ala-
torre y Baranda en Veracruz. Regules y Rita 
Palacio eu Michoacán, García Morales, Pesquei-
ra y Angel Martínez en Sonora, Patón i en Du-
ran go, García de la Cadena y Auza en Zacate-
cas, Alvarez, Ley va, Chavarríax Altamirano en 
el Sur, y otros muchos, que no daban reposo al 
ejército* francés y á sus aliados. 

De otro género eran los peligros que ya ame-
nazaban el derrumbamiento del Imperio; pues 
en tanto que los ejércitos republicanos acre-
centaban sus elementos de guerra, el Empera 
dor francés, contra lo estipulado con Maximi-
liano en el tratado de Miramar, anunciaba su 
decisión de retirar su ejército á causa de exor-
bitantes gastos para sostenerlo, á tiempo que 
la República norte-americana asumía uua ac-
titud hostil coutra la intervención. Todo esto 
fué causa de que la Emperatriz Carlota tomase 
el partido de dirigirse á Francia para exigir 
de Napoleón I I I el cumplimiento del t ratado 
de Miramar. La infortunada princesa, desaira-
da por aquel soberano, pasó á Roma para to-
mar consejo de S. S. y á poco perdió la razón. 



#IÉ¿§«S1 
partidas republicanas, q u H d e m & r t * r § f l a S 

J S 5 esfPssssi 
riscal B , ¡ ? S ' > ' e l P 1 ' 0 0 « 1 »ins inuante del Ma iSipü lüligg 

s r — » « a a s B 

» " ' " • ' S s i T ' i s ^ r i í í ' i ' -

Sitio de Querétaro.—Jía-
ximUianó tomó el mando de 
sus fuerzas, y con 11,000 hom-
bres que formaban las divi-
siones de Miramón, Márquez^ 
Mejía y Méndez, se estableció 
en Querétaro en Febrero de 
1807, y en los primeros días 
de Marzo se presentaron an-
te los muros de la ciudad las 
fuerzas republicauas al man-

Kscobedo. do del general Don Mariano 
Escobedo, organizadas en dos cuerpos de ejérci-
to- el del Norte, maudado por el general Invi-
no, v compuesto de las divisiones Rocha j Arce; 
V el de Occidente, con el del Centro, al p a n d o 
clel general Corona, y formado de las divisiones 
de Jalisco, Siualoa y Michoacány 3* d e p o r t e , 
á las órdenes de los generales Manuel Márquez, 
FélixYega, Xicolás Régules y Silvestre Aranda. 
Establecióse el sitio, y muy pronto los recono-
cimientos se convirtieron en rudos combates, 

dando sitiadores y sitiados 
pruebas de su valor y arrojo 
temerarios. 

Asalto de Puebla , 2 de 
Abril de 1867.—Eutretanto 
el general Díaz, cuyos triun-
fos en Oaxaca le habían de 
jado expedito el camino de 
Puebla, se unió á la brigada 
Alatorre y puso sitio á la ciu-
dad que se hallaba defendi-

Díaz. da por los generales Manuel 
Xoriega, Francisco de Paula Tamariz y el an-
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Maximiliano al cerro de las Campanas, donde 
entregó su espada al general Escobedo. Condu-
cido aquel al Convento de la Cruz y después al 
de Capuchinas, permaneció en este lugar pri-
sionero con sus generales Miramón y Mcjía, y 
en virtud del proceso que á los tres se les for-
mó y de sentencia condenatoria, fueron pasa-
dos por las armas en el cerro de las Campanas 
el cha 19 de Junio. 

Sitio y ocupación de México.—Sitiada se ha-
llaba la capital, último baluarte del Imperio, 
por el ejército de Oriente al mando del general 
Díaz, cuando terminadas las operaciones mili-
tares de Querétaro permitieron al general Es-
cobedo desprenderse de algunas fuerzas al man-
do de los generales Corona y Riva Palacio, á fin 
de reforzar al general Díaz y estrechar más el 
asedio de la capital. El cuartel general se ha-
llaba establecido en Tacubaya, y las fuerzas así 
repartidas: al O. y S. O. el ejército de Oriente á 
las órdenes de los generales Alatorre y Mier y 
Terán; al N. las fuerzas del general Corona con 
las divisiones de Jalisco y Sinaloa, y brigada de 
Zacatecas; y al Oriente y Sur, las fuerzas de Ri-
va Palacio, Lalanuc y Chavarría. 

Las salidas que de la plaza hacían las colum-
nas austríacas para forrajear, daban siempre 
lugar á combates que terminaban con la retira-
da de aquellas sin lograr su objeto. A medida 
que fuera de la plaza aumentaban los elementos 
para las acometidas, disminuían dentro de ella 
los medios para la defensa, sin esperanza ya de 
ulteriores socorros. Un ataque simultáneo y vi-
goroso emprendido el 20 de Junio decidió la ca-
pitulación de la plaza, que al día siguiente fué 
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D T o ^ L T r , d u m i ' T , e S * u e - I a c a s a del pianista c y - lomas León tenían los Sres. D. Urbano F ó n i c a 1> 

O te: Í T r T e r r e r 0 S ' D- O r S : a 
• • o Í n t o n b r t ' J ' ^ a a r d , ° Lioéaga, l). Jul io l í u a r t , 
c i», . in tonio ua rc ia ( nl.ns v o nn i . . . . . * C • a Antonio García ü . A b Í ^ S K 

f o % r j f f i
l í I m e n , e - 8 6 d i 9 , i n - u i u c o m o Médico, como l i tera . 

d 'I.dPann^ • " T ™ 0 de ver en escena la ópera 
1
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 d ™ C S t r ° M o r a l e s - d e c i d ¡ ó * aquellos á c L -
- ' P T r

 e D ? 0 t r d , a d á fin d(" P r o r a o v e r 1 0 conducente ante 
1 ' / s r r ; ; 0 ^ I a g r a n d e ó ' , e r a - c o n carácter oficial 
! no ^ f ^ P " a r m f u i c a I o S r ó objeto y desde entonces 

L n l í , > r t T I a r a ' a P t < m u s i c a l ! o s raáa servicios, 
ÍHÍ P s n l í IM -U j r° ¿ C U l U l t 0 S ««»«vaUlB el bello arte 

^p lénd ,dos conciertos, creó el Conservatorio de .Vlú-
Z l í haciendo ejecutar por los alumnos de 

3 í r ! v? ^ a , r t l S t a S 7 «Alonados varias óperas en el Tea-
tro Nacional, monto los grandes festivales que forman épo-

t**1™ musicales de México, v construyó, por 
1 ' e ' , t e a t r 0 d e l ,< «-»•«•vatorio, que entregó al gob ernó 

fin. , , ? e " t e T u 1 P ' a n t e l a l S e r é s l e nacionalizado8 La in-
fluencia que dicha sociedad ejerció en el bello ar te musical 
I r í ? : P T C ° n e l e s t a blec imionto ,1,1 Conservatorio 
a b " Ó a l a r ! e

 f
e l camino de la buena escuela, y logró gene-

ralizar el gusto por el clacisismo. ' 

r a r i « » Í ? w I I t e / a r Í a 8 - , ~ L a 8 S 0 c i e d a d e s científicas v lite-
ranases tab lec idas en el país, han ejercido tal influen'cia en 
s l r j r 6 " ' 0 1 , l t e ' P C t U a l í , e é s t e-<iue bien podemos pre 

d c '<" e ' e r a e n t o s principales de n u í t r a 
hr» i n . ® í r ° ? r e S 0 P ° r e l l a s adquirido, luvo su más 
br ante manifestación en esas reuniones f ra ternales á q í 
e d,o el nombre de Ve ladas L i t e r a r i a s , que nacieron en 

1887. U n a reunión en el hogar del poeta'/,» ¿, 0 . 0rtu pa. 

sTiió Pn ,C'6n dC,U? rama dC Oluvarria, v la Jue 
siguió en la casa del literato Ignacio Altanara,<o, prepa a-

S „ h r a r á nuestro bardo OuilUr.no Prieto, fúe-ou 
el oí .gen de una sene de Velada*, en cuy.« actos se hicie-
h H i r Í n n n a r ? r d a d - r & ? J O r S - d ' ; l a 1 ¡ t e r a t u r a nacional, y 
K . ° • < T t r 0 S p r l Q C ' P a l e s , nSe n¡<«- Esas veladas tenían 
«fecto periódicamente y por tu rno en las casas á que expre-

samente eran invitados los literatos, como las de Martínez 
de la Torre, Riva Palacio, Schiafino y otras que competían 
por la esplendidez con que eran agasajados los concurren-
tes. Los literatos de los Estados enviaban sus composicio-
nes para ser leidas en las veladas, por lo que se ve que la 
influencia de éstas fué general. 

Entrada en J l é x i c o de l Gobierno republ i cano , 15 de 
Ju l io de 18C7—El Presidente 1). Ben i to J u á r e z , que en 
t a n l a r g a lucha h a b í a demos t rado la firmeza de sus p i in-
cipios y la int lexibi l idad de su ca rác te r , hizo su e n t r a d a 
solemne en la cap i t a l , a c o m p a ñ a d o de sus Ministros los 
Sres . 1). Sebas t ián Lerdo de Tejada, D. José María 
Ig les ias y 1). I g n a c i o Mej ía , el d ía 15 de Ju l io de 1867, 
á las nueve de la m a ñ a n a . La e n t r a d a tuvo e fec to por la 
g a r i t a de Belén y Paseo df. Bucareli , convert ido hoy en 
una ca l le de la c iudad. L a comit iva se detuvo en la glo-
r ie ta de la e s t a t u a de Carlos IV en donde se h a b í a levan-
t a d o un a l t a r e n g a l a n a d o con hermosos t rofeos, an te el 
cual l a s au to r idades civiles y mi l i t a res fe l ic i taron a l Pre-
s idente , y un g rupo de n iñas vest idas de b lanco le p re -
sentó un l au re l de oro, y en seguida todos procedieron á 
colocar en dicho a l t a r coronas de flores. La comit iva pro-
á g u i ó su camino por las ca l les de la Alameda , San F r a n -
cisco y Plateros h a s t a el Palacio, e s t ando toda la c a r r e r a 
e n g a l a n a d a con cor t ina jes , flámulas y festones, y como 
ftn t a l e s actos, los rep iques á vuelo y l a s sa lvas de a r t i -
l le r ía resonaban por todos los ámbi tos de la c iudad . El 
Sr. Juárez desde el pa lac io presenc ió el desfile de la co-
lumna de honor, y el mismo día expidió su manif iesto en 
e l que, en t r e o t r a s cosas, r e comendaba el a m o r á la paz 
y el respeto a l derecho de todos. 



CONTINUACION DEL GOBIERNO REPUBLICANO 

1867-1872 . 

Don Benito Juárez.—El Señor Juárez se-
gun hemos visto, fué Presidente de la Repú-
blica durante los tormentosos períodos de la 
Reforma y de la guerra de Intervención v del 
Imperio; y al triunfar su causa, siguió ejercien-
do por reelección el poder hasta su máerte 
acaecida el 18 de Julio de 1872. Los prindpa-
es hechos de este último período administra-

tivo del Sr. Juárez, fueron: la prisión por poco 
tiempo en la Enseñanza de más de 200 personas 
comprometidas; en los asuntos del Imperio; la 
entrega d e l c a d W <le Maximiliano al almiran-
te legetítoj? a solicitud de la madre del Archi-
duque j la instalación del 4" Congreso Cons 
titucional; la reanudación de relaciones con 
Alemania y España, y la inauguración del Fe-
díMfiJ* q i México á Puebla, 16 de Septiembre" 
üe 1809, la que dio motivo para una gran festi-
vidad en la u tima de dichas poblaciones, con 
asistencia de las autoridades federales, de mu-
chas familias mexicanas y de varios Estados, 
y de las personas más notables en las ciencias 
en las letras y las artes. 

l)on Sebastián Lerdo de Tejada, 1872 á 1876. 
- E n su calidad de Presidente de la Suprema 

Corte de Justicia, fué elevado á la primera ma-
gistratura de la República por muerte de Don 
Benito Juárez, y como Presidente Constitucio-
nal por elección, desde el día Io de Diciembre. 
La terminación de la campana de la Sien-a del 
Nayarit y la prisión y muerte de Lozada que 
mantenía en ella la revolución; la ley (le am-
nistía para los que últimamente se habían re-
velado contra la autoridad del Presidente Juá-
rez; la adición á la Constitución incluyendo en 
ella las Leyes de Reforma; el establecimiento 
de la Cámara federal ó del Senado, y la supre-
sión de las Hermanas de la Caridad, fueron los 
principales actos del gobierno del Sr. Lerdo. 

F e r r o c a r r i l d e Y e r a c r a z . — L a inauguración del F e r r o -
carr i l Mexicano el I o de E n e r o de 1873 por el Pres idente 
Lerdo de Tejada , f u é uno de esos acor tecimientos que seña-
lan en la vida de las naciones u n a éra de progreso. E s a obra, 
modelo de ingenier ía , es de las más grandiosas por los her-
mosos paisajes y espléndidos panoramas que á cada paso 
ofrece la zona que recorre, par t i cu la rmente en el descenso de 
la cordillera. L a extensión de la vía es de 423 kilómetros de 
México á Veracruz , y de 47 el r ama l de Apizaco á Puebla . 

E n 1874 u n a comisión científica mexicana compuesta de 
los astrónomos Francisco Díaz Covarrubias y Francisco Ji-
ménez y de los ingenieros Manuel Fernández Leal, Agustín 
Barroso y Francisco Bulncs, pa r t ió al Japón p a r a observar 
el Paso de Venus por el disco del Sol. Dicha comisión des-



S M Í ' U . e n C , a r g 0 ^ ' t e t o n a m e n t e , poniéndose al nivel 
de los demás observadores ex t ran je ros . 

Una revolución iniciada á principios de 1876 
en Tuxtepec, cuyo plan principal era la no ree-
lección, fué secundada en varios lugares del 
país , y t r i un fan te en la batalla de Tecoac, de-
terminó lacaidadel Sr. Lerdo, poco antes de ter-
minar su período constitucional. El Presidente 
de la Corte de Just icia el Sr. I). José María /«fe. 

á la sazón en Guanajuato , asumió el títu-
lo de Presidente provisional, y organizó su go-
bierno; pero habiéndose adherido al plan de la 
revolución t r iunfante las fuerzas que reconocían 
su autoridad, y quedado sin solución la confe-
rencia de la hacienda de la Capilla, celebrada 

Stí g e U 6 r a l m í X Z ' S e r C t í r Ó ( ' e l a e s c e n a 

D. Porf i r io Díaz, 1877 á 1880 , -Llamado por 
ei pian de Tuxtepec como general en jefe del 
ejército ejerció el poder como Presidente pro-
visional, formo su gabinete y part ió con sus fuer-
zas para combatir á las del interior, dejando co-
mo sust i tuto al segundo general en jefe I). Juan 

utndcz. Las adhesiones sucesivas de las 
tuerzas contrarias, y la acción de los Adobes, en 

f n l g , e n 5 a l A n g e I M a r t í n e z derrotó á las 
f u e r z a s d e Guanajuato , dieron fin á la lucha, v 
e Sr Díaz regresó á la capital, empezando á 
ejercer sus funciones de Presidente constitucio-
nal en virtud de las últimas elecciones—Las 
mejoras materiales adquirieron un gran irapul-
w 0 1 , v d l s P°sic iones dictadas por la Secre-
ta r ia de Fomento; talas fueron: el establecimien-
£ . e / U (¡ e l a de forma del monumento de 
Colon, debido á la munificencia de 1). Antonio 

Escandón; la convocatoria pa ra erigir el de 
Cuanlitemoc; la erección del Eipsográfico, á la 
memoria de Énr ico Martínez; el establecimien-
to de observatorios astronómicos y meteorológi-
cos en la capital y fuera de ella; la construcción 
del Ferrocarril de la Esperanza; diversas con-
cesiones de vías férreas; la creación d é l a comi-
sión geográfico-exploradora y de la sección 
de cartografía, y otras obras de uti l idad pú-
blica. 

D. Manuel González, 1880 á 1884.—Los comi-
cios electorales fueron favorables á la candida-
tura del general D. Manuel González, quien tomó 
posesión de la presidencia el I o de Diciembre 
de 1880. En su período, Francia, que hacía po-
co había reanudado sus relaciones con México, 
envió á su Ministro plenipotenciario Boissy 
d'Anglas; se estableció en la capital la Escuela 
correccional; se firmó el t ra tado de límites en-
tre México y Guatemala (Octubre de 1883), que 
puso término á las enojosas cuestiones de las 
dos Repúblicas hermanas; se creó la Dirección 
general de Estadística, y se inauguró la hermo-
sa Biblioteca Nacional (Véase la Geografía é 
historia del Distrito). Además, pusiéronse en 
vigor los Códigos Civil y de Procedimientos, 
los de Comercio, Minería y Postal . Las mejoras 
materiales bajo la dirección del nuevo Ministro 
de Fomento continuaron en la vía de su des-
arrollo, inaugurándose diversos t ramos de las 
vías férreas más importantes. 

E n Diciembre de 1882 se observó el segundo 
paso periódico de Venus por el disco del Sol: 
en Puebla por la comisión francesa mandada al 
efecto, v en México, Taeubaya, Mazatlán y en 



todas las escuelas de importancia <le la Repú-
blica, por sus respectivos profesores. 

Dos incidentes vinieron á turbar la tranqui-
lidad pública: el primero tuvo por causa la cri-
sis monetaria por la ilimitada circulación de la 
moneda fraccionaria de nikel, que al íiu fué 
amortizada; y el segundo por la cuestión suscita-
da en el Congreso con motivo del convenio para 
el arreglo y conversión de la deuda contraída 
en Londres, lo que (lió lugar á disturbios en que 
tomaron una parte muy activa los estudiantes. 

1). Porfirio Díaz, 1884.—Tomó de nuevo po-
sesión de la presidencia el día 1? de Diciembre 
de 1884 para el período constitucional que ter-
minó en 30 de Noviembre de 1888; mas reelecto, 
ha continuado en el ejercicio de sus funciones. 

Hemos l legado al t é r m i n o de nues t r a p e q u e ñ a obra; 
y a l hacer de ella la s íntes is que co r re sponde á nues t ro 
o b j e t o , cábenos la sa t is facción de h a b e r p rocedido con 
el á n i m o t r anqu i lo , nacido d e u n sano deseo , cua l e s el 
de a p a r t a r á los niños de esos odios hered i ta r ios , engen-
d rados en las luchas de la política', los q u e h a n esterili-
zado in te l igencias super iores , q u e en el o rden normal 
de u n a b u e n a admin i s t r ac ión hub ie ran p roduc ido á la 
nación, en vez de males, b ienes incalculables. En am 
bos par t idos , q u e desde n u e s t r a emancipac ión polít ica se 
han d i spu tado el poder , h a n exis t ido h o m b r e s dotados 
de i lus t rac ión y pa t r io t i smo, bel las cua l idades que des ' 
aparec ían en el func ionar io públ ico, q u i e n somet ido ya 
á la inf luencia perniciosa d e las pasiones pol í t icas no e je-
c u t a b a sus acciones á los m a n d a t o s es t r ic tos de la jus-
t icia. Ta l es tado de cosas p r o d u j o la ins tab i l idad de los 
gobiernos , la p rofus ión y precar ia subs is tencia de las 
leyes, la i n t r anqu i l i dad públ ica , y el deso rden social y 
admin i s t r a t ivo . 

Las discordias civiles ocas ionaban vejac iones al pue-
blo, a r r ancándo lo d e sus talleres, pa ra ac recen ta r las ti las 
mi l i ta res , y cebaban todas las f u e n t e s de la r iqueza pú -
blica, t a l ando los campos , ex to rc ionando al comercio y 
an iqu i l ando á la i n d u s t r i a y á la propiedad. E l l a s cau-
s a b a n el dolor y la desgracia de las famil ias , r ep roduc ien -
do . como h a dicho m u y bien A l t ami rano , las proscr ip-
ciones de Mar io y de Sila. 

La sociedad, que en e l o r d e n n a t u r a l 110 d e t i e n e su 
progreso, aprovechó las in ic ia t ivas q u e para su b ien na-
cieron de en t r e el c ú m u l o de actos m e r a m e n t e polí t icos, 
y siguió el impulso de su des t ino . 

L03 da tos que á con t inuac ión expresamos , demues -
t r a n : p r imero , q u e la nación h a progresado , y que el ma-
y o r desarrol lo de ese p rogreso se debe á la paz; s egundo , 
que la civilización a lcanzada es h i j a de la i m p l a n t a d a e n 
el s i"lo X V I por los Mendoza y Vdasco, y q u e s iendo 
aquel la l eg í t imamen te europea , no h e m o s hecho m á s q u e 
ade lan ta r í a s igu iendo los pasos q u e ella marca en el an -
t iguo m u n d o . . T 

Es tado a c t u a l de l a c iv i l i zac ión e n M é x i c o . — L a s 
convulsiones políticas, t ras tornando con frecuencia el orden 
social, detenían el progreso de la Nación; pero bastaban los 
cortos paréntesis de t ranqui l idad que se marcaban, pa r t i cu -
larmente al principio de cada administración, para que 
nacieran, fuera del orden de la política, iniciativas prove-
chosas que de nuevo encaminaban al país por el sendero 
de la civilización. 

Así es que la Administración Pública dio un g ran paso 
en el sistema económico-político, sujetando la recaudación 
y distribución de los caudales, á leyes de presupuestes; y en 
el orden judicial, expidiendo los Códigos Civil, Criminal, 
de Procedimientos y de Comercio. 

Inauguradas las Exposiciones industriales en 1849 por el 
Ayuntamiento de la capital, y continuadas periódicamente 
así en México como en otras ciudades, vinieron á poner de 
manifiesto los adelantos adquiridos en la República. P o r 
ellas se tuvo conocimiento de los progresos de la agr icul tu-
ra y del desarrollo del cultivo del algodón, del café, del t a -
baco, de la caña de azúcar, de la viña y de otros artículos; 
del gran número de plantas y animales introducidos y aclt-



matados en el país; de la producción de minerales de plata, 
oro, fierro, plomo, cobre, etc., de los cuales los de p la ta al-
canzan un beneficio que representa el valor de 32.000,000 
de pesos-, de las numerosas fábr icas de tejidos de algodón y 
lana, cuyo establecimiento f u é obra de los esfuerzos de 
hombres i lustrados como Don Esteban de An tuñano y Don 
Gumes indo Savifión en Puebla , Don Cayetano Rubio en 
Queré t a ro y Celaya, Don Manuel Eseandón y Don Bernar-
do Sáyago en Veracruz , Don Anton io García en Zacatecas, 
Sa inz de Baranda en Campeche, Don José Pa lomar y Ola-
zagar re en Jalisco, Barron Forbes en Tepic, Ramírez y 
S ta lknech en Durar.go, Sres. Arizpe y Sánchez en Coahui*-
la, Torne l en Tlaxcala , Beístegui, Mart ínez del Río, Hope, 
C a r r e r a y Ga ray en el Distr i to y Es tado de México, y otros 
muchos d e difícil enumeración.—El número de fábricas de 
hilados y tej idos de algodón y lana, asciende hoy á 125. 

I gua lmen te son pruebas de adelanto, las fábricas de pa -
pel exis tentes , de porcelana y vidrio, las ferrer ías con sus 
piezas, y a fund idas , ya laminadas, convertidas por nuestros 
a r tesanos en hermosas rejas como las de las catedrales y 
edificios pr incipales , en arados y en otros muchos objetos. 
Los ingenios de azúcar, aunque algo atrasados en sus pro-
cedimientos , presentan en los mercados sus productos tan 
buenos como los de ex t r añas procedencias, y porúlt imo, prue-
bas son de ade lan to el s innúmero de molinos de trigo y de 
aceite, exis tentes en el país , y las fábricas de aguardiente y 
algunas de vino. * 

E l cul t ivo de la v iña y la cr ía del gusano de seda, son 
nuevos ramos de indus t r i a protegidos por el gobierno y los 
cuales adquieren día á día creces importantes. 

L a instrucción pública, fecundo manant ia l del progreso 
de las naciones, no se estacionó en la época de México in -
dependiente , pues siguiendo el movimiento determinado 
por los adelantos de la ciencia, ha recorrido la escala que 
media en t r e las Escuelas Lancaslerianas p lanteadas al p r in -
cipio de nues t ra emancipación polít ica, hasta las Escuelas 
Normales hoy establecidas; desde el Sistema Universitario 
has ta la enseñanza de las Escuelas especiales; y no debemos 
olvidar que v in ieron preparando y desarrollando ese pro-
greso las escuelas municipales, las "de los gremios de ar tesa-
nos, las de los an t iguos conventos, las de beneficencia y las 
par t icu lares f u n d a d a s y protegidas por los beneméritos Vi-
dal Alcocer, López Cotilla, García de San Vicente, Sánchet 

sas-ssssgi 
5 p r o f e s o . e s franceses, que en d .gna c o m p e t e n c a con los 
sostenidos por los exper tos d i r ec to r« M Rober t M Gen, Mathieu de Foswy , Dalcour , C l a m o , feéssffil SSSBPsiis 
en las letras. L a creación de la E s c u e l a d e H e a i e r a a « 

profesores europeos; los establecimientos de las gcuclas í e W g & S ? l S X ^ s C d T S Ü ó V Í e c u n f a í i a 
Sordo-Mudos y los p i a m e i t . F t d o 8 , , a n tenido 

K S Í £ K f u n d a r o n de las Escuelas Pre-
P T a S f e r I l t ™ d o e n la República este movimiento d -
vil izador que en 1874 había más de 8,000 escuelas pronas 
cuvm datos comparados con les de otras naciones d .e on 
un resultado favorable para México; 54 colegios secundar os 
24 Seminarios eclesiásticos, 20 Bibliotecas públicas y j a n » 
Museos de ant igüedades de p in tu r a y ciencias naturales . 

Hov tan importante ramo lia adquirido el 
desarrollo que expresan los siguientes d a t e 

Escudas primarias lO,726._Alumnos tusen-
tos 393,142.—Aliünnas 150,83o - T o t a l 543.977 

Escuelas secundarias y Profmon^lí8JÍ'lJ 
las que concurren 18,500 alumnos y 2,500 alum-
nas. Dichas escuelas son: 2Q Secundarias y 
Normales, 16 Preparatorias 19 de Derecho 26 
Seminarios, 9 de Medicina, 8 de Ingeníelos, 1 
Práctica de Minas, 31 L i r s , 4 deBe las A r t e v . 
2 de Agricultura, 2 de Comercio. 7 de Aítes y 

M t ^ - •• 



Oficio.-*, 3 Conservatorios «1,. Música, 1 Escueh 
N J S 0 8 ' 8 o r d < > - * » ^ 1 M i t r y 2 

J S S S S h f * » * * 7 1 ¡ t e r a r i a - d i e r o n a c i m i e n t o á IM Acadern as. Liceos, Inst i tutos y Sociedades, que S o 

t S t o ' S S S r * ? l0d° e ' Paí8 ' co^^qySron of o¡ 
; ? r „ & t o s

n r a ia p r o p n s a c i ó n d e ios « " S 
Existen eu el paf8 52 Bibliotecas pública«, 

19 Museos y 43 Sociedades científicas y lite-
rarias. J 

México, que layo la gloria en el siglo X V I de implantar 
en America la pr imera imprenta , ha hecho notables pro-
gresoe tanto en el bello a r t e tipográfico como en el l i tográ-
Hooj en bien de las ciencias y las letras nacionales. Los 
periodicoi El Obtervador y La Minerva, al principio de la 
independencia, fueron los precursores de obras y publica-
ciones verdaderamente notables, tales como El Aüo Nuevo 
E l Recreo de las I-'arailias, El Mosaico, El Liceo, El Ate-
neo. El Museo Mexicano, El Album, La Ilustración Mexi-
cana , El Semanar io de la3 Señoritas, El Católico, La Voz 
d e la Religión, El Apuntador , El Presente Amistoso, El 
Espectador, La Cruz, El Diccionario de His tor ia y Geo-
grafía, La Revista de los Estados, como la de Mérida, El 
Semanar io Ilustrado, Las Veladas Li terar ias , El Renaci-
miento, El Domingo, El Artista, las obras históricas pu-
blicadas por García Icazbalceta, tesoro bibliográfico y de 
g rande erudición, Los Hombres Ilustres, las publicaciones 
periódicas como El lloletín de la Sociedad de Geografía, 
Sociedad Humboldt , La Historia Natura l y de Ingenieros. 
El Foro, Anales del Museo de " *£choacano, La 

Revista de Guadala ja ra , Mem< fi? .a" Academia de la 
Lengua y otras mucha? publicaciones á las que deben agre-
garse las hechas por los autores no sólo en la capital , sino 
en Gnadalajara, Puebla, Veracruz, Morelia, Oaxaca, Méri-
da, San Luis y demás poblaciones de importancia. 

I'ublícause en la actualidad en la República 
cerca de 400 periódicos, de los que 130 corres-
ponden á la capital. 

A las escuelas en que la luz « . • ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ J 
¿ U f i a d . ¿ S S ¡ f ? M « ! q - « » ¡ í -
tribuna, la Cátedra S a m d j J M N va l a m e n l a r i ( ^ pred>-
Ua v México ha producido orauore» i v¡da mdc-
cadores insignes y « ^ f ^ f l ¡ R . en México, G«U-
pendiente halevantado Luis y en otras 

y T r ^ e s el catálogo dé las 

manos puedo ocupar un lugar honroso en la a-

^ ^ b U d t o t e t u d í í é la Repóbliea.—12.000,000 do 
habitantes la cual se halla dividida flgQojjj 
te : 2.280,000 pertenecientes á la r a z a blanca,4. 

d la indígena y 5.040,000 de la mezclada. U n j y a j j 
entre hombres y mujeres es de 9 i 10, es decir: 5.1.84,211 
de los primeros y 0.315,780 de las segundas. 

dé la propiedad 
\es 258.000,000 corresponder; á la urbana y AÍ8.UW.WW 

4 B í S S d e l Gobierno federal $ 3 2 . 0 0 0 , 0 0 0 . - « . de 
los Estados S 12.000,000 

I m p o r t a e i o i . " a , m - E x p o r t a c i o n e s 
$¡45.000,000, siendo Vi*.1 ̂  ,«00 de metales preciosos. 

Acuñación anual §20 .500,000. 
F e r r o c a r r i l e s en explotación. Í a a n c h a 4 7 ^ ^ -

metros. — V í a angosta 2827 Tranvías250. Tota l177» , 
que da de exceso sobre las líneas existentes e n 1880 de 
0730 kilómetros. „ ^ 

Te légrafos . Las lineas telegráficas que se inaugura-
ron en 1850 con la comunicación le la Minería al 1 ala-
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c í o n a c i o n a l , a l c anza h o y la s u m a d e 5 5 , 0 0 0 k i l ó m e t r o s 
s i e n d o el a u m e n t o r e s p e c t o d e l a ñ o d e 1880 d e 3 9 , 0 0 0 

C o r r e o s . E l m o v i m i e n t o d e c o r r e s p o n d e n c i a hace 10 
a n o s p a r a el i n t e r i o r de l p a í s e r a 5 . 7 8 8 , 1 8 2 piezas , y e n 
l a a c t u a l i d a d e s d e 2 0 . 0 0 0 , 0 0 0 . E l d e l a c o r r e s p o n d e n -
^ P " " 1 e x t o n o r e r a e n a q u e l l a é p o c a 1 . 3 6 0 , 0 0 8 , y hoy 
1 . 0 2 7 , 5 3 8 . 

A g r i c u l t u r a . P r o d u c t o a n u a l $ 2 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 . 
I n d u s t r i a f a b r i l . N ú m e r o d e f á b r i c a s d e hi lados y 

t e j i d o s d e a l g o d ó n y l ana , 125 . 

I N D I C E 

« 

Zoques f MLxes .—ILuavesy C h a p a n e c o s M 

y Huaxtecos. . . . . . . . . . 16 

Totonacos 18 i 
Chichimecas 2o 
L o s N a h u a t l a c a s . . < l e M é x i c 0 28 
P e r e g r i n a c i ó n de teto* e n ^ ^ d u d a d 28 

Fundación ^ ^ S a . - A c a m a p i c t l i 3„ 

% 
! nniíra^ I z c o a t l . — ( N e z a h u a l c o y o t l ) g C h i m a l p o p o c a é i z c o ^ t 33 

« s r s t ó » ® ; s 
Tízoc — Ahuitzotl 26 
Lo's Templos ó Teocallis 37 
M o t e c u h z o m a de l i m p e r i o . - G o -

y d iv isas . Comercio. ^ " „ liiSpilgSE 
Pr i s ión d e M o t e c u h z o m a . - E x p e d i c w n v a r a . — M u e r t e de M o t e c u h z o m a I I 
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cío nacional , alcanza hoy la s u m a de 55 ,000 k i lómet ros 
s iendo el a u m e n t o respecto de l año de 1880 de 39,000 

C o r r e o s . El movimiento de cor respondenc ia hace 10 
anos para el in te r ior del país e ra 5 .788,182 piezas, y en 
la ac tua l idad es de 29.000,000. El de la corresponden-
^ P " " 1 e x t o n o r era en aquel la época 1.360,008, y hoy 
1.027,538. 

A g r i c u l t u r a . P roduc to a n u a l $200 .000 ,000 . 
I n d u s t r i a f a b r i l . N ú m e r o do f áb r i ca s de hilados y 

t e j i dos de a lgodón y lana, 125. 

I N D I C E 

í 
ZoquesfMixes.—ILuavesy Chapanecos M 

y Huaxtecos . . . . . . . . 16 

Totonacos 18 i 
Chichimecas 2o 
LosNahuat lacaS" "¿¡¿"élValle de México 28 
Peregrinación de teto* e n ^ ^ d u d a d 28 

Fundación ^ ^ S a . - A c a m a p i c t l i 3„ 

% 
! nniíra^ Izcoa t l .— (N ezahualcoyotl) g Chimalpopocaéizcoai t 33 

« s r s t ó » ® ; s 
TÍZOC — 2 6 
Lo» Templos ó 37 
Motecuhzoma U V Q ; - a ' ^p ' x ¿ ' e n ' a Vón del i m p e r i o . - G o -

y divisas. Comercio. ^ " „ liiSpilgSE 
Prisión de M o t e c u h z o m a . - b x p e d i c w n vaez. Muerte de Motecuhzoma I I 
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, l aNocbetnste.--Ba ialladeO«umb. : : 53 
Cuitláhuac y 2 Cuauhtemoc.- - • • • • • • - 5 5 
Muerte de Curtlábuac. ^ e „ e l Valle 
Reconocí» en os * « g ^ G u a u U t c m o c . . . , g 
Toma de México y W ) a conquista-.-.-- 59 
Consideraciones acerca b i e r n 0 d e 
D o n i u . a c i ó n e 8 p a « « ^ . e n d a 8 . _ s n p l , c i o de U i u b ^ 
Repartimientos ) t u

 61 

temoc ,"' Misioneros 6¡ 
Consejo de J n d « « - d e ( uaubtemoc 
Rebe ién de O U d . — M « e " oficiales reales-.-••--••••• 
Disturbios en ^ Z o S i e L ie las audiencias - J 
Jueces de Galicia. .- . . . . . f 
Conquista de Autoridad de un virrey 

Declaración a
 demoneda--^— , ira_ 

5"I'írAlb»tq««f<l»f;--;;;r, ñ«rio y Escota; 

7o 

Conde de Galve. • 

I'««-
O r t e g a y M o n t a ñ e z . - E l Conde d e Moctezuma 85 

D. J u a n Or tega M o n t a ñ e z . - D u q u e de Alburquerque. 
—Entrada solemne de los Virreyes 

D F e r n a n d o d e Alencas t re y Norona. . . 
Tribunal de la Acordada.-Marques de \ a l e r o . -

Marqués de Casa Fue r t e ••— 
Pr imer Conde de R e v i l l a g i g e d o . - M a r q u é s de l a s ^ 

D . ^ a n d Í c V c a g V g a i . - M a r q ü é s d e C r u i l l a s . ^ r « 
del Rey Carlos III.-Marqués de CTOÍX-Expul-
sión do los Jesuítas, Clavijero, Alegre, Mamyro, el ^ 
P. Cavo "' 

Castillo de Perotc.-Bucareh ' ' 
- Joaquín Velásquei de León.-Tribunal de Mine-
• a.—-Banco de Avío.— Ordenanzas de Minería. 

Presb. D. José Antonio Alzale ... 
D. Antonio León y Gama.-D. Mar t in de M a y o r g a . -

D. Mat ías de Gálvez •••••• V' Vr' ' ," 
D. Berna rdo G á l v e z . - I l l m o . Sr. D. Alonso d e H a r o 

y Pera l ta .— Organización política de la A ueva hs- ^ 

D P J o s é de Gálvez ' . -D. 'Manuel Antonio 
vineias internas.-—Segundo Conde d e «ev i l l ag i - ^ 

D ^José Ignacio Bartolache.—¥A Marqués de Branc i - ^ 
forte 

Sepulcro de Cortés .......... 
D. Miguel J . de A z a n z a . - D . Félix Berenguer de Mar-

quina .—D. José I t u r r i g a r a y " " " " " . ' " 4 Í 
D Francisco E. de Tres Guerras.-El Barón de H u m -

boldt y su Ensayo político sobre l a Nueva E s p a ñ a . 108 
D. Pedro Ga r ibay .—Fr . Manuel Navarrete 103 
D. F ranc i s co J . de Lizana •••••• 
Grito de I n d e p e n d e n c i a - D . Franc isco J . Venegas . 10a 
Z>1 Josefa Ortiz de Domínguez 
D. Miguel Hidalgo.—D. Ignacio Allende...---
C a m p a ñ a s de H i d a l g o . - T o m a de G u a n a j u a t a .. . 10* 
Alhóndiga de Granaditas.-Entrada en V a l l a d o l i d - . . 10J 
B a t a l l a del Monte de las Cruces ^ y { 
Bata l l a de Aculco 
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Toma de G u a d a l a j a r a . — B a t a l l a del Puente de Cal-

derón 112 
Prisión de Hidalgo y otros je fes .—Muer te de los p r i -

meros caudil los 113 
C a m p a ñ a s de Morelos.—1). Jote! María Morelos 114 
Lo» Galeana.—Los Bravo 116 
D. Mariano Matamoros 117 
Sitio de Cuant ía .—Pris ión de D. Leonardo Bravo 118 
Fin del Gobierno de Venegas .—Acto noble de D. Ni-
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Constitución de Apa tz ingán 124 
F i n del gobierno de Ca l l e j a 125 
D. Vicente Guerrero 126 
D. J u a n líuiz de Apodaca.—Fuertes de Cóporo, Mez-
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D. Franc isco J av i e r Mina 129 
D. Pedro Moreno 130 
Juntas de la Profesa. Plan de Iguala 131 
Bases do es te p lan.—Adhesiones a l mismo 132 
Ataque de Córdoba .—Venta j a s adqu i r i da s por el ejér-

c i to t r i g a r a n t e 133 
Fin del gobierno de Apodaca .—D. J u a n O'Donojú. . . 134 
T ra t ados de Córdoba .—Fin de la dominación espa-

ñola '35 
E n t r a d a en México de l e jérci to t r i g a r a n t e . 136 
Es tado del pa is en los momentos de su emancipac ión 

polít ica 137 
Mí arico Independiente.—Regencia 148 
Acta de Independencia.—Primer Congreso 149 
Imperio.—Coronación de I t u r b i d e 150 
Pronunciamiento por la Repúbl ica 152 
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Gobierno Provisorio.—Independencia de Guatemala 154 
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Constitución de 1824.—Presidente D. Guada lupe Vic-
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ERRATAS NOTABLES 
Página línea dice debe decir 

23 15 concu lcando concu l cado 
25 16 en e n t r e 
36 20 t eo l t eo t l 
41 33 otros s iglos las o t r a s t r e cenas 
87 36 Morona Noroña 
92 11 p r ác t i c a s p i r á t i c a s 

151 2 J u n i o Ju l io 
200 11 1860 1859 
208 34 d í a 11 d í a 10 
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